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PREGON 
DE TOROS 

SOBRE 
A L T E R N A T I V A S 

S , hay en el mundo una profesión ver­
daderamente libre, ella es la de tore­
ro. Todas las tauromaquias publica­
das establecen unas reglas o normas 

para enseñarles a defenderse del peligro, a evitarles 
gue puedan ser cogidos por el toro. Se cita de ésta 
o de la otra manera, se adelanta o no se adelanta 
el engaño, se puede ejecutar la última suerte de ta­
les y cuales formas. Esto o aquéllo es más lucido y 
no es peligroso. Y, en fin, unas reglas que si se 
cumplen es por mera coincidencia, pues ninguno o 
casi ninguno —hay que contar siempre con posibles 
excepciones-— las han leído antes de abrazar id 
profesión y se retiran o mueren en la misma igno­
rancia, de tales reglas. Lo que hacen es por pura 
intuición y sin necesidad, las más de las veces, de 
haber visto antes las suficientes corridas de toros, 
para aprender algo de lo que vieron a diestros más 
o menos consagrados. 

Las escuelas taurinas no aportaron nacte de ver­
dadero valor al arte de torear, ni personalmente 
creo que- sitian las que particularmente existen pa 
ra formar toreros. Los que cada año tienen Iq. suer­
te de empezar de novilleros se van formando'sobre 
la marcfya. Aprenden a fuerza de arranques valero­
sos y tremendos miedos reprimidos, a sortear las 
reses, a torearlas. Desde la primera novillada suele 
verse si lleva algo dentro y si lo lleva y hay suerte, 
lo va destapando a medida que va cobrando con 
fianza en sus facultades. Un día alguien grita con 
alborozo: «Aquí hay madera», aunque luego se com 
pruebe que la madera era tan sólo serrín o simples 
virutas. 

Lo cierto es que ya es novillero y que entonces 
quiere ser matador de toros. Lógico, sí; pero ¿cuán 
do y cómo? Otra vez la suerte entra en juego. No 
hablemos de pasados tiempos con aquellos comien­
zos de pertenecer a una cuadrilla en la que se acre­
dita y un día su jefe le cede un toro y otro día dos, 
hasta que al fin los públicos reparan en él, lo ad­
vierte el jefe y le da la alternativa. Ahora todo es 
muy distinto y no es preciso explicar el cómo. Todo 
el mundo lo sabe. Las alternativas se toman con o 
sin oportunidad, con o sin méritos, prematuras o 
tardías, con sabiduría suficientes o con abundante 
ignorancia, con valor, con miedo, con arte, sin ar­
te..'. Así es el cómo y vamos con el cuándo. 

El cuándo lo decide el propio novillero o su apo­
derado o ambos de común acuerdo. Aprovechan pa. 
ra ello una circunstancia propicia, al calor de re. 
cíenles éxitos o, más frecuentemente, porque ka pa* 
sado un par de temporadas en alguno de los prime' 
ros puestos de su escalafón. También porque su 
nombre comienza a eclipsarse y pretende o preten­
den hacerlo renacer accediendo al escalafón mayor. 

El público y también los críticos, enjuician severâ  
mente la decisión. Dicen que está muy verde o que 
está pasado, que no ha hecho los suficientes méritos 
y que fracasará en cuanto le vea la cara al toro. 
Esto último es muy corriente y socorrido. La ver­
dad es que suelen acertar, pero esto no influirá lo 
más mínimo para que otros demoren recibirla en 
las circunstancias que sean. Les ocurre lo mismo 
con las cornadas, gue tratan de convencerse que no 
son para ellos... hasta que la reciben. No creo que 
se hund0 un torero —si de verdad lo es— aunque 
esté verde por tomarla pronto, ni que se afiance 
por tomarla oportunamente, ni que resurja si estay 
ba ya gastado al tomarla. Todo sucede por suerte. 
Uno, dos o tres, acaso más, se salvan y los demás 
entre los quince, los dieciocho o los veinte que la 
reciben en la misma temporada, se hunden rápida>-
mente o en un par de temporadas, aunque sigan 
muchas más arrastrando por esos ruedos su poca 
fortuna. No creo en postergaciones. Al que ¡lega pe­
gando no hay quien lo pare y esto lo decide ni más 
ni menos que el público, sin que las plumas tau­
rinas, por muy doctas que sean, puedan contener la 
avalancha de aspirantes al doctorado. 

Claro que si ustedes piensan que todo esto viene 
a cuento de la inminente alternativa de Sánchez Be-
jarano, habrán dado en el clavo. Para los madri­
leños es un acierto y una firme esperanza, que con 
éxito creciente le han visto tres buenas tardes en 
la plaza de las Venias. Después, Dios dirá. Y a 
Dios pedimos que ayude a Sánchez Bejarano. 

Juan LEON 

CON MOTIVO D E 
UNA E N C U E S T A 

ALTERNATIVAS Y 
CONFIRMACIONES 

Q N España es bastante fácil tomar 
la alternativa un novillero, ya 
que en cualquier plaza, por in 

significante que sea, tiene validez la 
celebración de tal ceremonia. 

Aprovecharemos la ocasión para de­
cir que en estas mismas páginas nos 
declaramos partidarios de que en el 
país azteca, además de la México, se 
habiliten otras plazas más para el doc­
torado de toreros y que también fue­
ran válidas las alternativas que tuvie­
ran como escenario los cosos de las 
capitales de Perú, Colombia, Venezue­
la , y Ecuador. 

E n estos últimos años, especialmen­
te los novilleros que no destacan en 
su escalafón, padecen de "alternativi: 
tis" y siempre encuentran un hueco 
en una tema en una plaza de inferior 
categoría para doctorarse, aunque sólo 
Ies sirva esto para poner tal título de­
bajo de su nombre y apellidos en ias 
tarjetas de visita. 

Ahora, no digamos en una corrida de 
Feria de pueblo, pues inclusive en Fe-
rías de capitales de provincia de cier­
ta importancia ningún matador pone 
pegas para doctorar al torero local 
que la Empresa haya incluido en uno 
de los carteles feriales. Ninguna figu­
ra je pondrá en el caso de Lagartijo, 
que se negó a ser padrino de la con 
firmación de la alternativa de Espar­
tero por no creerlo con suficientes 
méritos para ello. 

Si miramos las estadísticas de estos 
últimos años veremos que la mayoría 
de los que tomaron la alternativa no 
la confirmaron en Madrid. Si les fue 
fácil doctorarse en plazas de escasa 
categoría o como "toreros locales", ya 
no encuentran las mismas facilidades 
de la capital de España, pues la Em­
presa de la Monumental madrileña, 
antes sin don Livinio y ahora con don 
Livinio, no Incluye en un cartel a un 
espada de escasos méritos y que sólo 
haya toreado de matador un número 
insignificante de corridas. 

Para ser matador de toros basta 
con una ceremonia en una plaza de 
modesta categoría. Pero ya para ir a 
Madrid hay que ^ acreditar unos méri­
tos que no están al alcance de todos 
los que figuran en el escalafón supe­
rior. 

L a aspiración máxima de todos los 
altemativados es confirmar su docto­
rado ante la "cátedra"'. Ello les da ca­
tegoría a su alternativa merecida pue­
blerina o "local". Por esta razón nos 
declaramos partidarios de la confirma 
ción en la capital de España. Y esto 
también por seguir una tradición. 

¡Ah! Algo debe tener de importan­
cia la confirmación de la alternativa 
en lá Monumental de Madrid. Cuando 
leemos la biografía de un matador, en 
algunos casos, suelen decir los histo-

- riadores: "No confirmó la alternativa". 
Y esto lo dicen en la mayoría de las 
ocasiones, como restándole méritos al 
diestro en cuestión. 

G A N G A 

LOS TOROS 
D E T I N T A 

MENOS 
MUSICA 

jO son de tinta —en libros o en parló-
dicos— tedas las glosas de la Fiesta 
La más inmediata, porque surge al hi 
lo dle tas faenas, constituyendo su rú­

brica como los «oles» y los aplausos, es la 
musical. Con música se inicia el festejo y 
con músáxsa sie ambientan los pases. Aunqua 
dependa de una oostumbn^ que no tiene ex̂  
tíapbdones en el prólogo, la música que pu­
diéramos llamar torera no siempre suena 
igual. Y no nos referimos a la categoría ar-
tístitóa de las partituras y de sus interpretáis 
sino a las difertencias que determinan su 
irrupción o el silencio. Los compases que po­
nen fondo al desfile de las cuadrillas son 
además de un signo de alegría, una promesa! 
Parta el público, la de divertirsie. Para los n. 
diadortes, la de que, si las cosas salen bien 
darán vueltas al ruedo, serán ovacionados y, 
antes, mientras se juegan la vida, un excitan-' 
te pasodoble sonará en su honor. 

Sin ¡embargo, no es esta una regla qus se 
obsierve en todas las plazas. En alguna de 
ellas, como prueba de rigor en el juicio, que 
se suma a otras severidades no siempre vi­
gentes, no hay más música que la del paseí­
llo. En otras, todas las faenas empiezan con 
este estímulo. En las más, los músicos actúan 
si leí público lo pide. La iniciativa no perte-
nacie a ellos. 

En cualquiera de los dos últimos casos, h» 
música adquiere una función crítica que sería 
excesivo reglamentar, pero que de ningún ¡mo. 
do debiera ser olvidada por los llamados a 
ejercerla. Bien está que se accieda a la psti-
cdón del público sin resistir tercamente a su 
demanda, aunque sisa exagerada, como premio 
a la calidad de lo que está bacienldo el ma­
tador, o resulte prematura, por el mata­
dor no haga todavía otra cosa que essog'̂ r 
terrenos y tantear a la res. Bien está, asimis­
mo, que para animar al diestro, a los espac-
tadores, y quizá al toro, la música empiace al 
mismo tiempo qu)e la faena. Pero, a partir de 
esas concesiones, es precisa cierta discrimi-
nacdón, por poco exigente que sea. 

No hace mucho tiempo hemos asistido a 
una novillada en la que la impaciencia dial pú­
blico y la gen-erosidad —o la laboriosidad-
de la banda que amenizaba la corrida as alia­
ron y reforzaron hasta el punto de convertir 
ton un largo concierto lo que estaba destinado 
a constituir breves intervenciones. Una serie 
de excelentes pases bien rematados con la es­
palda y un trasteo de aliño, después de algum 
o algunas estocadas defectuosas tuviero.i 
idénitica valoración musical. Eso debe ser evi­
tado. Quien dirige una banda, una orquasü-
na o lo que, en cada caso sea, posee en la ba-
tuta un eficaz medio de expresión como afi­
cionado. Cuando una faena se tuerce y Q.ue" 
da apagada su inicial brillantez, la música de­
be ctesar. Y no tanto por lo que esta interrup 
cdón tiene de juicio crítico, en cierto modo 
maaesario, sino por aquello de «cada cosa ea 
su tiempo». Lanzar al aire unas notas alegres 
y vibrantes cuando lo que se ve en el ruedo 
es una colección de «mantazos» pana abreviar, 
cuando la Des apenas embiste, o cuando el 
matador trata infructuosamente de colocar en 
su sitio el estoque es un contraste que alude 
a lo que hubiera podido o debiera ser la II 
dia y pone, por ello, en evidencia lo que está 
pasando. 

Más vale el silencio que esta triste iro­
nía. 

Luis DE LA ISLA 



S U C E D I O E N E C I J A 

H^V corridas que se caracterizan por la rutina y otras que dejan 
huella de recuerdo por lo imprevisto, por lo espontáneo. Por 
ejemplo, ¿qué pasó en el paseíllo de la corrida de Ecija? 

ava Verán niiestros lectores a Palmeño, Cordobés y Barquillero en su 
Pical?6 Para saIu<lar al presidente sin el consabido acompañamiento de 
1^<lores y auxiliares. ¿Qué sucedió? ¿Un retraso en la expedición de 
ños alga<iuías? ¿Habían robado los caballos los famosos «Siete Ni-

* que tan unido llevan «u nombre al de la localidad andaluza? 

E l caso es que los de la jineta hicieron acto de presencia en el re­
dondel cuando ya lo habían hecho las cuadrillas, a los pocos momentos. 
Y ahí tenemos a los picadores en esa actitud en que parecen prepararse 
para la salida de una carrera o haciendo frente común para defenderse o 
atacar al compañero que se atrevió a salir sin proveer al caballo de su 
correspondiente peto. Como si se hubiesen enfrentado dos épocas, el 
ayer y el hoy de los montados de la Fiesta. 

(Fotos LADIS) 
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O R D O Ñ E Z 

NO Q U I E R E H A B L A R 

D E SAN I S I D R O 

Antonio Ordóñez ha hecho re­
cientemente unas declaraciones 
en Barcelona. Al ser preguntado 
por los motivos que le habían 
alejado de las corridas de San 
Isidro, el torero de Ronda dijo: 

—Creo que es mejor que ha­
blemos de otras cosas, porque 
esta es preferible no removerla. 

—¿Cómo ve la presente tempo­
rada? 

—Interesante. Hay tres O cua­
tro toreros jóvenes que vienen 
dispuestos a colocarse Eso siem­
pre da interés a la Fiesta. 

—¿Cuál de ellos le gusta más? 
—No i puedo dar mi opinión 

porque no los he visto. Pero pa­
rece ser que hay tres o cuatro 
con grandes posibilidades. 

—Se dice de usted que impone 
los* toreros y escoge los toros. 
¿Es cierto? ( . 

—Los toreros los imponen las 
empresas. En cuanto a los toros, 
puedo ¡asegurarle 'que yo no los 
escojo, tan sólo elijo la ganade-. 
ría que más me gusta entre las 
que me ofrecen. 

—¿Es usted el torero que más 
cobra? 

—No lo sé. Mis honorarios les 
parecen muy elevados a mis ene­
migos, justos a las empresas y 
escasos a mí. 

—¿Tiene muchos enemigos? 
—Gracias a Dios, algunos sí 

tengo.., j 

L O S C A R T E L E S D E 

L A F E R I A D E B U R G O S 

BURGOS. (De nuestro corres­
ponsal.)— El empresario de la 
plaza de toros burgalesa, don 
José González Lucas ' «Domin-
guín», ha presentado oficialmen­
te jen el Ayuntamiento de la ciu­
dad los carteles de las corridas 
y novilladas que se celebrarán 
con motivo de las fiestas de San 
Pedro y San Pablo. Son los si­
guientes: 

Día 25 de junio (última corri­
da en la vieja plaza de la aveni­
da del Cid). — Seis novillos-toros 
de Puerto de San jLorenzo, para 
Gabriel de la Casa, Rafael Roca 
y Jacobo Belmonte. 

Día 28 de junio (inauguración 
de la nueva plaza de El Plantío, 
festejo que será televisado en di­
recto a toda España).— Corrida-
concurso de ganaderías, con las 
divisas de Urquijo, Domecq, An­
tonio Pérez, Bohórquez, Samuel 
Flores y Garzón, para Santiago 
Martín «Viti», Pedro Benjumea y 
alternativa de Angel Teruel. 

Día 29.—Seis toros de don Fer­
mín Bohórquez, p a r a Antonio 
Ordéñez, Miguel Mateo «Migue-
lín» y Manuel Cano «Pireo». 

Día 30.—Toros de don Pío Ta­
bernero de Vilvis, para Jaime 
Ostos, Manuel Benítez «Cordo­
bés» y José Manuel Inchausti 
«Tinín». 

Día I de julio —Toros de don 
Samuel Flores, para Paco Cami­
no, Santiago Martín |«Vitl» y Jo­
sé Fuentes. 

Día 2.—-Toros de don Antonio 

Pérez, para Miguel Mateo «Mi-
guelín», Diego Puerta ^ Juan 
García «Mondeño». ! 

Día 9.—Novillos de don Leopol­
do Lamamié de Clairac, para Se­
bastián Martín «Chanito», Fer 
nando Tortosa y Ricardo de Fa-
bra. f 

«Queremos —ha declarado i el 
empresario— dar aún más núme­
ro Üe festejos de los que hemos 
firmado, contando siempre con 
la ayuda del tiempo y de los afi­
cionados. El día 25, festividad del 
Corpus, organizaremos una co­
rrida de toros, posiblemente con 
ganado de Los Campillones, pa­
ra el rejoneador don Fermín 
Bohórquez, y los restantes,, co­
mo único espada, para Miguel 
Mateo «Miguelín», o álternando 
con Hernando e Inclusero.» — 
RIVERO. 

propias manifestaciones del no-
villero.» • • 

Sin comentarios. Como lo con­
taron, lo contamos. < 

I N A U G U R A C I O N 

D E L C L U B 

«CORDOBA TAURINA» 

El pasado día 13, primer día de 
corridas de la Feria de San Isi­
dro, tuvo lugar la inauguración 
del local social del Club «Cór­
doba Taurina», situado en la ca­
lle de Alfonso X I I , 44, de Ma­
drid. 

El acto registró una nutrida 
asistencia. En primer lugar se 
procedió a la bendición del lo­
cal y, a continuación, el presi­
dente de la Entidad agradeció la 
colaboración que desde la fun-

faltes? 

(De «Línea», Murcia.) 

L A S A U S E N C I A S 

D E P I R E O Y H E N C H O 
E N C O R D O B A 

Hechos públicos los carteles 
de la Feria de Nuestra Señora dá 
la Salud, de Córdoba, los aficio­
nados andaluces echan de menos 
la ausencia de dos diestros hijos 
de la tierra: Manuel Cano «Pí­
reo», en las corridas de toros, y 
El Hencho, en la novillada. ¿Qué 
ha sucedido para que ambos no 
aparezcan ten los carteles? Según 
Canorea, empresario del coso, 
esto: 

«Píreo puso como condición 
para torear la primera corrida 
que se le ofreció, el que tenía 
que prescindirse del rejoneador 
señor Domecq, ya contratado de 
antemano. No fue posible com­
placerle. Entonces sugirió la idea 
de que para acceder a torear 
con un caballista por delante te­
nía la empresa que firmarle dos 
corridas de toros para la Feria 
de Abril, en Sevilla, el año pró­
ximo. Tampoco fue posible com­
placerle, i ! { 

En cuanto a El Hencho. el mo­
tivo de no actuar en Córdoba es 
que puso como condición no ha­
cerlo junto a Femando Torto-
m par» que éste diestro tío pu­
diera nunca decir que él llenó el 
coso, cuando "el que auténtica­
mente lo llenaría sería él", según 

dación de esta peña han presta­
do al desarrollo de la misma 
socios y simpatizantes. Al final 
del aoto se sirvió un aperitivo 
mientras todos los presentes co­
mentaban el primer acto del se­
rial de San Isidro. 

C A R T E L PARA O N D A R A 

Con motivo de la fiesta de la 
Patrona de Ondara, Virgen de la 
Soledad se ha organizado una 
corrida en la que se lidiarán to­
ros de Salvador Guardiola por 
las cuadrillas de Lltri, Manolo 
Herrero y Paco Pastor. 

L A F E R I A D E A V I L E S 

También este año Aviles, la 

hKiustriosa villa asturiana . 
dra su feria de toros ¿v^ 
próximo mes de agosto ^ el 
tara una plaza m e t á l i c a ^ 
Pandad para cuatro mil S,04 
tos espectadores. Se proyS * 
lebrar una corrida de 
novillada picada y un 
lo cómico. Para el 
yor se da como segura k 7 
tuación de Rafael Peralta y í 
barajan los nombres de ¿ Z 
Cruz. Andrés Vázquez, ZuruT 
Palmeño. .. 

E L C O R P U S EN TUDELA 

Paira el día 25 de mayo festi 
vidad del Corpus se ha ¿rgam-
zado una corrida de toros en 
Tudeda. 

Los toros serán de la ganada 
ría de Flores Albarrán y los es 
padas contratados, Manuel Ama 
dor. Monaguillo y Caracol, mih 
recuperado ya de )a cogida que 
sufrió en la Monumental de Ma 
drid. 

C O R R I DA-CONCURSO 
D E GANADERÍAS 
E N PORTUGAL 

El próximo domingo se ce, 
brará en Evora (Portugal) ur. 
corrida^concurso de ganaderías, 
actuando los rejoneadores a 
guien tes: Manuel Condo, David R 
Telles. Mestre Batista y José 
Nuncio. 

Las ganaderías anunciadas sor. 
éstas; Juan Guardiola Soto, Gar 
cía Fíálho (Irmaos), don Diego 
Passanha. doctor M. Virihas e 
Irmao, José Infante Da Cámara 
(Herederos), David Tibeiro Te 
lies. Sociedad Agrícola do Bfc 
Frío y Joao Gregorio, 

El espectáculo está organizadQ 
por la Tertulia'Taurina Alenté-
jana. 

E L PREMIO DEL 
C L U B TAURINO 
D E S E V I L L A , DESIERTO 

Después de la reumón deUj 
jado calíifcador Pa™ f ^ , ei 
el anual trofeo i ^ ^ ^ i l u 
premiar al toro mas brasü^ 
Club Taurino de SevUla. 
mejor trapío de ^ ^ 
do declarado ^ m ^ T ^ 
pondiente al de la ultima ^ 
de Abril. 

EL TROFEO AL ÍORO MAS 
E l pasado año un toro del hierro de don ¿ 

Sanios Calache, marcado con el w m * r ° * ,,e jos li-
nombre «Capuchino», resultó el ^ ^ f / f ^ u A Este 
diados en la Feria de San Mateo en ^al¡f0nl!^re tal 
es el segundo año que, consecutivamente, " ^ 
circunstancia. Y hace pocos días se le h y ^ ^ ^ de 
ga al ganadero en el local de la Peña ^or^acto fue 
Valladolid, del trofeo instituido al e / ^ P ; l l S o de 
muy brillante y en el curso del mismo h ^ der0 ga­
la palabra el presidente de la Peña y el gana 
lardonado. . 



FÍ JURADO 
^ SAN ISIDRO 
nnrante la presente Feria des 
j^Tpor d ruedo de Las Ven-
f̂̂ oventa y seis toros, amén 
ios inevitaMes sobreros. Y an-
Uos cada una de las 16 tar-

f 8 tiés toreros explicarán su 
íljoal tauromaquia ote simple 
^ ¿ de dar pases y pases y de-
J^de los matadores todavía 

banderilleros y picadores 
^ espíritu de superación para 
Vertir las suertes en algo más 
Z, un trabajo. Pasa la Feria y 
JL, las comparaciones. A jui-
T Z unos el triunfador se 11a-
Z pulano, pero queda otro sec-
Z opinando a favor de otro to-
-o Quizá los opinan tes no han 
¡toa todas las corridas y, por 
anto carecen de elementos de 
So suficientes. Muchos hablan 
í oídas, otros apasionados. Pa­
ta poner «a orden todo esto y ha­
cer un resumen de calidades na 
05 la idea de los jurados. 
En la actualidad tenemos en 

\Iadrid siete tribunales, llamé­
moslos así, para dictaminar so 
Üre el resultado artístico de la 

En la mayoría se premia al to 
io más destacado, o la corrida 
mis brava, Xa mejor faena, el 
triunfador de la Feria, la mejor 
estocada, y luego se ocupan tam 
Méo de la suerte de varas, ban­
derillas y brega dei peonaje. Pa­
ra últimamente dedicar un pre-
Tiio especial al quite. 
Naturalmente al final no es fá-

dl que estén de acuerdo estas 
siete entidades, aunque algunos 
señores figuran hasta en cinco 
(tribunales» y ocurre con fre-
cueoda que los fallos están en 
desacuerdo. E l toro declarado 
más bravo por unos no es el mis-
moque el de otros y así ocurre 
«»las faenas de los toreros. Pe­
ro a línéas generales suele ha-
w un restañen de méritos que 
«acerca bastante a la realidad 
v lo ocurrido en Las Ventas. 

PREMIOS AL TORO 
Hay cinco distinciones dedica 

* a premiar la bravura de! to-
^ía como ejemplar aislado o 

conjunto de una corrida, 
z'a Wtfo del Ayuntamiento 
«Madrid y Mayte se encargan 
«weccíooar al toro más dis-
^Mppor su bravura a lo lar-

W corridas, y los Ciu-
^ 1 ^i tz y 14 p«ña del 7 y 
S.?, ^ o b a premian a la 

«nejor juego. 
."̂ Taimente elegir al toro de 
jomTt 68 cuéstión delicada, 

J*** 64 11108 bravo no 

m^^TZ^^10 Para el gran 
no hacerlo lucir un to-

Por el contra­ía —̂unu 
Jttf J?^ aParentemeat¡e~bri-

w qye 56 ba consegui-
i l c ^ g a hKida «llega» más 
i ^ ^ . S m tener ^ c^n-

I ?, «alió 88 úoiió ^ varas 
» t ? ' o murió en los 

por no anotar otras 
•«oaimn,,^8 Privativas del 
%o.H6 fea bueno pora el 
^«felos i?"1 61 mícií equili-
" ' ^ h t o i í i ^ ? 5 que. a veces, 
^SÍS183* 81 torero que no 
v I2?tWo ai toro bra-
l83 J?6 y dan el pre-
^ ttiás w^11 meDOS méritos 

«cído para el torero. 

LANCES DE LA 
A C T U A L I D A D 

encaminadas a premiar los mo­
mentos lucidos de las corridas. 
Así se destacan faenas, pares de 
banderillas, etc., pero notamos 
un inexplicable olvido hacia la 
eficacia, parte técnica sobre la 
que se apoya el lucimiento artís­
tico. No hay menciones, por 
ejemplo, para el director de l i­
dia más destacado, tal vez por­
que en esta actividad descuellan 
ya pocos, o pera la faena más 
dominadora o la brega más ade­
cuada. 

Resaltemos, sin embargo, el be 
lio significado del «Trofeo Jimé­
nez Guinea» debutante este año 
en los repartes de premios. Ha 
sido instituido por la «Peña de 
Usera» y tiene como hermosa fi­
nalidad otorgar una {daca de piar 
ta al autor del mejor quite. Pero 
no del quite por chicueiinas bus­
cando las palmas, sino del gesto 
desprendido y valeroso de evitar, 
con eficacia y destreza, un mo­
mento de peligro. Esta es la ra­
zón de imponerle el nombre del 
ilustre médico de los toreros que 
tantos quites ha hecho a la muer­
te en la enfermería de Las Ven­
tas y en el Sanatorio de Toreros. 

Otra de las peñas últimamen 
te incorporadas a esta actividad 
es la de «El Puyazo», también 
con otra encomiable tarea de 
premiar la labor de los picadores 
y de paso recordar la importan 
cia de la desprestigiada suerte de 
varas. 

^TOREROS 
^ V r 6 0 63 un arte la 

186 distinciones van 

EL LAPIZ EN EL RUEDO 

(De la primera de Feria) 

i 

— Entre barreras, ese to­
rero, con un plástico para la 
lluvia hacia muy raro. Era 
algo asi como un torero con 
minifalda. Perdón, pero no 
tenemos a mano otra com­
paración... 

— Al primer toro le colo­
có González un par de ban­
derillas de antología. 

— Y esa voltereta es la 
que el sexto toro propinó al 
gran Diego Puerta. Cualquie­
ra, en su lugar, se hubiera 
acobardado. Pero Diego, na­
da. Cada vez más torero y 
más 'valiente. 

(CASERO) 

NUEVA PLAZA.—La panorámica que ofrecemos pertenece a la nue­
va plaza de Los Fslicss, inaugurada recientemente en Molina 
de Segura, a unos ocho kilómetros de la capital murciana. La 
placzta, muy bella, tuvo ru primer festejo con la actuación del 
rejoneador Pérez de Mendoza y el diestro de la tierra Manuel 
Cáscales, como único matador. 

(Foto LOPEZ.) 

ASAMBLEA 
DE LA U. N. A. T. 

Se celebró la Asamblea Gene­
ral de Asociaciones Taurinas, 
convocada principalmente para 
dar cuenta de los resultados ob-

Antes de levantarse la sesión, 
que transcurrió dentro de los 
cauces de cordialidad y de las 
buenas maneras, ratificaron to­
dos los asistentes su afán de ser­
vicio y estar todos dispuestos a 
defender la fiesta nacional. 

Por la noche se celebró un 
^e?itdoi"por H S n c ^ M ó n Gesto­
ra encaminados a la propuesta 
de nueva presidencia e incluso 
nombres de las personas que en 
principio podían formar parte 
de una nueva Junta Directiva. . 

La Asamblea, que era conse­
cuencia de la situación plantea­
da por la dimisión presentada 
por su presidente, señor Guillén 
Moreno, fue concurridísima, 
asistien do la mayor parte de los 
presidentes de Asociaciones tau­
rinas de toda España. 

Leída que fue el acta de la se­
sión anterior, que fue aprobada 
por unanimidad, se pasó a la 
proposición de los resultados ob­
tenidos por la Comrsión gestora, 
formada por los señores Martin 
Thomas, Afondes, Baon yvd- i 
Moral, que presenta para el cttr-
go de presidente de la Unión 
Nacional de Asociaciones Tauri­
nas a don Gregorio Marañón 
Moya. 

El presidente de la Peña «Uni­
versitaria» propuso a la conside­
ración de los asambleístas el to­
marse un margen de tiempo a. 
fin de poder añadir, quitar o 
modificar parte del articulado 
de los estatutos que pudiesen 
mermar las posibilidades de ac­
tuación a las actividades de la 
UNAT. Evidenciado por la pre­
sidencia que no era cuestión que 
entrase en la orden del día y si 
tema a debatir en otras Asam­
bleas se continuó con el tema de 
la Comisión Gestora. 

Sometida la propuesta a juicio 
de 1» Asamblea es aprobada por 
aclamación, no sin antes haber 
agotado todos los recursos ora­
torios por paite de d fexentes 
asambleístas, para persuardir al 
hasta ahora presidente de su de­
cisión dimisionaria. 

El señor Guillén Moreno razo­
nó de forma exhaustiva los mo­
tivos que le obligaron a ello, 
convenciendo a la asamblea de 
la firmeza de su posición. 

A propuesta del presidente de 
la Peña «El Viti» se acordó tam­
bién por unanimidad él nombra­
miento de presidente honorario 
de la UNAT al señor Guillén 
Moreno, como así de la conce­
sión de la Medalla al Mérito 
Taurino, por sugerencia del re­
presentante efe los aficionados 
catalanes. 

banquete en el Hotel Victoria, 
al que asistieron el presidente 
entrante y el saliente, asi como 
representantes de todas las Pe­
ñas espoñolas y gran número 
de aficionados de la capital. 

PROYECTO DE NUEVA 
PLAZA DE TOROS 
ÉN MADRID 
•* 75.000 localidades sería el 

aforo del nuevo coso, 
-í- Aparcamiento subterráneo, 

hoteles. Venta para la expo­
sición de los toros, «ta-
blaos» sanatorio y servicios 
complementarios se inclu 
yen en la maqueta. 

* * * 
En otro lugar de este número 

informamos a nuestros lectores 
de la rueda de Prensa celebrada 
días pasados en el Ministerio de 
Obras Públicas para tratar de la 
red arterial de Madrid. En ella, 
y especialmente invitados, estu­
vieron presentes los señores lar­
dón y Stuyck, de la Empresa de 
las Ventas. 

Concluida la reunión, los re­
presentantes de «Nueva Plaza de 
Toros de Madrid, S. A.» depar. 
tieron con el Ministro de Obras 
Públicas y con el Alcalde de la 
Villa y Corte y estudiaron sobre 
el plano de los alrededores de 
la capital el posible emplaza­
miento de una nueva plaza de 
.toros.'de acuerdo con el creci­
miento y las nuevas necesidades 
creadas por el aumento de la 
población en Madrid y el auge 
del turismo nacional y extran­
jero. 

La Empresa madrileña busca 
un terreno cuya superficie no 
sea inferior a los diez mil me­
tros cuadrados, para levantar 
un complejo de marcado sabor 
taurino, en el que se incluirían, 
junto' a una plaza de setenta y 
cinco mil localidades, un hotel 
de lujo, una Escuela y un Mu­
seo taurinos, un sanatorio para 
los diestros heridos, «tablaos» 
flamencos, tiendas de recuerdos, 
restaurantes, residencia para va-
Venta, que sustituyera a la ac­
tual del Batán, y cuantos servi­
cios complementarios luciera 
necesarios tamaña instalación. 

El ambicioso proyecto podría 

levantar sus edificaciones en las 
Eroximidades de Fuencarral, so-

re el terreno que pudo ser em­
plazamiento de la Ciudad Olím­
pica de haber sido elegido nues­
tro país como sede de los Jue­
gos próximos. 

El problema terrible del apar­
camiento de vehículos que tal 
complejo traería como lógica 
consecuencia —¡oh, manes de 
nuestro tiempo!— quedaría re­
suelto con la construcción de un 
macrogaraje subterráneo, asen­
tado debajo del mismísimo 
ruedo. 

El proyecto, interesante y al 
aire de los que demandan las 
circunstancias actuales y futu­
ras, no pasa por el momento de 
eso mismo, de ser un proyecto. 
Esperemos y el tiempo hablará. 

<EL CORDOBES^ 
SE PRESENTARA 
POR VEZ PRIMERA 
EN HUELVA 

No se sabe por qué hasta aho­
ra Manuel Benítez «Cordobés» 
nunca había toreado en la pla­
za de Huelva. la única de Anda­
lucía que le quedaba por visitar 
y a la que ahora, por fin. llega­
rá el día del Corpus en una co-
rrida que ha montado la Em­
presa Canorea, en la que el to­
rero de Palma del Río actuará 
con Chamaco y Paquirri. este 
joven matador también debutan­
te en su calidad de tal. Los to­
ros serán de don Joaquín García 
Va3 decasas. 

DOS CORRIDAS EN 
LA FERIA DE CACERES 

El empresario Canorea, que 
también dirige la plaza de Cáce-
res, ha ofrecido los carteles de 
la Feria de Mayo. El día 30 ac­
túan Puerta. Cordobés y Alviz 
con toros de Carlas Núñez, y el 
31, con ganado de Mercedes Pé­
rez Tabernero, Curro Romero, 
Palomo Linares y Pearin Ben-
jumea. 

¿PEPE LUIS 
A HOUSTON̂ ? 

Trescientos mil dólares, casi 
dos millones de pesetas, le ofre­
cen a Pepe Luis Vázquez si se 
decide a actuar en el estadio 
norteamericano de Houston, en 
el Estado de Tejas. El «Rubio 
de San Bernardo», ahora dedi­
cado a su ganadería y sus cam­
pos, no ha echado en saco roto 
la oferta yanqui, y a los ami­
gos les ha dicho, en confianza: 
«A lo mejó me doy una güer-
tecita por esas tierras america­
nas...» 

ATAQUE Y REPLICA 
Se comenta mucho en Sevilla 

un artículo en el diario madri­
leño «Informaciones», en el que 
se fustiga la manera de conce­
der los trofeos que la Real 
Maestranza creó para los triun­
fadores de la Feria de Abril. 
Pero si el artículo es fuerte, la 
replica cue le ha h<)cho el crí­
tico taui no del diario «El Co­
rreo de Andalucía», M a n o ¡i o 
Murga, que firma con el seudó­
nimo de «Delavega» es más co­
mentado aún. «Delavega» deja 
las cosas en su sitio y a su con­
trincante bastante fuera de él. 
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L O S N U E V O S 
M A T A D O R E S 

P E D R O 
B E N J U M E A 

Sueña con una 
finca de veinte 

millones para traerse a sus hermanos 

LOS TOROS LE HAN DADO: 

^ Un «Mercedes», un «Morris» y un 
«Simca». 

- Un piso en San Sebastián de los Re­
yes, donde viven sus padres. 

- Una cuenta corriente, que ya empieza 
a ser considerable. 

Un caballo, para soñar en el campo. 

EDRO Benjuniea, matador 
de toros. Vive én San Se­
bastián de los Beyes y en 
las carreteras y hoteles de 
toda España. Serio, con 
un valor al ciento por 
ciento, con doce cornadas 
graves sobre su piel mo­
rena y tersa como la de 

una pandereta, natural ¡de Palma del 
Río, se entusiasma cvn el flamenco y di­
cen de él que es tan de verdad dentro 
como fuera del ¡ruedo. Hoy el periodista 
no va a escrutar la personalidad del hom­
bre de oro, no va a preguntarle SMS reac­
ciones cuando se pone la seda ni lo que 
piensa o siente cuando tiene delante a 
eso que los cronistas llaman enemigo y 
que este torero define como «el mejor 
de los colaboradores y amigos, porque 
sin él no habría Fiesta, ni habría tore­
ros, ni se podría soñar, ni se podría ga­
nar dinero». 

Nuestro iencueai'-o tuvo lugar, pues no 
sé, creo que como casi todos los en­
cuentros, en una cafetería, frente a unas 
cervezas, unos calamares y todas esas ca­
sas que Te ponen a uno los camareros 
cuando va acompañado por una figura a 
la que conocieron cuando empezaba y a 
la que primero tuteaban y ahora, con 
una sonrisa llena de todo el respeto del 
mundo, llaman don Pedro. Pero, eso sí. 
dándole una palmadita en él hombro y 
haciendo Ver al que le acompaña que 
ellos son amigos. 

Elegante se nos presento don «Valor 
Benjumea», a la última moda, como man­
dan los cánones del mejor sastre mascu­
lino. Ciertamente que a él no es esto lo 
que le gusta; pero hay que ir de acuerdo 
con el aquel de bada cual. Antes, un pan. 
talón y una camisa, a la que bien bodía 
añadirse una cazadora, eran indumenta­
ria aceptable; pero ahora los hados han 
cambiado y hay que estar a tenor de las 
circunstancias. 

Y aquí comienza la historia. La otr. 
historia, de un chico andaluz que hace 
dos- temporadas no lo conocía nadie y 
que hoy ¡es figura en él mundo de Tauro 
y millonario. 

—¿Cómo es el otro Pedro Benjumea? 
—Pero ¿hay otro? 
—Quiero decir que cómo eres fuera 

de la plaza de toros. 
—Lo mismo que dentro. Bueno, quizá 

haya una diferencia, que me rio más. 
—Pero, ¿te ríes alguna vez? Dicen que 

eres más bien seco... i 
—No. A mí me gustan las bromas 

como al que más; pero hay momentos 
—como nos pasa a todos— Ion los que 
malditas las ganas que tenemos de 
reírnos. 

—¿En qué empleas tu tiempo? 
—Me entreno, paseo, juego a las cartas 

con mis amigos, duermo mucho, voy al 
cine y leo novelas, 

—¿A qué hora se toca diana, Pedro? 
—A las siete; después toreo de salón, 

hago gimnasia, me doy un paseo largo, 
y a eso de las doce de la mañana termi­
no la sesión y, después de ducharme, voy 
un rato con los amigos al bar a tomar 
el aperitivo. 

—¿Y por la farde? 
—Veo coa mis padres la televisión, sue­

lo tener mi partida de tute o de mus y 

si hay alguna película que me guste voy 
a verla. Después, a la cama y hasta otro 
día. , i 

—¿Lees algo? 
—Claro, novelas de tiros. Son las que 

me gustan. 
Unos amigos han entrado en la cafe­

tería, se acercan a nosotros, felicitacio­
nes por la última corrida, presentación 
de un nuevo neófito, que según declara­
ron tenía unas ganas locas de entrar en 
él grupo de los que quieren autollamar-
se amigos, y de nuevo Pedro, que se ha­
bía levantado, se sienta frente al p. no-
dista. 

—¿Y si nos vamos dando un paseo? 
Aquí no nos dejarán en paz, ya sabes, 
la gante entra y todos te saludan... 

—¿Tienes muchos amagos? 
•—Antes unos cuantos, los de siempre, 

esos que ahora cuantío estás arriba tie­
nes que buscar porque parece que les 
da vergüenza acercarse, y después un 
montón, cuatro o cinco mil. Ahora ínti­
mos tengo los que cualquier persona 
aormal: diez o doce. 

—¿Qué has hedió con el dinero que 
han pinado en tos toros? 

—De eso no me pista hablar, no quie­
ro presumir. 

—¿Pero dinero has ganado? 
—Claro, un poco. 
—¿Y has tirado ese poco? 
—Cuesta mucho conseguirlo; no es 

NAIPES.—Le gusta a Pedro Benjumea la partidita después de comer, Y 
chano y tal, se baj<* al «casiníllo» para cantar el «^órdago!» Junto a ?c 
bres rudos del campo, a los que tanto quiete. 

que sea tacaño^ pero no me güsta de­
rrochar. Algo tengo. 

—No voy a preguntar cüánéos ceros 
hay en tu cuenta corriente, pero sí quie­
ro «saber algunas cosas Por ejemplo, 
¿tienes caSa? 

—Si; un piso en Stíik Sebastián de los 

^ d t e ^ ^ í r S ^ u ^ ^ *ucho8 *» Sáá Sebastián de los ftcy^ CUST a i J L ^ i ^ f • J¿VÍl«Con eUos ^te™* en los ratos libres y llega, in-
riíSte ^ t S o r r o s ttl*ertór dé la barra del colmado para servir ásí de *>* 

tro fuera de mi ambiente, aquí hay mu­
cho mido, muchos coches, mucha ge" 
te en todos los sitios. Además, te ci u­
dad no es buena para los toreros, hay 
exceso de diversiones y sitios buenos 
a donde ir y eso contribuye a que te ol­
vides de lo que es tu obligación, del to­
ro y de estar fuerte. Me gusta mucho más 
el campo, su silencio, quizá porque yo 
n » crié más entre ios animales que en­
tre las personas. 

—Pedro, tú ya eres una figura, la gen­
te te conoce por la 'calle y te señalan 
con el dedo cuando pasas. ¿Has pensa 
do alguna vez qué habrías hedió en es­
te mundo si no hubieras llegado a ser 
figura tan pronto? 

—Desde luego que lo be pensado, P 
no vivo de ilusiones, sino de r&Mf&t 
No quiero decir con esto que no w& 
mis sueños, feos como todo el naunoo. 
pero siempre he procurado <1^J*K 
base. En definitiva, que yo, cuaofloc 
15 de abril del año 64 salí de mi P"**^ 
me di como plazo para llegara 
guien en esto del toro ctoco anos-s " 
lohübtera conseguido lo * * * * dejan" 
y habría buscado un trabajo. 

—¿Pastor, aJbañil, qué? 
—Quizá aigo mejor; yo tai* te ^ g , 

la y me defiendo un poco. No se 
do 'que hubiera elegido pero 
me hubiera permitido haber ido a ^ 

Seguimos deambulando p o ^ ^ ^ f c * 
dtí mediodía. Hay menos g ^ ^ V ^ 
lie. Se puede andar sin ^ P e J 6 ^ ^ » 
Se ven taxis libres, y en ^ s j ^ ^ 
casi no hay nadie. Esto ccoveoce 

carnee-
hcm. 

Béy«é. i b muy bonito; muy grande y 
muy éómodo, yft lo verás después. En 
él viVfeb mi* padres. Mé lOs traje desde 
Palma del Rio para qué ¡estén bien. 

—¿Y cómo no So fea* cotniWk> en 
Madrid? 

—No me gusta U ciudad. Me eocuen-

í 



R E ™ ^ « ^ ZfnH¿? T * ' ^ Í T * B!!,Jumea ** deJaiotograflar junto a esas tres 
fotografías del día de su alternativa como torero. Son las estampas de un 
recuerdo imborrable para el valiente torero, ^ s c " 

iiomás que pasear a las siete de la tar­
de por la Gran Vía... 
-El aire está cargado 
-En realidad, es que tú estás hecho 

i tu campo y a tu sol, yo no lo noto 
tanto. 
-Pedro, ¿tú orees en Dios? 
-Desde luego. 5oy católico y creo pro-

tatanente. 
-¿Vas a misa? 
-̂Y rezo, A mí me ha ayudado mu-
" Lo que quería ser lo estoy consi-

-cCuándo rezas con más devoción? 
-totes de torear o un día de esos 

alos que por la tarde entras en una 
porque tienes verdadera necosi-

«l de hablar can Dios, 
¿«nos delante de una obra. Nos pa-

El torero mira a los que traba-
^ Quizá recuerde 
^Recuerdos...? 

—Yo también he trabajado con los al-
baniles. Tengo tes manos durts de un 
trabajador. Ahora ya me han desapare­
cido los callos, pero no creas. Estoy or­
gulloso. Así aprendí de verdad lo que 
valen vinos duros. 

—¿Qué se siente cuando se tienen mu­
chos miles de esos duros. 

—Tranquilidad pora el futuro y que 
tienes cosas que antes no podías tener. 
Por lo demás, si eres un hombre cons-
ciesate y responsable contigo mismo, con­
tinúas siendo igual. 

—Pedro, ¿tienes coche? 
—No quiero decirlo; ya sabes, des­

pués se comenta de la presunción y esas 
cosas. 

—Sí, tienes. 
Parece que le da vueltas a la respues­

ta, no le gusta mucho contestar. El es 
así para sus cosas. Siente algo dentro 
que no le deja contar lo que ha ido con-

pe- Siempre fue un sueño para Benjumea llegar a tener un automóvil, 
bes n. otro montón de cosas, ya lo ha conseguido por partida triple: posee 

"«nantes automóviles. Üno es ése. 

siguiendo con sü miedo pasado en las 
plazas de toros. 

—Bueno, como los vas a ver cuando 
vayamos esta tarde a mi casa.. Tengo 
tres. Un «Mercedes», un «Morris» y un 
«Simca». El que más uso es él «Morris», 
me gusta. 

—A ta te gusta él campo, ¿tienes los 
ojos puestos en alguna finca? 

.—Ese es mi sueño, mi gran sueño. 
Quiero comprar una finca y traerme a 
mis hermanos, a los dos que tengo, y a 
mis sobrinos. Quizá cuando vuelva de 
América lo consiga. 

—¿Hasta cuánto te piensas gastar? 
—Pongamos que de quince a veinte mi­

llones de pesetas. No los tefigo todavía, 
pero parece que voy en camino, si todo 
sigue bien. 

—¿Y después? 
—Comprar una punta de vacas. Y en 

el futuro tener una ganadería, esto, ade-
jnás, me servirá para poder entrenarme 
tanto como quiera. 

—¿Volverías a subirte a un andamio? 
—Pienso volver a subirme cuando ha­

ga mi casa en la finca. Soy incapaz de 
ver trabajar a los demás y yo estar mi­
rando. Además me gqstará, porque co­
mo estoy haciendo algo que es mío... 

—¿Qué no harías nunca? 
—Hacerle mal a otra persona. Siem­

pre que puedo prefiero dar mi amistad 
y hacer un favor. 

—¿Cuándo toreas te molestan los es­
pontáneos? 

—No. Porque yo también me he tira­
do y he pasado lo mismo que ellos. Los 
comprendo. Lo único que hago es estar 
atento al quite, porque como uno se t i ­
ra ciego, puede llevarse una cornada. 
Pero es normal que se tiren; esto de los 
toros es una fiebre que ni las sancio­
nes ni los consejos pueden frenar. Los 
espontáneos existirán siempre. 

—Pedro, ¿y las mujeres?, ¿qué pien­
sas de las mujeres? 

—Que las hay guapes y feas, simpáti­
cas y menos simpáticas. 

—Y del amor, ¿qué es para t i tí 
amor? 

—Todavía no lo sé. No es el tiempo. 
Ahora sólo puedo pensar en el toro y 

^ « N o m e g u s t a l a c i u d a d , 
s i e m p r e m e h a t irado m á s 
e l c a m p o . » 

3* « D e c i r l a s c o s a s q u e h e 
podido c o m p r a r m e c o n e l 
d i n e r o d e l o s t o r o s , no 
m e p a r e c e b i e n , e l p r e s u ­
m i r no m e v a . » 

^ «El d i n e r o q u e s e g a n a e n 
los r u e d o s no s e d e b e ti­
rar ni g a s t a r a l e g r e m e n t e , 
s e p a s a m u c h o m i e d o . » 

«i triunfar, en conseguir lo que he que­
rido toda mi vida. El día de mañana, 

cuando lleve de matador de toros quin­
ce o veinte años, entonces ya creo que 
podré pensarlo más en serio. Esto es 
como todo; es una carrera, yo acabo de 
comenzar; vamos, igual que los estudian 
tes, que hasta que no acaban no pue­
den pensar en bodas, necias y esas 
cosas. 

—¿Y si lloara? 
—Procuraremos que no 'llegue. i i 
—¿Qué es lo que más te duele de tus 

amigos? 
—Que no sean verdaderos amigos. Mi­

ra, por ejemplo, yo he toreado una tar­
de y he estado mal. Bueno, pues me mo­
lesta que me digan lo contrario por 
animarme. Yo sé cuando he estado bien, 
mal o regular. Me gusta más la gente 
que le*llama al pan, pan, y al vino, vino 

—¿Estás contento de lo que te ha da­
do la vida a tus veinte años? 

—¿Puedo estar disgustado? 
—Tú dirás. 
—No puedo estar disgustado, tengo 

que estar muy contento. Y mucho más 
contento estaré él día que tenga mi fin­
ca. Ese -día podré decirte que he cum­
plido la primera mitad de mis metas 
en la vida. 

Hemos llegado hasta donde Pedro te­
nia aparcado su coche. Ha sido largo 
el paseo por las calles del Madrid del 
mediodía. Ahora carretera y a San Se­
bastián de los Reyes, al cuartel general 
de este torero de Palma del Río que se 
ha afincado en plena Castilla la Nueva. 

Llegamos a su casa, la mesa está es­
perando. Una buena mesa. Todo lo ha 
conseguido con su dinero, ganado tarde 
tras tarde en esas redondas mezquitas 
del valor que son las plazas de toros. 
Los suyos ya no pasan fatigas, gracias 
a que Pedrin, el más chico de los her­
manos, está en el escalón de los privi­
legiados. 

Más de un cubierto sobre el mantel de 
hilo. Su madre no se extrañó con los 
visitantes, no hay día que su hijo no 
se presente con dos o tres amigos. Hoy 
eran periodistas,-pero ayer o mañana se­
rán sus amigos, esos amigos, con los. 
que tomó el aperitivo y a los que invi­
tó a comer con él. 

Pedro no es serio, es alegre y gasta 
bromas. Lee novelas del Oeste y sueña 
con una finca. Según él está en el medio 
del camino. Pero es joven, es una figu­
ra y el dinero —ese que él sabe cuánto 
cuesta ganarlo, porque pasó mucho frío 
antes de conseguir lo que tiene— ha 
comenzado a anotarse en la cuenta de 
su Banco con muchos ceros detrás de 
la primera cifra. 

Yo le definiría como un chico de vein­
te años que Serva en su sangre la fie­
bre de señor, no de señorito. En defini­
tiva, del cordobés serio y quizá un poco 
filósofo. 

Xavier RODRIGO 
(FOtos: LEO.) 

í 



De pastor, pasando 

por albañil/ hasta la 

fama de la torer ía 

Q U I N T O A L I E R N A U V A D O i 

D E L A TEMPORADA: 

LUIS 
SE DEJO COGER POR UN TORO 
DE 600 KILOS PARA E L RO­

DAJE DE UNA PELICULA 

EL NUEVO DOCTOR LEYO EN 
LA PRENSA ITALIANA LA NO­

TICIA DE SU MUERTE 
El pasado domingo, día 7 de ma­

yo, tomó la alternativa en Cabra 
(Córdoba) el novillero Luis Nava­
rro, que usó el apodo de Isleña. 
Actuó de padrino Zurito, quien en 
presencia de José Fuentes, le cedió 
el toro que abrió plaza de la gena-
dería del señor García Barroso. 

Datos para la historia: el nu.VJ 
doctor dio la Vuelta al ruedo en el 
toro de la ceremonia y escuchó u i 
aviso, con aplauso, en el segund > 
de su lote. 

Pocos antecedentes tenemcs en 
la carpetilia-expediente de Luis Na­
varro, que, en sus tiempos de no 
villero, usó el apodo de Isleño. 

Su primer festejo picado lo toreó 
en Puerto de Santa María el c í i 
18 de agosto de 1963, alternando en 
la lidia de seis novillos del s^ñar 
García Barroso, con José María S J-
soni y José Fuentes, Luis Navarro, 
en su lote, estuvo valiente. 

Dos festejos más le t e n e m o s 
anotado en el citado 1963: uno en 
Valverde del Fresno, con corte d ; 
dos orejas, y otro en el Puerto. 

En las temporadas de 1964. 1?65 
y 1966 le tenemos anotadas en tota! 
cuatro novilladas: dos en San Se­
bastián de los jReyes y otras tantas 
en Puerto de Santa María. En el 
primero de los citados cosos, el 24 
de abril de 1966, sufrió un percance 
de pronóstico reservado. 

V * * i 

El día 7 de abril de 1961 publicó 
el diario "Pueblo" un reportaje ro 
bre el diestro que nos ocupa. En 
el mismo informaba que Luis Na­
varro se dejó coger por un toro 
de seiscientos kilos para el rodaja 
de una película. También que Is­
leño leyó en la Prensa italiana la 
noticia de su muerte. 

APODERADO Y PODER-
DANTE.—Serie rtad sere­
na la de apoderado y po­
derdante. Vísperas de 
la alternativa, Manolo 
Escudero y Sánchez Be-
jarano, con capotillo de 
paseo al fondo, esperan 
con fe el triunfo defi­
nitivo. 

INFANTIL. — El niño de Escudero, re-
voltosülo y tal, juega con la montera 
del diestro y el perro de lanas. Pa­
ra él Sánchez Be jarano es «el me­
jor torero de todos los tiempos»... 
¡A ver m luego acierta! 

(Fotos MONTES.) 

L jueves de mayo festivi­
dad mayor de la Ascen­
sión relucirá más que el 
sol por partida doble en 
la plaza mayor de los re­
cuerdos de ese muchacho 
salmantino que se llama 
Agapito Sánchez Be jara­
no, el novillero famoso a 

punto de estallar en flamante flor como 
matador de toros: 4 de mayo en la pri-
méSra plaza del mundo: tres orejas y sa­
lida a hombros por la puerta grande, 
rubicón e inmejorable aval a su otro éxi­
to —1 de mayo— en la misma plaza, tí 
día de las dos orejas. Señoras y señores: 
hasta mi mujer, Mary Pili, que rara vez, 
ni para bueno ni para malo, enjuicia la 
labor de torero alguno, se atrevió a de­
cir el jueves de marras: «Ahí hay un 
torero de cuerpo entero, de verdad, sin 
trampa ni cartón.» Toda la razón le asis­
tía. Luz verde también para este tore­
ro que se doctorará el próximo día 20, 
sábado, frente a toros de Paco Calache, 
con Santiago Martín de padrino y Tinín 
de testigo. Pero, ¿quién es Agapito Sán­
chez Be jarano, que en cuatro días como 
aquel que dice se ha encaramado en la 
cúspide de la popularidad torera? 

P R I M E R O F U E P A S T O R 

Nació el diestro hace veintidós años en 
un pueblecito de escasa vecindad que se 
llama Colmenar de Mcntemayor, perte­
neciente al partido de Béjar. en la pro­
vincia de Salamanca. En seguida se 

trasladó con sus padres y hermanos a 
una dehesa, «Casa Palacio» de nombre. 

en la provincia de Cáceres. Entre tomi­
llo y romero creció el chaval y se hizo 
pastor... 

—Más me hubiera gustado ser mayo­
ral, por aquello de las reses bravas. Pero 
me «tocó» pelear con las vacas lecheras, 
los corderos y las ovejas... 

Vivía la familia en un chozo simplón. 
Siete de familia El padre, la madre y 
cinco hijos,, dos varones y tres hembras; 
Agapito, el tercero en edad. Apuros, fa­
tigas, trabajos duros... i 

—Era yo un hombrecillo cuando mu­
rió mi abuela paterna, ün hermano de 
ésta animó a mis padres. «Venid a vivir 
a Barcelona; allí hay trabajo para todos 
y los chicos podrán labrarse un futuro 
más halagüeño. Esto de 'ahora no es 
Vida.» Dicho y hecho. Marchamos a » 
Ciudad Condal, luego a Badalona. ¡Y qué 
viaje, Santo Dios! Fuimos en un tercero 
la incómodo por demás y tardamos, i yo 
qué sé lo que tardamos en llegar allí! 

V O C A C I O N Y PREMÍO: UNA 
P A L I Z A 

Be jarano entra a trabajar en a n ^ f 
como tallador de vidrio. Y echa de 
nos la jara, el olor a tomillo. No se ^ 
cuentea a gusto en la ciudad, 1 » " ^ 
campo, con toda su tragedia, P6™ "L . 

- con toda su alegría y belleza, » J 
_ ^ M ra campo. * bién con toda su aiegriu y ^mpo, » 

bía ganado para siempre^ c * « £ 
continuado recuerdo c a n ^ » ^ ^ purl-
el chaval la brecha de la v^^íae 'r to 
sima: el toro, los toreros * « ¿ " ^ 
ya. Un buen día se ^ r ^ f ^ ^ a T * ^ 
baza (Tarragona) por las buenas. 



L O S N U E V O S 
M A T A D O R E S 

B E J A R A N O 
toma la a l t ernat iva e l s á b a d o 4 

«Hay que arrancar 

firme y asentarse 

en el puesto, 

arrimarse y crear 

cosas buenas> 

8 una capea y no aparece por su casa du­
rante tres días... 
..¡Vaya paliza que me pegó mi padre 

.jando regresé a casa! La recordaré toda 
¡a vida. ¡Qué pelizón, Jesús!... ; 
Como si no. Cuando no había trans­

currido un año el muchacho se volvió a 
fugar de casa. Tres meses de ausencia y 
una carta: «Queridos padres: Perdonad­
me; estoy bien y quiero ser torero...» Su 
madre, como todas las santas de las mar 
dres, lloraba, lloraba y lloraba. Por él 
contrario, su padre comenzó a transigir: 
«Bueno, bueno; si el chico se empeña en 
ser torero, ¡allá él!» 1 
Cinco o seis años atrás: Agapito Sán­

chez Bejarano casi, casi, se avecina en 
Plasencia. Plazas de carros, capeas, toros 
en los pueblos de España ,. | 

-Me iba a las dehesas dentro de los 
cajones de los toros; volvía encima, pa­
sando un frío que ya, ya. Luego arregla­
ba y acondicionaba las eventuales piar 
zas, cuidaba de que los cajones del ga­
nadero estuvieran siempre bien y, entre 
clavo que meto y astilla que saco, lan­
ceaba frente a los bichos... 
-Me iba «bandeando en esto del' toro. 

Mi primer novillo —¡ bueno, novillo; un 
toro-toro!— lo maté en Villanueva de la 
Sierra. Me dio más de cien volteretas. 
iMe dolía el cuerpo más que aquel día 
oe la paliza ¡de mi padre!... 
Luego, todo seguido: una novillada, y 

oto, y otra... 
-Los toros eran, y son, mi delicia, mi 

. mi verdadera vocación. i 

CONOCE A « S U H O M B R E » : 

MANOLO E S C U D E R O 

Vuelve los inviernos a Barcelona y tra-
¡*ja como peón de albañil, para regre-

a Plasencia cuando él sol comienza 
VMiliar en lo alto durante los días de 
««o. Ata carros por esas plazas de Dios 
* «nata todo lo que echen. Y un día... 
JJn buen día le dijo a un banderillero 
30: «Búscame un apoderado que me 

Ĵje adelante; así, solo, es tonú difícil» 
u Y apareció el bueno de Mano. 
"Escuelero. Le citó en un tentadero... 
^ » ver, muchacho...» ! 
^¡ Para qué le voy a contar! 
"3 hombre, cuenta... 
-Me da no ^ qué 

te dijo Escudero? 1 1 
jgj6 ^ sabía ni coger tí capoto., 

te su apoderado y Irle abiertamen-
•^onííesa luego: 1 ' 

«¡J1^ fc«ón. Yo creía que me iba a 
nía M M ^ ^ o , y en verdad que ho te-
tos cua«? ^ torear, como tantos y tan-
cmj^w comienzan. En realidad Es-
?%: 5? era mi apoderado. Yo le ro-
V(*-..»' 1 ̂ ^^uel. ayúdeme, por fa-

EL « S U D E F I N I T I V O 

dor a Madrid para alquilar el vestido 
de luces —¡el primero de su vida!— y 
fue a visitar a Escudero... I ' 

—Toma, pruébate ése. Si te está bien, 
te lo llevas. Y si estás bien en la co­
rrida, te lo regalo. | 

—Pero Venga conmigo, don Manuel. 
—Para verte frente a un novülote, no. 

Cuando te atrevas con un I toro, me 
avisas. 1 

—Pues un toro-toro es lo que voy a 
matar, «un tío», don Manuel; que se 
lo digo de verdad. 

No anduvo «muy sobrado» de arte él 
chaval; pero de Valor, sí. Y, además, se 
tiraba con «reaños» tras el acero. De­
mostró afición, ganas, garra, ¡vocación! . 

—De verdad, de verdad, muchacho, 
¿quieres ser torero? —le dijo Escudero. 

—Sí, maestro. 
—Pues, adelante. Pero tendrá que ha-

FUMAR, FUMAR.—El diálogo tiene su 
pausa y la pansa un pitillo «No fu­
mo mucho—diría el torero—, pero 
cuando pienso en los toros me pon­
go nervioso y...» 

cer cuanto yo diga. Vas a comenzar de 
nuevo. Volver a empezar, ¡ea! ! 

—¿Qué te enseñó tu apoderado, Aga­
pito? j 

—Todo. Desde coger con garbo el ca­
pote, hasta usar la muleta con soltura, 
pasando por dar la vuelta al ruedo. Es­
cudero es el artífice de mis triunfos. A 
él le debo lo que soy. lo ¡que en un futu­
ro pueda ser. Yo sólo he hecho que asi­
milar sus enseñanzas. La obra es suya, 
dígalo así porque así es. 

—Y tú, ¿qué dices a todo esto. Escu­
dero? 

—Adiviné que podía ser torero. Y aquí 

;«HJO ej, - — -ida de Plasencia fue anun-
«raao en^16 de Sánchez Be-

«» carteles. Acudió el mata-

SINCERIDAD.—Diga, diga usted que todo lo que «oy, todo lo que en el totoro 
sea, sólo a un hombre se lo debo: A Manolo Escudero. Cuando me cogió no 
sabia ni manejar el capoto... 

estamos, dispuestos a recoger el fruto 
de muchos días de trabajo. ; i 

—Se ha sacrificado por mí como si 
fuera fsu hijo —argumenta Bejarano—. A 
las Siete de la mañana estaba a mi lado, 
en la Casa de Campo, depurando estilos, 
limando defectos, enseñándome con mi­
mo el verdadero arte de torear. Más de 
tres años así. l 1 

—¡Y no le traicionarás luego, cuando 
los éxitos te lleven a la cúspide de la 
fama? 

—Seria un mal nacido. Siempre Jun-
^tos, hasta él final. Le doy mi palabra. 

—¿Qué consejo de tu apoderado guar­
das con agrado en tu mente? 

—Es upa frase que me satisfizo mu­
cho: «Vas a torear con el capote mejor 
que nadie, mucho mejor que lo hice yo 
en mis días de triunfo.» 1 

—¿Cuál es tu secreto a la hora de 
matar? 

—¿Secreto? No, ¡ganas! 
—Escudero, una cosa: Dicen que el to­

rero nace, que no se hace. En este ca­
so, el dfebo falla. 

—No, no. Es la vocación la que nace; 
el torero, el toreo, hay que hacerlo y 
moldearlo. 

E L T R A B A J O D E L A 

A L T E R N A T I V A 

—Con sinceridad, ¿te ha costado mu­
cho trabajo «meter» a tu pupilo en la 
Perla de San Isidro? 

—Bastante. Pero sé justificar o al me­
nos disculpar las cosas. Las figuras tie­
nen que defender su puesto, tienen que 
evitar en lo posible que el novel ocupe 
mañana un puesto beligerante. 

—¿Qué opinas ahora. Bejarano. de tus 
triunfos recientes en Madrid? 

—Me parece todo un sueño. Pero, des­
pierto, quiero volver otra vez a soñar 
el día de nú alternativa. El momento es 
difícil. Por eso hay que arrancar firme 
y asentarse en el puesto. Hay que ani­
marse y crear cosas buenas. 1 

—¿De acuerdo, Manolo? 
—Sí. Hay que salirse de lo normal. 

De otra forma sería volver a la vulga­
ridad. Hay que ser torero desde ios 
pies a la cabeza: Manejando el capote, 
la muleta y sabiendo mirar al tendido. 

—¡Cómprale un coche al torero, 
hombre! 

—Si corta dos orejas tí sábado, ya h> 
tiene. 1 

Y el mozo de espadas, el fiel Gonzalo 
Sánchez Conde, que es testigo de la con­
versación, me dice: 

—El sábado estamos con automóvil. 
¡Si lo sabré yo...! 

Al menos, uno ya ha brindado por 
adelantado por esa éxito. Y, adamas, 
¡qué caray!, mi mujer, Mary Pili, lo ha 
dicto: «Aquí hay un torero de cuerpo 
entero.» 

A lo dicho. 

y Jesús SOTOS 

í 



L O S « M A Y T E S » de S A N I S I D R O í 
A encantadora Mayte es 

ahora, esta semana, do­
ble noticia. L a UNAT, 
por su parte, le ha con­
cedido la Medalla de 
Oró al Mérito Taurino. 

Y ella, por la suya, se dispone gi:s-
tosísimamente a entregar sus tro­
feos. No digo «acreditados», ni ^va-
liosos», ni cosas por el estilo, por­
que nombrar a Mayte, así, a ¿ecas, 
significa citar el amor por la Fies­
ta. Decir Mayte —¿quién no la co­
noce?— es decir simpatía, calidad 
e inteligencia. 

M A Y T E : MUTER D E 
RECORDS T A U R I N O S 
Pero, además, Mayte bate un ré­

cord: es la primera mujer que re­
cibe dicha Medalla. (¿O no? ¿O la 
recibió antes la madre de Manole-
'te, hace unos años? E n este caso 
no puede tener mejor antecedente. 
También pienso que Mayte quizá 
sea un caso único: se ha ganado 
cada miligramo de esa Medalla 
paso a paso, esfuerzo a esfuerzo, 
simpatía a simpatía.) Mayte, por 
fin —¡cuántas cosas, Mayte!—, es 
la primera mujer y, tal vez, la pri­
mera persona que instituyó en Ma­
drid, y para su Feria grande, unos 
trofeos serios, serios, serios. 

—¡Cómo se te ocurrió? 
A Mayte no hay más remedio que 

tutearla al momento. El la lo ruega. 
—Veía que los toreros basaban 

su publicidad en los trofeos que 
conseguían en las Ferias america­
nas. Y pensé que en la nuestra, de 
San Isidro, no había. Me animaron 
mucho el conde de Colombí, Be-
Uón, Domingo Ortega, Estudiante, 
etcétera. 

E N T R E G A . — L a presidenta actual 
del Jurado también ha hecho 
entrega de estos trofeos- en 
ocasiones anteriores. Aquí ve­
mos a Cayetana Alba entre­
gando su estatuilla al banderi­
llero Luis Morales, vencedor 
en su especialidad. 

ESTE A Ñ O , O C T A V O 
A Ñ O D E « L O S M A Y T E S » 

Este años los concederá por oc­
tava vez. Escribo «los concederá» 
cuando debería escribir «los entre­
gará para que los concedan». Por­
que Mayte, que —más que pruden­
te— es prudencia, ni quiere tomar 
parte en el Jurado ni quiere que 
se oiga su voz. Confía en los «hom­
bres buenos», que son, aparte de 
los fundadores, anteriormente cita­
dos, K-Hito, Manuel Lozano Sevi-

TROFEO.—He aquí el trofeo—uno 
de los trofeos—que anualmen­
te concede Mayte tras la Fe­
ria de San Isidro. E s el co­
rrespondiente al toro más 
bravo de la Feria Grande ma­
drileña. ¿Para quién será este 
año? ¿Tal vez para esos toros 
del conde de la Corte, a los 
que no se vio por el Batán? 

E N T R E MATADORES.—De ocasiones pretéritas es 
e - a foto de Mayte entre dos matadores de to­
ros Men conocidos: Antonio Bienvenida y Ma­
nolo Vázquez. Dos nombres para la añoranza 
del toreo reciente en una línea inolvidable. 

E N T R E MAESTROS.—Cerramos este álbum de fotos 
con otra de la fundadora de los prestigiosos 
premios en compañía de dos maestros: lo fue 
Domingo Ortega de los toreros; lo es Colombí 
para los aficionados. 

Ha, «Selipe» y «Clarito». ¿He dicho 
los «hombres buenos»? Hay que 
rectificar, porque en la presidencia 
se sienta la duquesa de Alba. 

—Siempre en el Jurado de mis 
trofeos ha tenido presencia la rnu-
jer. Primero fue la inolvidable du­
quesa de Santoña. ¡Qué encantado­
ra! Ahora es la duquesa de Alba. 

Le digo si ha pensado alguna vez 
en que formen el Jurado solo las 
mujeres. Se sorprende y se ne. 

N U N C A SU JURADO 
SERA D E MUJERES 

—¡Oh, no! Nunca. 

- N o 0 ^ M¿ parece que la* mu­
jeres somos más apasionadas-
impresionables. Nues tros juicio 
carecen de frialdad. cnnrisi-

Me dice también, con su so 
Ha personal, que es f ^ f ^ ^ T s -
ahora. E l Jurado es siemp^?1 
mo, y cuando la muerte causa a* 



1 
, (A O C H O A Ñ O S 

na baja, los restantes miembros 
.̂por votación— eligen al susti­

tuto. 
—¿Hasta qué punto ha influido 

la presencia masiva de la mujer en 
iaS plazas de toros? 

—Yo creo que no tiene la culpa 
de ia llamada decadencia... 

Ella invita cada año a una gran 
figura femenina de la vida nacional 
para que entregue sus trofeos. La 
marquesa de Villaverde estuvo y 
repitió. La duquesa de Alba tam­
bién ocupó el puesto un año. Por 
todas partes se ve prestigio. No 

obstante, Mayte es maestra en rela­
ciones públicas. 

S E G U I R A T O D O I G U A L 
E N « L O S M A Y T E S » 

—¿Piensas introducir alguna no­
vedad? 

—No. Va todo estupendamente. 
Veo que tiene algunos proyectos. 
^—¿El mejor? 
—Me encantaría regalar los ori 

ginales de las esculturas a un Mu 
seo Taurino de reconocido presti­
gio. No sé. Veremos lo que hago. 

* á 3 

ARTE.—Mayte ha logrado para su decoración 
la colaboración de artistas de alta catego­
ría. Mientras charla con nuestro colabo­
rador podemos ver tras ella un retrato de 
Cordobés y una fantasía firmada por Pepe 
Caballero. 

(Fotos TRULLO v Archivo de MAYTE) 

M A Y T E : 
L A P R I M E R A M U J E R Q U E R E ­
C I B E L A M E D A L L A D E O R O A L 

M E R I T O T A U R I N O 

T A M B I E N ES L A P R I M E R A Q U E 
I N S T I T U Y O T R O F E O S P A R A L A 
F E R I A D E SAN I S I D R O . . . Y NO 
T O M A P A R T E E N E L TURADO 

S I E M P R E L O P R E S I D E UNA 
M U J E R : A H O R A , L A D U Q U E S A 

D E A L B A ; A N T E S . L A D E 
S A N T O Ñ A 

« S I N E M B A R G O . N U N C A E S T A R A 
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L A M A R Q U E S A D E V I L L A V E R D E 
L O S E N T R E G O L O S DOS 

U L T I M O S A Ñ O S 

INVITADA.—De otros años es es­
ta foto demostrativa del pres­
tigio de los Trofeos Mayte. 
Carmen Villaverde hizo su 
entrega en las temporadas úl­
timas y aquí la vemos bajo lá 
sonriente mirada de su anfi-
triona. 

L A O R I G I N A L I D A D D E 
LAS ESCULTURAS, SU 

O R G U L L O 
Las esculturas son siempre las 

mismas, pero absolutamente origi­
nales. 

— E s mi mayor orgullo. 
Mayte nunca pierde la sonrisa. 

Habla bajito, con mucha dulzura. 
Siempre tiene la palabra justa y. lo 
qué es más importante, el adjetivo 
apropiado para personas y cosas. 

—¿Qué significa para ti la con­
cesión de la Medalla de Oro al Mé­
rito Taurino? 

—Para mí es un gran honor. No 
sólo para mí, sino —principalmen 
te— para mis trofeos. Creo que es 
el reconocimiento a su prestigio y 
a los ratos que he tenido que in­
vertir en ellos. Muy cariñosamente, 
muy e n t u s i á s t i c a m e n t e , desde 
luego. 

—¿Es también un reconocimien­
to a la labor de la mujer por la 
Fiesta? 

—¡Ah! Quizá, sí. Sería muy boni­
to que así fuese. 

LOS TOREROS, M U Y 
I N T E R E S A D O S 

Sé que los toreros están muy in­
teresados por «los Maytes». 

—¿Verdad? 
—Desde luego. E n octubre, que 

es cuando los entregamos, pr.x'a 
aprovechar la tregua de las tempo­
radas española y americana, nunca 
faltan. 

Hasta tal punto esto es verdad 
que algunos están deseando conse­
guirlo hace años. La suerte les es­
quiva, y no cejan. 

— Y a sabes. E l Jurado manda. Yo 
me desentiendo. 

Sé que algunos toreros, en esas 
tardes calientes de San Isidro, van 
a pensar en Mayte. Incluso cuando 
estén delante de los toros, cuando 
l i b e r e n su inspiración. Incluso 
cuando el miedo apriete. 

Ricardo DIAZ-UMNRESA 



SAN ISroRO E N LAS VENTAS 

P A R A E M P E Z A R , 
D I E G O P U E R T A 

Dos errores en el público: Ni el descabello es esencial, ni un toro peligroso tiene por qué 
ser devuelto. — La juventud de Li t r i y el humor de Antoñete. Andrés Hernando 
y su incomprensible error. — Un puyazo y un tercio de banderillas excelentes 

• í * s l l Í i i P i 
DESIERTAS.—La parte alta de la plaza, las andanadas, 

mostraron este desolador aspecto en la primera fun. 
ción de San Isidro. 

^ EL PUBLICO 

Cuando el señor presidente saoó su pañuelo para 
ordenar el despeje de plaza a las seis de la t?.rl? de 1 
sábado día 13 de mayo, la orden fue coreada por el pú­
blico con un «¡Ah...!» ostentoso, análogo al que subra­
ya la satisfacción de los orejistas cuando la presidencia 
atiende a su petición. 

Y había motivo para ello. Los aficionados se habían 
pasado la mañana de este día —y otros muchos días 
más— con la vista en el cáelo, cuando no en la lectu­
ra de los partes meteorológicos o en las información ts 
televisivas de nuestro desbigotado informador de an-
ticiclones y borrascas. El tiempo es protagonista de 
este mayo transformado en febrero, enemigo del sol 
y no amigo de los toros. 

El «¡Ah...!» de alivio al ver que no había suspensión 
en la corrida, inicial, demuestra con evidencia que hay 
ilusión y ganes por ver la Feria. Pero no quiero pasar 
adelante sin subrayar un dato que merece reflexión. 
Se dice —y es cierto— que los claros cbservEiics en 
la plaza en estos dos días iniciales se deben en gran 
parte a la amenaza de lluvia: pero entonces, ¿cómo 
se explican esos vacíos en gradas y andanadas, locali­
dades que además de ser populares y más baratas es­
tán a cubierto de la lluvia? Explique!o cada cual a su 
estilo, pero no se odvide el dato, ahora que se habla 
de la plaza de 75.000 espectadores y el aparcamiento 
para 1.000 coches: de la plaza dinosáurica donde ha­
brá que ver los toros con prismáticos y cuyo solo 

i 

LITRI.—El onubense hubo de despachar un toro de Al-
bayda y otro del hierro «titular» del conde de la 
Corte. Miguel Báez estuvo valiente en su primero y 
fue ovacionado; frente al cuarto—un animal topón 
y blando de remos—estuvo voluntarioso. 

anuncio habrá abierto ojos como platos a ópticos, apa-
deradps, ganaderos y demás proveedores de arte o me' 
dios visuales, al pensar en las ventas de anteojos o en 
los honorarios posibles con tamaño aforo. 

Pero al aficionado de Madrid corresponde marcar el 
tono de su plaza y por ello abro esta crónica telonera 
de San Isidro dirigiéndome a mis compañeros de ten­
dido. En general coincido con ellos en casi todas sus 
apreciaciones de estas dos primeras corridas. Pero ha 
habido un par fie ocasiones en que he discrepado ab-
solutammte del veredicto soberano. 

La primera de ellas fue cuando Diego Puerta mato 
al sexto toro del conde de la Corte. Todos había­
mos experimentado la emoción de la faena, de la cogi­
da y de la segunda entrada a matar: yo vi el cuerpo 
de Diego arquearse sobre el descomunal pitón derecho 
de «Coge Hilos», meter el hombro, clavar sin titubeos 
y salir con gallardía. Los pañuelos —muchos pañue­
los— flamearon en petición de trofeos: mas !a estoca­
da no hirió centros vitales de muerte fulminante y 
Diego descabelló nueve veces. Los pañuelos, vergon­
zantes, se fueron escondiendo. Cuando el toro dobló 
eran ya pocos los que seguían fieles a las emociones 
recientes; fue entonces —contra esa costumbre absur­
da que prohibe a los cronistas espectadores como ios 
demás y dejar traslucir sus impresiones— cuando yo 
aireé mi pañuelo. Como signo de admiración a un to-

ANTOÑETE.—Ei madrileño mató un toro del conde de la Corte y un sobrero bis de El Pizarral de Casa-
tejada. Frente al toro extremeño Ghenel no pasó de discreto, y con el sobrero compuso ana faena de inte­
resante prólogo y remate de menos calidad. 

rero. Y como protesta contra esa desmesurada valora­
ción del descabello. Cualquiera de los matarifes del 
visixadisimo desolladero lo hubiera hfdho a la perfec­
ción y a la primera; pero no es pira eso para lo que 
yo voy a la {daza. 

Guando pedí la oreja para Diego Puerta, aún tenia, 
como todos, la boca angustiosamente seca. 

Mi otro punto de discrepancia con la afición madri­
leña sobre la pertinencia de rechazar el cuarto toro de 
Tassarg, tan escandalosamente protestado. 

Siempre be mantenido el punto de vista de la aíi. 
ción cuando éste es justo, y recientes están las lineas 
en que condenaba rotundamente la actitud de la presi­
dencia por no rechazar un toro inválido. Pero el cuar­
to de Tassara, «Atocinado» de nombre, no lo era, sino 
todo lo contrario; embestía peligrosamente, sobre todo 
por el lado derecho. Podía ser por querencia instinti­
va o —como quisieron demostrarnos los lidiadores, sin 
que yo llegue a creer— por estar reparado de la vista 
de un ojo. Y esto ni os ni ha sido nunca motivo de 
devolución de un toro. Justamente en estos toros con 
dificultades es donde ss veían, de siempre, los recur­

sos y la torería de un matador. Los aficionados no só­
lo chillaron sin razón, sino que equivocaron a Andrés 
Hernando al aconsejarle una actitud de abstención y 
ovacionarle por ella; ahora el segoviano lo estará la­
mentando; y desde luego hubiera sido mucho más in­
teresante haberle visto probar faena por él pitón bue­
no y corregirle defectos al peligroso reparado que 
cualquiera de las faenas por derechazos de las que to­
dos estamos más que hartos. 

Por otra parte, tan tuerto como ese toro pudiera ser, 
había sido él segundo del conde de la Corte —que por 
defecto de visión incluso llevaba la cabeza algo torci­
da— y a nadie se le ocurrió chillar, por la única raaón 
de que no demostró tanto peligro ante Antoñete. 

DOS CORRIDAS DE TOROS 

Por lo que voy escribiendo pueden estar ya ett am­
biente por to que hace a las dos corridas iniciales. 

Dice mi amigo Luis Fernández Salcedo —a quien es­
cucho como un oráculo cuando habla de toros—que 
los ganaderos andaluces nunca han tratado can píeoi-

DIEGO PUERTA.—El sevillano resultó «4 triunfador de la primera de Ja Feria y fue premiado con un» ^ 
y liña vuelta al ruedo. Sus dos faenas tuvieron la característica de la vibración y el valor, "*%~*¿.t 
que cerraba plaza % asustar, en «I más claro sentido de la palabra, al público eso su entrega y aiw ' 
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AIRANDO BAJO LA LLUVIA.—Durante la lidia de los toros primero y cuarto llovió en la corrida inaugural deá ciólo de San Isidro. El público, protegido por impermea-

Mes y paraguas aguantó el chaparrón con un estoicismo que habla muy sito de sus ganas de ver toros. 

f 

lección a la plaza de Madrid y que lo mejor de sus 
cemadas üo reservan para la Maestranza y para los 
Tejares de Córdoba, boy La Marquesa, y Jeras y pla­
zas del especio aéreo prohibido ¡Sel «Campo de Gibrai-
tar. Y a este criterio achacaba que la corrida del coñ­
ete de la Corte no hubiera sido lo óptima que era de 
desear en Feria de tanto rango y nombre. 

En efecto, sólo se llegaron a lidiar cuatro «cortrsa-
nos». Los dos primeros, «Cara Presumida» y «Nueve 
Cosechas», flojearon ec vacas, aunque fueran a ellas 
oon clase; pero Ies bastó una y un picotazo para que­
dar listos. Ya dije que «Cara Presumida» era tuerto. 
Y diré que «Nueve Cosechas» fue un toro precioso de 
lámina, ovacionado en la salida y bravo en toda su 
üdia. El cuarto, «Verdiales», era anóvillado de cara y 
tipo, pero de los que engañan, porque tenía mal ge-
Bto que te hacía tirar gañaíones y como estaba bien 
annado se hizo respetar. Se rechazó a «Guardiña», 
9ue salió de chiqueros cojo, él trote cochinero y bar-
taaodo tablas, y volvió a origen tras rápida maniobra 
<* los cabestros. Y cerró plaza «Coge Hilos» —que 

C0(*5¡>A IMPRESIONANTE.—Oiego Puerta resultó co-
|™0 de forma impresionante, aunque, por fortuna, 
*™ consecuencia». Diego no se desanimó por d 
Picanee y siguió encima de sos enemigos, hasta lo-
^ «í éxito. (Foto TRULLO.) 

con sus alucinantes cuernos no sólo podía coger hi­
los, sino tejer con ellos encaje de bolillos o bordados 
de Almagro y que hizo mansa pelea en varas, aunque 
aceptó cuatro, yendo de uno a otro picador y derribó 
en la última. £1 primer puyazo fue soberbio por parte 
del de tanda. Le dejó llegar, le pegó arriba y lo paró 
con arte. 

Sustitutos fueron «Callejero», del marqués de Albay. 
da, que inició la Feria —puesto que se corrió en pri­
mer tumo— y las caídas, pues dio oon su cuerpo en 
el suelo cuando menos falta le hacia a Litri. Era un 
noviltetie al que se cambió con un puyacillo en el que 
derribó. ¿No Ies parecen raros estos toros que derri­
ben y a los que se cambia con una sola vara? A mí, si. 

En quinto turno, para suplir al del Conde, rechaza­
do, se dio suelta a «Soriano», de Diego Passanha, gor­
do, bonito y comicorto. Parecía un buen toro. 

Por fin se completó la corrida con un toro de Piza­
rral, muy abierto, enmorrillado y con fuerza, que con 
más o menos ganas aceptó cuatro varas y fue bien 
sangrado, pues el picador mojó la puya en el tintero 
a placer. 

La corrida de don Clemente Tassara fue anovillada 
de presencia. Pero debía ser impresión óptica sola­
mente, pues la báscula registraba pesos correctos y en 
los caballos hubo abundante pelea. 

No sigo muy de cerca —y bien me pesa^- el estudio 
de las reatas, pero los de Tassara me parecieron 
«acontrerados» de tipo, lo cual es tanto como decii 
que eran finos de presencia. No lo fueron de tempera­
mento, pues la corrida fue áspera y con dificultadea 
que, sin duda, fueron acrecidas por la mala lidia. 

De todos modos, y a juzgar por lo visto en ésta y 
otras Ferias, yo no acabo de explicarme por qué los 
toros de Tassara son imprescindibles en San Isidro, 
cuando desde hace aftas tan pocas ocasiones de luci­
miento ganadero y torero dan. Esta es una corrida de 
las que invitan a pensar en una renovación necesaria 
en los carteles. 

i ESO ES UN TORERO \ 

Resulta fácil espigar en estas dos jomadas iniciales 
lo más destacado, pues «a el menguado trigal de arte 
torero brilla con luz propia la amapola encendida de 
Diego Puerta. Para los que se recrean con la plástica 
toreó al hermoso y bravo «Nuevo Cosechas» con ver­
dadera perfección, desde las verónicas iniciales hasta 
las chicuelinas del quite —que yo llamo «porteñas» 

por su originalidad, pues son casi medias verónicas 
encadenadas de frente y resultan tan bellas como enxx 
donante»—, y desde el macizo centro de la faena clá­
sica hasta la gracia espumosa de un molinete Sevilla» 
no, los adornos en el ríemete por bajo y la perfecta 
redondez de la bien ligada serie torera. 

Entró de prisa para cobrar estocada delanterilla, que 
—pese a tres descabellos— no apagó entusiasmos para 
pedir la oreja, la primera de la Feria, en ésta Feria 
que parece poco propicia a benevolencias. , | 

Para los que militan en la estética de las emociones 
brindó Diego la faena a «Coge Hilos». Había lleva 
do el toro miedo al tendido, derribado en la cuarta 
vara, puesto «a aprieto a los banderilleros..., y cuan 
do se esperaba la faena de trámite, va Diego ¡y sale a 
saludar a los medios! Sólo el gesto valía ya por toda 
la corrida, porque los aficionados se volvieron a asus 
tar; mas Diego estaba sereno 'para recoger al toro por 
bajo, correrle la mano derecha y rematar con garbo, 
cada v » más confiado, basta que uno de los enormes 
cuernos le tropieza y lanza al aire en forma estreme-

LOS TOROS DEL CONDE.—No fue muy lucida ni vi­
brante la pelea de los toros de don Luis López 
Ovando, heredero del conde de la Corte, a pesar de 
que alguno de dios, como muestra la fotografía, 
derribó con aparato. 

(Fotos: C- MONTES y S. TRULLO.) 



Jució el matador en los viajes Icón la espada, y por eso 
su balance fue de palmas iniciales y silencio final. 

Tuvo Antoñete un detalle de humor; el de pedir a su 
mozo de espadas que le mojase la muleta con el boti­
jo cuajado estábamos en tarde de lluvias y yo me hu 
medecia lentamente bajo el ingenio hidráulico de dos 
paraguas convergentes que me hacípn destinatario de 
sus goteras. Tuvo otro detalle político: brindar al Al­
calde de Barcelona, señor Porcioles, gesto en el que 
le siguió Diego Puerta. Y un detalle torero: intentar 
taena al pizarral numerado 5.° tris, aunque su destello 
de voluntad se apagase antes de conseguir un triunfo. 
Carta de crédito a Antoñete, aunqu§ el sábado enfa­
dase a sus paisanos, 

Andrés Hernando no es torero novel que deba dejar» 
w engañar por el público y, sin embargo, <»y<5 en la 

presidente. Luego, ese mismo público fue el que 
te ^1 torero, .portó su insólito viaje a la redonda* ^ 

Más centrado estuvo Andrés en su primero 
que su voluntariosa faena no tuviera el aguante v ^ 
do que otras veces hemos aplaudido en el BWLJJÍ 
pero se gustaron las verónicas del soiudo —sobr* T00' 
las del lado izquierdo—, rematadas con media yun*10 
corte por alto. Se íe arrancó el toro al herir nZL** 
do el acero delantenlio; pero el repique de ún ¿ " ^ 
bello certero provocó la petición de oreja sin ei 
rmn» preciso, •<lU0, 

Por lo que hace a Efrain (Birón y Manuel Am** 
espero hallarlos más afortunados en otra ocasió ' 
ambos les he visto con tomeho más salero ai» ^ ^ 

I 

EL SIGNO DE LA FERIA.—La lluvia es el signo bajo 
el que se están desarrollando las primeras corridas 
de la Feria del Santo Labrador. Éste es el «imper­
meable» de plástico que sirve para preservar el 
«Ibero de Las Ventas de los intermitentes chapa­
rrones que cara estos días sobre Madrid 

LOS TOROS DE TASSARA.—Los toros de Tassara no 
dieron buen juego con los caballos; tan sólo los 
lidiados en los lugares cuarto y sexto pasaron el 
primer tercio con nota de aprobado. Este es el 
sexto que en la primera entrada derribó con es­
trépito. 

FERMIN BOHORQUEZ.—El caballista jerezano abrió la segunda fundón de la Feria de San Isidro. Actuó fren­
te f una res de su hierro que ofreció dificultades y el rejoneador cumplió su cometido. 

cedora. Pero la faena sigue entre clamores; una paté 
tica lucha entre el toro —que ha descubierto al to 
rero— y éste, que no cede un centímetro de terreno 
Eso es un torero. ' (. I 

Ya hablé de lo que sucedió con el público al matas 
y jal repetir el descabello. Poca ¡sensibilidad de la aü 
ción, que no se atuvo a sus sensaciones, ano a la con 
labilidad. A quienes me cuentan la disparatada coma 
menta y cuna que tenia un toro que mató Belmente 
en una plaza extremeña —tal vez en Badajoz—, lea 
diré que también esta faena de Diego Puerta ja «Coge 
Hilos», astifino, cornalón y velete, cuenta jen el álbum 
de mi particular Edad de Oro del Toreo. \ 

PARES Y NONES PARA CINCO MATADORES 

Me sorprendió Lítri con una de las serles de veróm 
cas más garbosas de las que le recuerdo, en tí albayda 
que abrió la Feria. Volvió a esta sensación de garbo 
en el quite, al mismo tiempo que aparecía un Li t r i fa 
cil, bien colocado, oportuno para llevarse al toro, que 
había derribado a su picador... Pero. ;ay!, que tí toro 
se autoderribó cuando Miguel le había esperado y 
aguantado con la muleta en los medios y la ilusión del 
público se vino abajo con la misma facilidad que el 
novülote lo había hecho. El público —que aparece 
agrio y poco dispuesto a tolerar caídas de los toros-
no valoró los cites de largo, los peses de pecho en 
cadena, lo que el torero hacia en busca del triunfo. 

«Verdiales», su otro toro, incierto, áspero, desigual, 
aconsejaba faena por la cara. Intentó Litri hacerla clá­
sica, sin poderse ceñir, y únicamente al final, cuando lo 
dobló sabiamente para cuadrarlo, mandó en tí toro. No 

trampa de iniciar la vuelta al ruedo tras cumplir con 
evidente déficit en el cuarto tassara. Cierto que el re­
parado —que veía más de lo que debía ver...— era peli­
groso; pero no se puede aceptar la renuncia sin pelea 
de Hernando por mucho que el público grite y se pon­
ga de parte del lidiador sólo por llevar la contra al 

ANDRES HERNANDO.—No pasó de discreto en esta 
su primera actuación en la Feria. Fue ovacionado 
en uno de sus enemigos, y su propósito de dar la 
vuelta en el cuarto fue interrumpido justamente. 

> SILENCIO PARA UN CABALLERO 

Tropezó Fermín Bohórquez con un novillo de su ga­
nadería que empezó por no embestir o amagar la arran­
cada y no seguirla, y después, cuando tras varias pasa-
das por los adentros consiguió el caballero clavar el 
primer rejoncillo de castigo, persiguió «nnami^s-
mente y con gran ligereza de pies a la jaca; dos ¡de los 
rejoncillos quedaron en lo alto, lo mismo que un gran 
par de banderillas a una mano, que señaló el cénit de 
la actuación a la jineta del señor jerezano. Tras varias 
pasadas con el rejón de muerte sin llegar a clavar, 
echó pie a tierra y descabelló.' : ( ( , 

CAPITULO DE ARTISTAS A PIE Y A CABALLO 

Yo he hecho referencia al puyazo magnífico con que 
Antonio Díaz Herrera recibió y detuvo al sexto «corte­
sano». Fue una estupenda lección de torear a caballo 
y demostración de eficaz potencia; el toro tenía fuerza 
—la prueba es que derribó en la cuarta iVara— y, sin 
embargo, bien recibido, fue frenado en la primera. 

En el capítulo de banderillas he ¡de referirme toen es­
pecial delectación en el tercio de rehiletes del albayda 
del primer día. Y destacar —entre pares excelentes-
el tercero de Luis González, reivindicador por sí solo 
de un arte capaz, como se vio, de encender el entu­
siasmo en la plaza. 

Por eso me complace subrayar el carácter artístico 
de estas suertes, que dejan de ser subalternas cuando 
son ejecutadas con la dignidad, con la propia estima­
ción, que define a los artistas. I 

i DON ANTONIO 

EFRAIN GIRON.—El pequeño de Ja dinastía venezo­
lana no logró centrarse con ninguno de sus dos 
enemigos. Esperemos un momento más propicio 
en su cañera. 

MANUEL AMADOR.—Él gitañó de ^ ^ L ^ ! ^ 
logró levantar el apagado tono de 1» ^ 
otras veflés triunfador en Las Venuis, ̂ ¿NXES. ) 
ocasión sin lueimiento. (Potosí C. «"r . 
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(Foto TRULLO) 

TRIUNFO DE CLAMOR 
EN LA PRIMERA DE SAN ISIDRO 

C o n t o r o s - t o r o s r e a l i z ó d o s a s o m b r o s a s 
t a c n a s q u e p a s a r á n a l a h i s t o r i a 

Y EL DOMINGO, EN NIMES: 

¡3 OREJAS Y SALIDA A HOMBROS! 



E L P I R E O en la Feria de San Isidro 
(La Feria de sus inolvidables triunfos) 

< 

E L P I R E O I se presenta con los 
famosos toros de Pablo Romero 

E L P I R E O f dispuesto a dejar la huella 

de se personalidad ¡ndiscutíble en la Monumental de Madrid 



EL PRIMER RECONOCIMIENTO.—El día anterior al comienzo de la Feria, a la misma hora «o que estaba anunciado «a festejo—según es preceptivo—, 
tuvo lugar el reconocimiento previo de las reses. En las caras de preocupación de los asistentes se lee claramente que la autoridad ha Usado el tamiz. 
Otra de las funciones previas a la corrida es el reconocimiento de los caballos de picar, que deben tener—según manda el Reglamento—una alzada y 
un peso mínimos. 0 9 * 

S A N I S I D R O 
PARTY» 

EL DOCTOR ZUMEL.—La Feria de San Isidro es lu­
gar de cita de famosos. El doctor Zumel, tan vincu­
lado al mundo de los toros por las muchas veces 
en que practicó felices intervenciones quirúrgicas a 
los protagonistas de la Fiesta es un aficionado cons­
tante. 

UNA GANADERA.—Doña Manuela Agustina López Flo­
res y su hijo. La ganadera de Albacete, sobrina de 
don Samuel—uno de los hierros de prestigio ausen­
tes de la Feria—acude a tomar buena nota del Juego 
de las reses de sus compañeros. 

DON ALVARO DOMECQ.—Esta primavera fría y pasa­
da por agua que padecemos, la notan más ios hom­
bres del Sur. Don Alvaro Domecq, acostumbrado al 
calor y al sol de su Jerez, asiste a la Feria defen­
dido por un grueso abrigo. 

a 
i 

EL MATRIMONIO GL 
RON.—César Girón y su 
gentil esposa son tam­
bién asiduos espectado­
res del c i c l o de Las 
Ventas. Protegidos por 
sus impermeables, el ex 
matador venezolano y 
su consorte aguardan a 
que salga el primer to­
ro de la tarde. 

EL MAYORAL DEL CON-
DE.—Malas impresiones 
podrá comunicar el ma­
yoral de la ganadería 
puntera a su vuelta a 
Extremadura. Los del 
Conde no dieron buen 
juego con los caballos 
y sacaron dificultades 
para los de a pie. 

A ESCALA INTERNACIONAL. — Otra belleza en Las 
Ventas. Esta ha llegado de lejanas latitudes, y como 

salta a la vi^ta, vale en oro lo que pesa, según la 
popular y gráfica expresión. 

(Fotos: CANO y MONTES.) 



FERIA DE SAN ISIDRO EN VISTA ALEGRE 

PRIMERA CORRIDA 
m UN PAR DE PERALTA 
E lAROE COMPLEIA OE JAIME OSIOS 
s M1GIIELIN: EL GUADIANA 

dda, la claridad del animal que abrió 
plaza —el más terciado de los seis—. A 
la bravura de la res, que tomó una sola 
vara muy fuerte con alegría, fijeza y co­
dicia, Jaime opuso el temple y la liga­
zón. Una estocada entera dio paso al es­
pectacular momento de la agonía de un 
toro bravo, en los mismísimos medios, 
bebiéndose él animal la muerte y bus­
cando en los últimos alientos a su mata­
dor. Jaime ueseó entre aplausos las dos 
orejas de esta res. 

ES tercero empujó en la primera va­
ra, que tomó sin estar en suerte y a la 
segunda se fue alegre pero no quiso pe­
lean a la muleta llegó broceóte. Ostos 
estuvo muy encima de él y construyó 

tud que se llama el temple. Un oincba 
20 y una entera. Palmas. 

Al quinto lo recibió Jaime con 
verónicas con las manos batas ejecuta 
das «on gusto y sabor. Un marronazo , 
una vara con derribo, en los que el tom 
no pasó de cumplidor. El animal ¿oh 
las fuerzas justas se vino claro a los en 
gañes, pero mostró un cabeceo molesto 
y una cortedad en el viaje, lógicas 
«situación física». Ostos estuvo entona 
do frente a este animal y lució más en 
su labor sobre la mano diestra, tto 
pinchazos y una entera. Petición y ^ 
Vueltas. 

Miguel Mateo «Miguelín» es un bueu 
torero que no ocupa un lugar más alto 

' 'ón ~ 

El tiempo no está con las Seseas a el 
Santo Labrador. Las borrascas han he­
cho de la primavera un otoño imprevi-
sibUe y el mes de mayo discurre entre 
paraguas y se asoma desde un délo be­
rrendo en cárdeno. La primera función 
de esta miniíeria de Carabandhel tuvo un 
cartel atractivo, cual significa d forma­
do por Angel Peralta, Jaime Ostos y Mi­
guel Mateo «Miguelín». De los toros ju­
gados, baste decir que los seis enviadas 
por la Viuda de Garrido y el de Salas 
-para rejones— tuvieron más presencia 

que aUping» de las corridas que se mués-* 
taran en la Venta del Batán, y si de «ca­
ra» hablamos, conviene añadir que estu­
vieron «empatados» con sus congéneres 
de la Casa de Campo. La plaza, por mor 
del factor meteorológico y por la tan po­
co despreciable razón de que los Unes 
de semanas como el que ha deparado 
San Isidro se llevan de Madrid al 75 por 
100 de su población motorizada, registró 
algo más de la media entrada y algo me­
óos de los tres cuartos. A lo largo de la 
lidia —dos horas y media— tuvimos oca­
sión de ser testigos de todo un muestra­
rio del clima de la meseta: sol, primero: 
viento, después; frió más tarde y lluvia 
como remate. Y pon decir que ei ulti­
mo toro se lidió con luz artificial habre­
mos completado el decorado de esta pri­
mera función de la Feria de «La Chata». 

Para seguir el orden del paseíllo hn 
blaremos primero de Angel Peralta. La 
actuación del jinete de la Puebla se pue­
de resumir con una sola palabra: tacili-
dad. Facilidad, oficio y conocimientos 
que no vamos a descubrirle ahora al ca­
ballero —jinete en preciosa, varia y bien 
domada cuadra—. Angel davó cuatro ra­
jones de castigo —el último imaginamos 
que en función de los pies del toro y lo 
pesado del ruedo—, un par a una mano, 
doble número a dos manos y la rosa, y 
acabó con el de Salas, que como hemos 
adelantado tuvo muchos pies, mostró ge­
nio y se dolió al castigo, de medio rejón 
caído y dos descabellos. Una oreja. Al 
caballero le sobró oficio —pudo con una 
res que hubiera puesto en apuros a mas 
de un jinete— y le faltaron ganas de 
exponer y temple en el panorama gene­
ral de su labor, virtudes que lucieron er* 
un par a una mano de unas calidades ex­
celentes, ejecutado con exactitud, medi­
da, temple, consumado oficio, gracia, po­
der, valor y cuantas virtudes pueda tener 
la Antología del toreo a caballo. Angel 
dejó al toro en el platillo toreándolo des­
de la montura en dos «capotazos» largos 
y perfectos, se fue a la divisoria del scA 
y la sombra, alegró a la res, se fue de 
frente, dejó llegar al toro y cuando éste 
humillaba hurtó su cabalgadura al derro­
te en una fracción infinitesimal de espa­
cio y de tiempo y salió limpio por d cos­
tillar de la res mientras d brazo derecho 
sul$ía primero y caía después, dejando 
en d morrillo los adornados palos, al 
tiempo que d pitón derecho del «salas» 
buscaba d estribo. Ni El Escorial se ha­
ce cada mañana ni Zamora cayó tras se­
senta minutos de asedio, pero es lástima 
que quien puede y sabe no prodigara más 
tales hazañas. 

Jaime Ostos me gustó. En su primer 
enemigo estuvo centrado y artista. El 
de Ecija aprovechó, con virtudes entra 
las que destacaran la casta y la voca 

ANGEL PERALTA.—El jinete de la Puebla tuvo en Vista Alegre una actuación lucida. Gustó su forma de ejecutar las suertes 
y destacó de entre su labor un par de banderillas a una mano. Angel cortó una oreja. 

LOS DE LA VIUDA OE GARRIDO—Pasaron d primer tercio los toros de la Viuda de don Pedro Garrido sin muchas 
deudas. Hubo res que derribé y otras que se vinieron abajo ante d hierro, pero en general cumplieron. 

estrí-

I 



i . «aicias: sencias», por su actitud, inexpiicabie-
mente, no beligerante sea cual fuere la 
ocasión en que se encuentra, y es triste, 
porque el de Algeciras es un buen tone 
fo con oficio y facultadas, con una ca-
¡jgaa dará y valor. Mi^uH Mateo debe 
t0ner en algún rincón de su esportón 
aiguna meiga oculte —o unos pocos de 
mengues, que para eso es andaluz— que 
¡e manejaban a su antojo. Yo estoy se­
guro de que si Migueifn tomara algún 
bebedizo depurador, si se sometiera a 
algún exorcismo, la historia del toreo de 
nuestro tiempo habría de reservarle un 
puesto importantísimo. 

El segundo de la tarde derribó en el 
primer encuentro y aceptó el fuerte cas-

izquierdo, pero Miguel Mateo se impu­
so la tarea de cortarle los viajes hasta 
dejar su embestida reducida a la mitad; 
tal drounstancia indica que su practi­
cante, sobre una incomprensible abulia, 
domina la técnica que en este caso tíe-
oe un signo negativo. Luego, el espada 
se dedicó a complacer a los «morenas» 
con disparatadas habilidades que culmi­
naron en una boíeteidírsOTOTa"que de­
bió molestar a la res tanto o más que 
la estocada entera que el algecireño 
ejecutó con habilidad como punto final 
de su trabajo. Una orejji —que arrojó al 
tendido ante las muestras de desagra­
do de un sector de la plaza— y una 
vuelta coreada por los amigos del es­
pectáculo tremendista. 

M MUERTE DE UN TORO BRAVO.—El toro que abría plaza, el más terciado de 
la corrida, brindó a Ostos la posibilidad de un triunfo que el de Ecija supo apro­
vechar toreando con gusto y con clase. Ostos finalizó su labor con una estocada 
de la que murió la brava res de la espectacular forma que muestran las fotos. 

(Fotos: S. TRULLO.) 
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de una segunda vara, pero ya sin 
Ĵ Ûcia y a la salida de la suerte abrió 
^ boca y berreó. Miguelín cogió ios pa­
los y estuvo vulgar en un par al cuar-
^ y fácil en las otras dos entradas, 
Ovando el apretón que le dio el animal 
^ último viaje a favor de querencia. 

toro, mansurrón y con sus gotas de 
| * * se encontró con un Miguelín fádl, 

^ hábil y espectacular, pero que no 
^Cuso un alamar. Una estocada trase-
14 y baja. Raimas. 

A* cuarto de lidia ordinaria Migueim 
lo quiso torear sin que todavía me 

j*ya podido hacer idea del porqué. El 
"•o había cumplido en varas y ante los 

r?^08 mostró una embestida dará 
el pitón derecho y óptima por el 

Bl toro que cerraba plaza no se en­
tregó en ningún momento en su palea 
con los caballos. Miguelín cogió los pa­
los y clavó dos peres espectaculares 
«desde la oreja». La res llegó al tercio 
final en un punto bronco y Mateo se 
nos mostró espectacular, eficaz, con más 
g&aas de agradar que en los dos toros 
anteriores y lucido en algunos rmileta. 
zos largos y templados. Una estocada. 
Una oreja. 

X aquí acabó la corrida, a media luz, 
como la voluntad de Miguel Mat*>o, tan 
parecida al Guadiana que se esconde en 
la tierra y toma a la luz según lé peta. 

Joaquín Jesús GORDILLO 
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FECHA MEMORABLE: 15 DE MAYO DE 1967 
La plaza de San Sebastián de tos 

Reyes inaugura su cartel de 
«NO HAY BILLETES» 

Unico protagonista: 

VICENTE PUNZON 



I N F O R M A C I O N T A U R I N A S C V l i de 

CUATRO OREJAS Y UN 
« C A I R E L E S » , E N E L D I A R I O « S E V I L L A » , COMENTO ASI 

DE 
E 

Angel Fraalta. que fine él pnrmaro en 
¡a «cancha», clavó cosa tuerza la bandera 
sevillana en «fl. ambiente de la tardo to­
rera jereaana. Le cor respondió e! mayor 
toro del encierro, pesó 468 kilos y fue 
manso y distraído, buscando siempre el 
refugio de las tablas y haciendo caso 
omiso a los caballos y a las constantes 
llamadas dea caballista. No permitió An­
gel qUe ningún subalterno salieran de los 
burladeros, ni que le dieran un capotazo 
al toro para sacarlo a los medios. Todo 
lo hizo Angel con perfección y constan­
cia, con experiencia y maestría A primer 
centauro dea mundo dejó constancia da 
su valía, hoy en Jerez de la Frontera. 
Guando el toro se entableraba. él lo sa­
caba a los medios para clavar siempre, 
dentro de las más ortodoxas reglas del 
rejoneo, cuando el toro estaba en la mis­
ma boca de riego y en cuatro metros 
aproximadamente le practicó toda la l i ­
dia, siempre de frente y con la mayor 
pureza en todas las reuniones. Angel Pe­
ralta ha sentado cátedra en Jerez de la 
Frontera y su curso de toreo a la jineta, 
clavando rejoncillos, banderillas á una y 
dos manos y la rosa, que parecía que 
había nacido en el morrillo del toro, le 
valieran ovaciones entusiásticas, que no 
cesaron durante toda su brillante actua­
ción. Angel, en la doma de sus caballos, 
fue et indiscutible de siempre, porque 
todo cuanto hizo fue bello y perfecto. 
Mató de certero rejónazo y conquistó: 
las dos orejas de su poco lucido enemi­
go. Vuelta al ruedo a caballo portando 
los apéndices auriculares del toro, y sa­
ludos pie a tierra desde los medios. 

Angel, catedrático del toreo a caballo 



J E R E Z : S E G U N D A C O R R I D A D E F E R I A 

J O N E O 
Y RAFAEL PERALTA, Q U E CONQUISTARON 

30 Y F U E R O N P A S E A D O S E N H O M B R O S 
RACION DE AMBOS REJONEADORES EN LA CORRIDA DEDICADA A LA FERIA D E L CABALLO 

El tercer toro pesó 460 kilos, para Ra­
fael Peralta. Angel Peralta, con su gran 
actuación, había puesto la tarde cuesta 
arriba a todos sus compañeros. Era difí­
cil, totalmente imposible, superar cuanto 
había hecho Angel. Pero alguien le Igualó 
y hasta le superó, si cabe. Parecía impo­
sible, pero está visto que nada hay im­
posible, ni siquiera en el rejoneo. Y fue 
su hermano Rafael quien, siguiendo la 
trayectoria del maestro, tomando por pa­
trón lo que había visto desde el callejón, 
asimiló bien la lección y la interpretó, si 
no corregida, sí aumentada. También Ra­
fael, al igual que Angel, no quiso clavar 
ni una sola vez en terrenos fáciles. de-
Jando los tercios de la plaza como si no 
existieran, para hacerlo todo de frente 
completamente en los medios y yéndose 
siempre al toro en línea recta y como 
una exhalación. Rafael ha estado asom­
broso, con arte, con valentía y con una 
alegría lógica de la tierra sevillana. Un 
hervidero humano de clamores y de en­
tusiasmos era la plaza de Jerez cada vez 
que Rafael, en el mismo platillo, se reu­
nía con su enemigo para alcanzar la me­
ta del morrillo, cuando el toro metía la 
cabeza en el estribo de la montura, exac­
ta forma de clavar que le apreciaron y 
estunaron los miles de aficionados que 
presenciaron tan magnífica actuación. 
Después de tres rejones de castigo per­
fectamente colocados, Rafael cuajó el 
mejor tercio de banderillas de la tarde, 
dos pares a una sola mano y otros dos a 
dos, prodigiosos de perfección y arte. 
La suerte de la rosa también la hizo Ra-
íael Peralta con mucho arte y gallardía 
colocándola en el mismo morrillo. Re-
jonazo certero y para Rafael Peralta las 
dos orejas y el rabo de su enemigo. 

Rafael, «upcraoión y consagración 
absoluta 



LA MUJER, LOS TRAPOS 
Y LA FIESTA 

Para las corridas de San Isidro, Marisol se viste con un traje de chaqueta 
sencillo y unas flores blancas en el pelo. 

veces. No es raro ver a 
Marisol en las barreras 
de las plazas de toros, 
porque es aficionada cien 
por cien a nuestra Fiesta. 

—Si no fuera porque 
me da un miedo horroro­
so, a lo mejor habría sido 
rejoneadora. Me entusias­
man los toros, pero el 
miedo es mayor que la 
afición. 

—Marisol, tú vas a los 
toros con bastante fre­
cuencia. ¿Te supone un 
problema elegir el vestido 
más adecuado? 

—Depende del tiempo 
y del sitio en que esté. No 
me visto igual en la Feria 
de Sevilla y en ios sanfer­
mines, porque el vestido 
ha de ser adecuado al am­
biente y, además, a los to­

ros no se puede ir con 
"cualquier cosa". 

MANTILLA 
BLANCA 

Marisol nos ha recibido 
en el salón de -la casa de 
Goyanes. En la habitación 
de al lado se oyen voces v 
risas jóvenes. De repente 
se abre la puerta y Carlos 
Goyanes, el novio de Ma­
risol, asoma apenas la ca­
beza y dice: 

—Me voy a dar una 
vuelta. V o l v e r é en se­
guida. 

—Como quieras — res-
poned Marisol. 

Y la cabeza desaparece 
rápidamente. 

—En la Feria de Sevilla 
me he vestido siempre 
con mantilla blanca y un 
vestido de tarde ligero, 
porque me parece lo más 
adecuado. 

Y sm más se levanta y 
se va a cambiarse de ro­
pa. Marisol es rápida. 

1 

TIENE ocho pe­
lículas en su ha­
ber y es famosa 
allá de nuestras 

fronteras, porque su nom­
bre ha dado la vuelta al 
mundo v a r i a s veces. 
Cuando hizo su primera 
película era una niña; 
ahora es ya una mujer. 
Antes se llamaba Pepita, 
vivía en Málaga y tenía 
el pelo color castaño cla­
ro. Ahora es muy rubia, 
vive en Madrid y se llama 
Marisol. 

HABLAR 
DE «TRAPOS» 

Marisol está increíble­
mente delgada. Viste va­
queros de pana color gro­
sella, camisa tipo ameri­
cano y una corbata flo­
reada que parece sacada 
de una película de Elliot 
JSTess y sus Intocables. 
Marisol está guapa; todas 
las chicas son guapas a 
los dieciocho años. Es 
simpática, habla mucho 
y sonríe más. Y también 
de vez en cuando cecea 
un poco y se le escapa 
una ese por una ce. Son 
reminiscencias de su 
acento malagueño. 

—Me encanta hablar 
de «trapos». Cuando quie­
ras podemos empezar 
—me dice. 

Marisol ya sabe que 
una de las cosas que va­
mos a tratar en nuestra 
conversación es de cómo 
una mujer debe vestirse 
para ir a los toros. Cuan­
do la llamé por teléfono 
para concertar la cita tu­
ve que explicárselo varias 

EL ATUENDO HA DE SER ADECUADO 
AL TIEMPO Y A LA CIUDAD, DICE 

V E S T I D O B L A N C O Y B O I N A R O J A E N 

L O S S A N F E R M I N E S . 

T R A J E L I G E R O 7 . M A N T I L L A B L A N C A 

E N S E V I L L A . 

Vestido, blanco y boina roja, atuendo muy adecuado para Mantilla blanca y vestido de tardé, color turque 
una corrida en Pamplona. las corridas de Feria en Sevilla. 



Vuelve con un vestido 
^ i l turquesa, s in man-
^ cerrado y muy senci­
llo La mantilla blanca le 
cU¿re la cabeza y los bra­
zos. , , 

—¿Seguirás hac i e n d o 
cjne cuando te cases? 

_ A Carlos no le hace 
demasiada gracia, pero 
creo que no me c o s t a r á 
mucho convencerlo. Ade-

sólo hago una pe l ícu-
la por a ñ o y esto creo que 
es compatible con el ma­
trimonio. Cuando encuen-
#2 un guión que me guste 
rodaré una pe l í cu la y el 
resto del tiempo lo ocu­
paré en la casa. A d e m á s , 
el que Carlos trabaje en 
dirección de cine es un 
factor positivo m á s en 
nuestra vida, porque po­
dremos ayudamos m á s 
en nuestro trabajo. 

—¿Cuándo p e n s á i s ca­
saros? 

Marisol hace un gesto 
con las manos muy expre­
sivo. 

— T o d a v í a tardaremos 
un poco. Carlos e s t á ter­
minando la "mili" y des­
p u é s supongo que se mar­
c h a r á fuera a estudiar di­
recc ión. E n t r e lo joven 
que es y el servicio mili­
tar no ha tenido mucho 
tiempo para hacerlo. 

A Marisol le encantaba 
hablar de su novio; se le 
nota, pero tenemos que 
volvef a los "trapos". 

— E n las corridas de 
Pamplona c r e o que lo 
m á s adecuado es u n ves­
tido blanco y una boina 
roja. 

Dicho y hecho. Marisol 
no s ó l o se pone el vestido 
blanco y l a boina, sino 
t a m b i é n u n p a ñ u e l o rojo 
anudado a l cuello. Pare­
ce una p a m p l ó n i c a de 
verdad. 

PROYECTOS 

L a puerta se abre de 
nuevo, pero esta vez en-

M A R I S O L 
V E S T I D O D E C H A Q U E T A S E N C I L L O Y 

F L O R E S E N E L P E L O E N S A N I S I D R O . 

âriSol> gran aficionada a la Fiesta, con traje campero, 
ante un cuadro de tema taurino. 

t ra la madre de Marisol, 
que es bastante joven. 

—No encuentro las flo­
res por ninguna parte. Y 
es por la m a n í a que te­
n é i s de dejarlas en cual­
quier sitio. ¿Qué hacemos 
ahora?—me pregunta. 

L a madre de Marisol 
e s t á apurada porque Ma­
risol acostumbra a poner­
se en las corridas de San 
Is idro un traje de cha­
queta sencillo y unas flo­
res en el pelo. Y o le digo 
que no se preocupe, y en 
ese momento vuelve Ma­
risol con una sonrisa ca­
s i triunfante, i E n c o n t r ó 
las flores! Se h a puesto 
un traje de chaqueta azul 
celeste, con doble botona­
dura y manga larga. E l 
atuendo resulta muy ade­
cuado para las corridas 
de San Isidro. 

— ¿ Q u é proyectos de 
real ización inmediata tie­
nes? 

— A finales de mayo me 
voy a Angola y Mozambi­
que a presentar "Las cua­
tro boda j " , de L u i s l ucia. 
A la vuelta me iré a Mála­
ga con m i familia. Tene­
mos proyectado un cru­
cero por el Medi terráneo , 
pero todav ía no es segu -̂
ro. E n septiembre voy a 
hacer una pel ícula , pero 
todav ía no he l e í d o el 
g u i ó n y desconozco el 
nombre del director y del 
resto de los intérpretes . 

Creo q u é Marisol le ha 
tomado gusto al "desfile" 
de modelos, porque se 
marcha otra vez. Me deja 
con su madre, que s iguj 
el mutis de su h i ja con 
una sonrisa car iñosa . 

—No la dejan en paz 
—me dice—. Cuando no 
hace cine se pasa el d ía 
estudiando inglés , fran­
c é s , guitarra, canto y cul­
tura general. Menos mal 
que a la tarde siempre se 
puede marchar a dar una 
vuelta. 

— ¿ L e gusta que su h i ja 
sea tan popular? 

— Y a me he acostum­
brado y ella es feliz. Y 
para una madre es lo m á s 
importante. 

Maiisol ' vuelve ataviada 
con traje campero, som­
brero c o r d o b é s y la guita­
r r a al brazo. S o n r í e y em­
pieza a tocar unos fan­
dangos. 

— ¿ T e gusta el t o r e o 
c l á s i c o o el tremendista? 

— E l c lá s i co , desde lue­
go; Antonio Ordóñez y 
Paco Camino, y q u i z á s pa­
r a compensar, me encan­
ta Cordobés , porque me 
divierte mucho su forma 
de torear. 

María Teresa D O L S E T 
(Fotos: T R U L L O . ) 

OLOR 
A TORO 

«Podrían establecerse en el orden de los olo­
res muchas equivalencias biológicas y psíqui­
cas», me ha dicho el doctor don Francisco Tri­
llo, cuya colaboración he solicitado para esta­
blecer él mapa de los olores de ese mundo 
aparte del toro. Trato de completar con él la 
figura que, primero con los sonidos y luego 
con las luces y colores y en esta misma revis­
ta, vengo haciendo del alucinante y extraño pla­
neta taurino. 

¿Cnái • • son los olores del toro? 
El veterinario doctor Trillo, apasionado o in-

telijenie explorador de este continente, me fa­
cilita agudas precisiones, derivadas de su pro­
fundo conocimiento de la biología animal. A la 
luz de sus datos escribo este apunte. 

En la génesis de los olores del toro, el doc­
tor Trillo identifica varias fases; una primera, 
fecal-ácida, prenatal; otra, salivar, herbácea y 
térrea, al limpiar la madre con su lengua el 
cuerpo del recién nacido y revolcarse éste en 
el suelo; huele luego el toro a sus primeros ali­
mentos, a leche y a hierba, a tomillo y a ro­
mero, a jara, a río fresca y dehesa, y a lo largo 
de este itinerario el toro recorre la distancia 
que media entre la madre y la libertad, un ca­
mino que puede ser identificado por sus olo­
res específicos. 

El propio doctor Trillo me ha aislado una be­
lla imagen del toro, bajo la lluvia en la tarde 
cinc. Huele a ozono al evaporarse el agua y 
arrastrar la lluvia las sustancias depositadas en 
la piel del animal, mientras la camisa del ma­
yoral huele a ropa limpia. 

En el corral de la plaza huele a estiércol y a 
residuos de pienso, y de los almacenes conti­
guos llega un olor a grano y a paja. 

Mientras el público hace su entrada en la. 
plaza se exacerba en el ambiente el olor de los 
cigarros habanos quemándose y sobre el esco­
te nacarado de las mujeres' huele a Lanvín o 
Rochas o, simplemente, a colonia, y huelen a, 
árbol las tablas pintadas de los burladeros sin 
resina ni savia ni corazones entrelazados por 
flechas ni brote alguno de primavera. 

Y mientras en la casa de la madre del tore­
ro, allá en el pueblo, olerá a acacia y cocina v 
dará él sol de la tarde sobre las paredes con 
calendarios de muchachas en bikini o estampas 
a carne moza, junto a la cómoda con espejo, y 
religiosas; huele en el ruedo a viento campe­
sino cuando pasa el toro, haciendo vibrar el 
silencio y corriendo hacia su muerte. Luego, 
con él sudor y la fatiga olerá a tóxico, a san­
gre coagulada con las banderillas amarillas o 
verdes o a carne quemada con las banderillas 
de fuego, y el olor de su muerte será enorme­
mente ácido. 

Más tarde en el descolladero, que es como un 
taller de recuperación de materiales inservibles, 
la carne muerta como jamón azul y rosa, los 
hinchados pulmones, los hígados color de ba­
rro, los cuernos sanguinolentos y las patas con 
pelos levantarán una oleada de olor fecal y de 
fermentación, a la hora en que en la enferme­
ría estará oliendo a cera y a flores marchitas, 
y en los colmados habrá empezado ya a oler 
a manzanilla y a frituras. 

El torero olerá a fijador perfumado, pero to­
davía a toro. Y la noche, que es un rio, olerá 
a mujer. 

El doctor Trillo me ha llevado de la mano dje 
los olores del toro hasta los pies de San Fran­
cisco de Asís. 

TanibLín en sus olores los toros son herma­
nos del hombre. Todos somos animales; racio­
nales, nosotros; no del todo irracionales, ellos. 
Hasta en la querencia somos iguales. Noé tira 
la tierra. 

Tiene razón. 
¡Ay los toros pensativos, imaginando agonías 

en crepúsculos violetas!, escribí en un pedante 
verso de juventud que todavía recuerdo. 

Juan Carlos" VILLACORTA 



F E R N A N D O 
T O R T O S A 
UN TORERO DE CORDOBA PARA TODAS 

LAS FERIAS DE ESPAÑA 

SABADO, 13 D E MAYO. — FERIA D E OSUNA 

2 OREJAS, PETICION DE RABO 

Y S A L I D A T R I U N F A L 
DOMINGO, 14 DE MAYO. — FERIA DE TALAYERA D E LA REINA 

4 OREJAS (petición de rabo en 

sus dos enemigos), 4 VUELTAS 

ai RUEDO y SALIDA a HOMBROS 
Apoderado: MANUEL GARCIA 

Teléfono: 22 88 00 
S E V I L L A 
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mi* EN E L <CORTIJO DE ARENALES» 

EL CONDE LEGIONARIO 
CAZA Y TOREO.—A la 
izquierda: Un aspecto 

del «Cortijo de 
Arenales»: Trofeos de 

casa y recuerdos 
taurinos. En el rincón 

del fondo la cabeza 
del toro que mató 

el padre del 
Conde en un festival. 

(Fotos ARJONA.) 

LA ECHADA.—A la 
derecha: Momento 

cumbre de la faena de 
acoso. Fermín 

Bohórquez consuma la 
suerte bien asistido 
por el amparador. 
Después ponen la 
becerra frente al 

picador 
para tentarla. 

AUTENTICO. — Bajo 
estas líneas: Asi es 

el tostadero a campo 
abierto. Campo 
auténtico, como 

auténtico es el respeto 
de la vaca y el valor 

de los hombres que lo 
realizan. Al fondo 

curiosea un 
becerro entrometido. 

Recuerdo a este Leopoldo de la Maza, ganadero y conde, sabido 
en mi penco de picar y presentándose como tal subalterno en una 
cuadrilla de toreros aficionados durante un festival celebrado en 
la ríojana plaza de Haro. 

Recuerdo al conde con su pierna de hierro haciendo contraste 
con un traje corto casi de ceremonial dando ejemplo de modestia 
y afición, colocándole cinco picotazos a un toro enano oolorao que 
no había forma de hacerle sangre, hasta que al fin lo cogió a placer 
en un puyazo con la querencia del chiquero. 

Desde aquel día clasifiqué al conde de la Maza como hombre sano 
y valiente, capaz de cualquier hazaña, sin importarte su larga ca­
rnada de hijos. 

I 



DESCANSO.—Los garrochistas se preparan y fuman o 
comentan mientras empieza el tentadero y les llega 
el momento de «sacar» la primera res. 

Hacía tiempo que deseaba conocer el «Cortijo de 
Arenales», para ver si era cierto eso que decían por 
ahí. Eso es que Leopoldo de la Maza, para divertirse, se 
ponía delante de las vacas más gordas y. antiguas de su 
ganadería. Y en cuanto acabó la Feria de Sevilla, al 
filo del mediodíai estaba ya en tierras de Morón de 
la Frontera, bajo el porche de «Los Arenales», donde 
se estaba esperando a doña Carmen Polo de Franco 
para ofrecerle una fiesta a campo abierto. 

Estaba de espaldas a la casa y de cara al campo, en 
un jardín de eucaliptus y palmeras, franqueado por 
las estatuillas de un toro y un caballo que hacen guar­
dia a la entrada, como símbolos de las dos aficiones 
del conde. , 

SANTANDERINOS, VASCOS Y ANDALUCES 
Cuando a los muchos hijos del conde de la Maza 

haya que buscarles el «pedigrí», como se les busca a 
los caballos de raza y a los toros de casta, nos encon­
traremos con gentes recias del Norte, entroncadas en 
sangre sevillana. 

—Mi padre, el primer conde, era santanderino, y mi 
•mujer, María Victoria, es vasca hasta la medula, aun­
que su padre fuera andaluz. Todos sentimos esta tie­
rra; pero, como verás, nos cuesta trabajo cecear, como 
a los andaluces... 

Si es verdad que los hijos heredan una parte menor 

POESIA.—Una verónica entre flores. A toda la recia 
tradición del toreo campero se une la delicadeza 
del color que dan las flores. 

de las virtudes de nuestros padres, aquella tarde, en 
el «Cortijo de Arenales», comprendí lo que debió ser 
el primer conde de la Maza, a juzgar por la clase de 
valor que todavía guarda su hijo. 

Basta señalar que esta nobleza del título no le viene 
de antiguo. Hay una sola generación por medio. El 
título se lo dieron a don Leopoldo de la Maza asus­
tados los militares por el valor que demostró en Afri­
ca. Era el hombre, como su hijo, amigo de la emoción 
y la aventura. Había estado en Méjico, por estar en 
alguna parte. Había ido a Marruecos como soldado vo­
luntario. Y de soldado raso llegó a coronel por méri­
tos de guerra. Cuando acabó aquello, ya no le cabían 
las medallas en el pecho. Por tener, tenía hasta dos 
«Crispinas», y ese título de conde de la Maza, que le 
concedió el Gobierno como símbolo contundente, I© 
viene como anillo al' dedo a su escudo de armas. 

Pero no paró ahí el valor del conde, y cuando acabó 
sus ajetreos guerreros fundó una ganadería con la ex­
clusiva finalidad de hacerles pasar miedo a los toreros. 
Su mayor afán era lograr toros terribles, ilidiables, a 
ser posible, y ni que decir tiene que logró desacreditar 
su ganadería en corto espacio de tiempo, hasta el ex­
tremo de repudiarla los toreros a poco cartel que tu> 

vieran y quedando sólo para los que no tenían más 
remedio que pechar con lo que les edhargn. 

I NOVILLOS PARA VALENCIA 
Con esta leyenda tremenda llegó la ganadería a ma­

nos de su hijo. Y lo primero que hizo el segundo Leo­
poldo de la Maza fue tentar escrupulosamente todas las 
hembras que heredó, quedándose con una pequeña par­
te y mandando al matadero la inmensa mayoría de «las 
pregonás» que mimaba su padre, para criar muchos 
toros capaces de acabar con la leyenda de los miuras. 

El hijo quería ser ganadero con otras ideas y com­
pró vacas y sementales a López de Tejada. Después, 
cuando va logrando una línea de bravura, compra un 
sementar de Benítez Cubero y de sus productos elige 
los sementales que han de formar la nueva ganadería. 

-

las perdices, los conejos, los patos y los sisones 
por si fuera poco, entre los toros saltan ágU^ ii' 
gamos. 05 

La dehesa es llana, ligeramente ondulada, y entre 
variada fauna están los caballos de polo. Porque ot 
gran afición del ganadero es este deporte y no h * 
competición donde no luzca su empuje como canit^ 
del equipo de «Los Arenales». 

La casa está llena por igual de trofeos de caza gr 
des cabezas dé venados y recuerdos taurinos de ]** 
años 20. Carteles y testas de -toro con pitones co S 
alfileres. Allí está, en un rincón, la cabeza de un tof0 
castaño que mató el conde viejo en Vitoria «por dive"1 
tirse». «Los huéspedes gusto dan—pero es cuando 
van»... Que no debe tener gran eficacia, porque nunc 
faltan invitados en «Los Arenales», 

H H H H H H B H B H H H H H H H H I 
LA BRAVURA.—He ahí la verdadera medida de la bravura. En el campo la vaca puede irse por todas partes, 

no está cercada como en la plaza. La que embiste así en el campo, en la plaza lo haría mucho mejor. 

Al fin, debuta en Madrid el 15 de agosto de 1963, y 
ahí queda establecida su modernísima antigüedad. 

El resto ya lo conocen los aficionados. El conde ape­
nas ha lidiado toros. Casi todo se lo matan en novilla­
das y casi todo en la plaza de Valencia, donde ha lo­
grado un cartel igualado por pocos ganaderos, hasta 
el punto de dar la vuelta al ruedo a dos novillos en 
una misma tarde. / 

BAJO LOS REACTORES . 
Parece como si el signo guerrero de la familia es­

tuviera presente en todo, hasta en la bucólica cría de 
los toros. Allí, en una esquina del cercado de machos, 
está la base de Morón, y pasan los aviones por encima 
del ganado al aterrizar y al despegar. 

Aquí es, precisamente, a la orilla del río Guadaira, 
en un cercado conocido por el «Palmar del Infierno», 
donde, aparte de las palmas, crecen el gamón, la len­
gua de oreja y, a trechos, las salpicaduras de las ma­
tas de lentisco; donde se refugia la abundante caza: 

«CON CUATRO ASI, GANAMOS UNA GUERRA» 
En el tentadero a campo abierto no se corre más 

que un par de becerras, al principio. El resto ya es 
«de verdad». El resto son vacas viejas, lustrosas y con 
grandes pitones. El viento apenas permite torear; pero 
el ganadero está allí, sin importarle el doble riesgo del 
aire y el piso resbaladizo de la hierba. 

Una de las veces, toreando de muleta, resbala en la 
cara de la vaca, y cuando se siente cogido agarró una 
de los pitones con tan tremenda fuerza, que vaca y 
torero cayeron al suelo, • 

AI terminar el angustioso lance, Fermín Bohórquez 
se acerca al palquito improvisado sobre un camión, 
donde la esposa del Jefe del Estado presencia la fae­
na. Todos están asustados, menos Leopoldo de la Ma­
za. Y Fermín, con su buen humor, comenta: 

—¡Con cuatro condes así, ganamos una guerra! 

Alfonso NAVALON 

TIENTA.—La becerra ha sido derribada y Sé revueívé mientras él jinete Sé lá lleva toreándola a 
derecho hacia el tentador. 

caballo P0' 
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EL DESOLLADERO: NUEVO 
ESPECTACULO PARA TURISTAS 

C A D A T A R D E , L L E N A Z O : L A S F O T O S M A N D A D O 
L A V U E L T A A L M U N D O 

cE|S MINUTOS SOLO PARA DESCUARTIZAR AL TORO, AUNQUE 
SE PODRIA HACER EN TRES 

SE APROVECHA TOOO... MENOS LA SANGRE BRAVA 

tadores vayan a enterarse de cómo 
se desciiartiza un toro, cómo se 
distribuye. E l oficio de los mata­
rifes y, sobre todo, su velocidad, es 
una bonita estampa. Quizá clásica 
y hasta honda. 

—¿Se aprovecha todo el toro? 
—Todo. No depende de cómo se 

realice la operación, que se puede 
hacer de varias formas. L a dife­
rencia estriba en que se recoja o 
no la sangre. 

—¡Ay, la sangre brava! L a veo 
por los suelos —sin simbolismos— 
cuando tanta falta está haciendo 
en algunas camadas. Este, quizá, 
podría ser tema de inspiración pa­
ra algunos y de meditación para 
otros. 

Pregunto muy tímidamente, con 
desesperanza, c o m o presintién­
dolo: 

—¿Se desperdicia la sangre bra­
va? 

—Sí. E n Madrid se desperdicia 
Siento una cierta tristeza. No sé 

en qué, ni cómo, debería emplear­
se. Pero no me gusta que se pier­
da. Quizá sea un capricho sin fun­
damento, im capricho que no pue­
do remediar. 

MUCHOS V I E N E N A B E B E R 
Sin embargo, a pesar de los pe­

sares, no se pierde toda. Tiene un 
aprovechamiento tan original co­
mo circunstancial: 

—A veces, viene la gente a be­
bería para curar no sé qué enfer 
medades. Dicen que leS da fuerza, 
que les reanima. Y se beben unos 
tragos imponentes. 

Les digo a ustedes que no he 
sentido repugnancia. Y les invito 
a que se den una vuelta por el 
desolladero de la plaza de toros de 
las Ventas. Si quieren beber san­
gre de toro, aquí la dan gratis. Me 
cuentan que les hará bien aunque 
sea de un manso, aunque sea de un 
castigado a las banderillas negras. 

—Nosotros no ponemos incon­
veniente. Claro, que nos tendrían 
que avisar antes. Porque, después, 
con el lío, con las prisas... 

—¿Qué dicen los espectadores 
de ocasión? Los de minifaldas 
—que no minifaltas—, cámaras al 
hombro, short, barbas, curiosida­
des y cara de pocas corridas. 

—Se extrañan mucho- y pregun­
tan. Sólo dicen: ¡oh! 

PEQUEÑA HISTORIA D E TODOS 
LOS DIAS 

Admiran —con otro ¡oh!— los 
momentos de este acto tradicio­
nal, que continúa el espectáculo de 
la plaza. E n cuanto el espada se 
deshace del animal, con gloria y 
sol, con gloria y lluvia, o con pitos 
y penumbra, aparecen las mulillas 
para arrastrarlo. E n pocos mo­
mentos se encuentra en el desolla­
dero. Y los matarifes con sus ha­
chas, cuchillos y cuchillas, le espe­
ran. Le descuernan y, amorosa­
mente, dejan las defensas en un 
cajón. Quizá algún amigo aficiona­
do las haya pedido para jugar al 
toro y entrenarse. Después, rapi-

Cada tarde, cuando apenas hay 
tarde, se llena el desolladero de 
las plazas de toros de Madrid. E l 
espectáculo que ofrecen los mata­
ntes interesa a mucha gente, es­
pectadora de ocasión, que lleva mi­
nifaldas, cámaras al hombro, bar­
bas, curiosidades, y cara de pocas 
corridas. También gente joven. 
Los turistas han llevado estos mo­
mentos espectaculares del desolla­
dero a todas las partes del mundo. 

—Fotos de esto tienen .. ¡hasta 
en China! 

Me lo dice el señor Navidades, 
jefe de los matarifes de la plaza 
de toros de las Ventas. 

—Una vez nos enviaron fotos 
desde China. Y a ve. 

SIEMPRE HAY «LLENAZO» 
Apenas hay sol. Están los bille­

tes de la corrida por el suelo. Se 

r 

oyen, apagados, los comentarios. 
Se huele a sangre, mientras el 
agua corré, presurosa, tapando 
^chas . / 

"-¿Le/gusta esto a la gente? 
•7-iHuy, ya lo creo! ¿No ve usted 

Vie «Uenazo»? Todas las tardes 
'gual. A nosotros no nos molestan, 
«unqute —a veces— nos atrasan un 
P^o el trabajo. . 

•—¿Cuánto dura el descuartiza-
^ento del toro? 
mí* •0trQS somos cuatro. Tarda-

08 seis minutos como máximo, 
ixp" KT0 podrían rebajar el tiem-
m!" ¿ 0 Podrían obsequiamos con 
^ record? 
toT^6 podría rebajar a tres minu-
n ' P61"0 no hace falta. Además, 
atraVamos a ver las faenas 'y nos 
faenad* podtemos ver. claro, la 
zamíL u Y» a veces, alcan-

ha&ta el tercio de banderi-

E l DESCUARTIZAMIENTO 
p. D E L TORO 

enso que, quizá, muchos espec-

dísimamente, una puñalada en el 
bracero y les abren en canal. Le 
quitan los despojos y limpian las 
carnes, tras haber dejado aparte la 
piel, que brilla como elemento pri­
mordial del toro. 

Los pesan y envían al camióu 
del matadero, que espera en la 
puerta. Los despojos se los llevará 
el casquero, porque —repito— se 
aprovecha todo, menos la sangre. 

S I E M P R E CARNE Y P I E L 
Siempre hay carne de todo en el 

mercado de Torrijos. Y siempre 
hay piel en las fábricas para reali­
zar los objetos «snob» que boy es­
tán de moda. También sirve para 
zapatos, según me informan en es­
tas confidencias apresuradas. Tan 
a lo rápido, que me tengo que 
apartar para que no me manchen. 

—¿No hay operaciones especia­
les? ¿Es todo mecánica, oficio, ru­
tina? 

—Operación especial hay una, 
pero que ya está aprendida: la de 
cortar la cabeza. Hay que ir con 
más cuidado. No podemos abrir la 
barbada como siempre, porque en­
tonces romperíamos la estampa de 
la cabeza. Nos exige más atención, 
pero también tenemos práctica. 

TOROS E N CANAL: E L 
40 POR 100 D E LOS VIVOS 

L a carne del toro aprovechable 
es el 38 ó 40 por 100 del peso del 
animal en vivo. Aquí vale eso de 
«toros en canal» que vemos —o 
veíamos— antes con frecuencia en 
los relatos de los cronistas. 

—¿Y sustos? ¿Se les ha levan­
tado algún toro? L a tradición —al 
menos, la periodística— está llena 
de casos de estos. Yo he leído mu­
chos. 

-—No, no. E n los pueblos pueden 
darse, pero en las capitales, no. E n 
Madrid, que yo sepa, no se ha da­
do nunca. Al menos, en estos últi­
mos tiempos. 

Antes, cuando hablamos d e l 
tiempo invertido, faltó preguntar­

le la diferencia que existe —en el 
desolladero— entre un toro y un 
novillo, 

D I F E R E N C I A S E N T R E TORO, 
N O V I L L O Y TORITO 

—Hay diferencia, desde luego. 
L a dureza de las carnes es distin­
ta. Pero no sólo entre novillo y 
toro, sino entre toro y toro, según 
de la ganadería que sean. 

Yo, en lugar de decir «entre toro 
y toro», habría dicho «entre toro y 
torito». 

— E s a diferencia, ¿se nota en el 
tiempo empleado? 

—No llega a tanto. Se nota en 
el trabajo. Tenemos que dar más 
fuerte con el hacha. 

Veo a un lado, en el rincón, ha­
chas, cuchillas y cuchillos. E l ha­
cha lo emplean para descuartizar, 
para abrir tajos; las cuchillas para 
cortar y preparar las carnes y los 
cuchillos para apartar la piel. Esa 
piel de toro tan cantada y tan es­
crita. 

LA A F I C I O N Y LOS 
MATARIFES 

—Nosotros, me dice finalmente, 
cobramos un sueldo fijo y estamos 
aquí, además, porque nos gustan 
los toros y podemos ver las corri­
das. Claro, que a veces nos cansa­
mos de tantos toros... Las faenas 
de capote y banderillas no las ve­
mos nunca, porque estamos traba­
jando con el toro anterior. Sólo la 
del primer toro. 

—¿Están contentos? 
— E s una ayuda económica y una 

afición. ¡Claro que lo estamos! 
E n la puerta, apiñados, siguen 

los espectadores. Veo a los niños, 
curiosos, ojo avizor, en primera fi­
la. E n la tarde, cuando apenas hay 
tarde, los .de las barbas, cámaras 
al hombro y minifaldas se alejan 
comentando. 

Y a saben que no termina el es­
pectáculo con la muerte del último 
toro. 

R. O..M. 
(Fotos IKÜLLO^ 
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D I P U T A C I O N 
PRESIDENTE DE LA DIPUTACION ¥ 

SU RUEGO.—Terminado el acto inaugu­
ral de la Exposición, di doctor Gonzálet. 
Bueno expresó, en nombre de la Corpo­
ración que preside, su deseo de que este 
año los diestros—hay antecedentes muy 
próximos — toreen desinteresadamente en 
la Beneficencia, pues la Diputación ha 
emprendido unas obras de gran enver­
gadura social que esperan y merecen la 
colaboración de todos. 

(Fotos: Carlos MONTES.) 

E 

EL PRIMER PREMIO.—Don Rafael Alvarez Díaz resultó vencedor del 
concurso, al que concurrieron cincuenta y cinco obras. Treinta mil 
pesetas es la cantidad con que está dotado este premio. 

© " R E C A B A M O S L A C O L A B O R A C I O N G R A ­
T U I T A D E L O S D I E S T R O S PARA L A C O ­
R R I D A D E E S T E A Ñ O " 

© E S P R O N T O A U N PARA H A B L A R D E L A 
R E N O V A C I O N D E L C O N T R A T O D E A R R E N ­
D A M I E N T O D E L A P L A Z A 

© D O S M I L L O N E S P A R A L A S O B R A S D E 
R E F O R M A D E L M U S E O T A U R I N O 

& S E F A L L O E L C O N C U R S O D E C A R T E L E S 
PARA L A D E B E N E F I C E N C I A 

€ í H O M E N A J E D E L A D I P U T A C I O N A L O 
Q U E A C T U A R O N D E S I N T E R E S A D A M E N T E 

ITA en el palacio de la Di­
putación madrileña. Se fa­
llaba el concurso de carte­
les anunciadores, convoca­
do por la Corporación con 

motivo de la corrida de la Beneficen­
cia que. Dios mediante, se celebrará —se­
gún es costumbre pecas veces sobreseí­
da— el primer jueves de Jimio. El ac 
to formaba parte de la tramoya de la 
Feria del Santo Labrador, Feria ^ue-
apenas tiene mas relieve que el pura­
mente taurino, porque la urbe y su con­
tinuo crecimiento localizan y, aún más, 
desdibujan cualquier manifestación. 

La '"tH fui centro y foco de noticias. 
Y de cuantas conseguimos damos infor­
mación en las lineas que siguen. 

LÁ E X P O S I C I O N 

En la primera planta del palacio, en 
una sala cubierta por una claraboya, es­
taban codeadas cincuenta y cinco obras 
opositoras a dos premios de treinta mil 

INAUGURACION OFICIAL.—El Presidente de la Diputación, doctor don Carlos González Bueno, inauguró oficialmente 
la Exposición de carteles anunciadores que han concurrido a este concurso convocado por la Corporación ma­
drileña. En su breve discurso hizo referencia al significado de la corrida de la Beneficencia. 

2. 
HA 

y quince mil pesetas, respectivamente. A 
las doce de la mañana el Jurado, del 
que formaban parte los señores Jiménez 
Millas, como presidente; Gullón, como 
secretario, y Matos, Arquero, San Mar 
tín. Bollón, Quintana y Lesmes Pinel, 
como vocales, se reunió en la sala de 
uioq «un ap sooam oooj -sauopisodxa 
de deOiberaciones y el secretario dio 
cuenta del fallo. El primer premio, do 
tado con treinta zaü pesetas, fue conce­
dido a la obra presentada por don Ra­
fael Alvarez Díaz, que lleva el número 
cinco; el segundo fue otorgado a la obra 
de don Miguel Lucas San Mateo y está 
dotado con quince mil pesetas; asimis­
mo, el Jurado prepuso al Presidente de 
la Corporación conceder un accésit y cin­
co mil pesetas al cartel enviado por don 
José María Prados de la Plaza, marea­
do con el número cincuenta y uno. 

A la una de la tarde el doctor Gon­
zález Bueno, Presidente de la Corpora­
ción, hizo su entrada en el recinto de 
la Exposición, m secretarlo del Jurado 
dio lectura al acta que reflejaba el fa­
llo y, a continuación, tí Presidente hizo 
uso de la palabra para explicar el signi­
ficado de este concurso y el de & tra­
dicional corrida de la Beneficencia. 

P R O Y E C T O S D E REFORMA 
E N E L M U S E O TAURINO 

Días pasados la Prensa publicó la no­
ticia de la toma de posesión del «u^0 
procurador-visitador don Leopoldo Matt» 
El señor Matos estaba presarte en e 
acto que acabamos de reseñar y de él y 
del señor Gullón, Jefe del Gabinete <* 
Prensa de la Corporación, recabamos dj 
toe sobre los proyectos de refonna w» 
Museo Taurino que la Diputación tie 
instalado en la plaza de las Ventos _ 
síntesis éstas son las reformas proy^ 
tadas.) 

«Se dedicará a esta obra un P r f ^ " J 
ío de dos millones de pesetas. ^ 
bajos comenzarán cuando acabe te 
porada en Madrid y el proyecto ^ 
levantar un piso sobre el actual 
tar de más amplitud las i n s t a l a d 



EL SEGUNDO PREMIO.—Quince mil pesetas ha ganado don Miguel Lu­
cas San Mateo junto con el segundo premio por este cartel que en 
la Exposición figura con el número treinta y dos. 

que serán remozadas totalmente, inclu­
yendo en ellas una hemeroteca que con­
tenga las crónicas de todas las corridas 
celebradas en las Ventas desde su fun­
dación; una biblioteca taurina, una dis­
coteca de música directamente relacio­
nada con el tema, una sala con repro­
ducciones en cera, de todas les suertes del 
toreo y otra, donde se muestre la evo­
lución del traje de torear. Asimismo se 
pretende que el acceso y la salida del 
Museo se hagan por escaleras y puertas 
distintas para mayor comodidad del pú-
Mico, 

Con todas estas medidas se quiere 
crear una instalación, que, ai tiempo que 
slrva al erudito y al aficionado para re­
contar sucesos, personajes y ¿lorias añe­
jas, promocione entre quienes se acercan 
Pw vez primera a la plaza, nuestra fies-
a, su historia y su profundo significado. 

HOMENAJE A L O S T O D E R O S 

U. Diputación rendirá, con motivo de 
kpnfcfcna corrida de la Beneficencia, un 
|Wtnenaje a todos los diestros que han 
«iterverHdo en esta función sin percibir 
101 «*> céntimo y, a tal fin, ha encar-
Sfcto al artista Laiz Campos un grupo 
e8cû <irico de tamaño superior al natu-

que será instalado en él patio de car 
de las Vetnas. El monumento, que 

a una madre ofreciendo su 
^ a un matador de toros, a quien sl-
^ dos de sus subalternos, irá flan, 

por dos lápidas, en las cuales fl-
r ^ 1 ^ , de un lado, el agradecimiento 
^ la Diputación a estos diestros, que 
tarT^00 811 desintereisado concurso a 

iniPortant6 obra y, de otro, los nom-
etan * l0S 111181,3015 Y fecha de su actúa-
de TJ/)S dlesfcros citados son GitaniUo 
guel ¿í*' AntQnio Bienvenida, Luis Mi-

Dominguín, Manolete, Parrita, Ma-
^ ^nzález Martorell, Santiago Mar-
j j ^ ^ ^ » . Hernando y Pireo, y los re-

0res Domeoq, padre e hijo; Pino-
Angel Peralta, Carlos Anuza y 

El acto de inauguración del 
está previsto para la "mañana 

del día en que se celebre la corrida de 
este año. 

L A S R E L A C I O N E S C O N 
« N U E V A P L A Z A D E T O ­
R O S D E M A D R I D , S . A . » 

Sabido es que en 1969 finaliza el con­
trato ú" arrendamiento de la plaza da 
las Verías, Hemos querido saber, apro­
vechando esta visita, qué idea tiene la 
Diputación acerca de la renovación de 
este contrato. La respuesta ha sido cor-

EL CARTEL DEL PASADO AÑO. — Es­
te es el cartel premiado el pasado 
año, al que por las calles y las es­
quinas de Madrid anunció a bom­
bo y platillo la última corrida de 
la Beneficencia, la más importante 
función del ciclo taurino. 

dial, pero tajante: «Por el momento no 
podemos hablar del asunto. Es pronto 
aún.» 

Sin embargo, hace pocos días hubo 
una reunión en Madrid, en la que, junto 
a las autoridades municipales de la Vi­
lla y Corte, tomaron parte algunos de 
los miembros del Consejo de Administa-a-
ción de la Em¡presa que explota el coso 
de las Ventes. Uno de los temas trata­
dos, del que —aún sin mucho relieve-
ha informado la Prensa diaria de la ca­
pitel, ha sido la construcción de un nue­
vo coso taurino, acorde con las necesi­
dades del Madrid de hoy. 

Lo cierto es qua, en la actualidad y 
desde los tiempos de Fernando V I , que 
reguló la, situación por una pragmática, 
no puede construirse ninguna plaza de 
toros en un radio de diez kilómetros en 
torno a Madrid. 

Suscribiendo las palabras de la Dipu­
tación nosotros decimos también que «es 
pronto para hablar», más lo cierto es 
qua en el asunto se presentan dos mati­
ces bien diferenciados< el uno es que a 
estas a1 turas ds nuestra evolución, en 
1987, ninguna de nuestras circunstancias 

I A ACTUAl EMPRESA, I A NUEVA 
P L A Z A ¥ LAS CLARISAS 

La información sobrz 
una posible nueva plazz 
de toros en ifadrid h'i 
venido a incidir en es­
tos dios de San Isidro, 
aunque sea noticia a dos 
años fecha. Desde luego, 
el alquiler de la plaza de 
las Ventas está pactado 
hasta él año 69 y hay mu­
chas cosas que pueden 
pasar Jtasta entonces. Es 
la impresión que —coin­
cidente con la recogida, 
en la Diputación Provin­
cial madrileña— nos ha 
dado don José María 
lardón: 

—Entonces ¿qué hay 
de esa reunión que ha 
habido y que se comen­
ta por los aficionados? 

—Muy sencillo. Por 
una casualidad coincidí 
en un restaurante con el 
Ministro de Obras Pú­
blicas y le pregunté qué 
información había sobre 
los anillos de circanvi-

loción Diaria de Madrid. 
Y él me respondió- «Pre­
cisamente, sobre ese te­
rna se va a celebrar una 
conferencia de Premav. 
Si le interesa, avsda in­
vitado. 

—¿Y asistió? 
—Asistimos Lioinio y 

yo, como periodistas ho­
norarios —sonríe el se­
ñor Jardón. 

—¿Y la presencia del 
Alcalde señor Arias? 

—Era lógico que estu­
viera. Se hablaba de Jos 
excesos de Madrid, aiiv-
que trataran el proble­
ma a escala nacional. 

—Entonces, por el mo­
mento ¿sólo que la Em­
presa se interesa por las 
rutas de circunvalación? 
Pues decían que -hasta 
tenían el proyecto de 
plaza nueva hecho y se 
hablaba de su emplaza­
miento en... 

—Estos días se reuni­
rá la Empresa para... 
He de hablar con don 
Marcial Fernández que 
es el presidente .. Estos 
días andamos todos lo­
cos. Yo le llamaré des­
pués de que pase San 
Isidro, 

—Sí hay San Isidro..., 
¡porque hay que ver có­
mo llueve! 

—¡No me diga! Esta 
mañana cuando he ido a 
las Clarisas a llevarles 
un obsequio de huevos y 
un donativo de parte de 
la Empresa para que no 
llueva, me he puesto co­
mo una sopa. De esa llu­
via que se mete por el 
cuello... ¡Es deprimen­
te! 

—Pues que la rogativa 
de las Clarisas sea escu­
chada en las alturas y 
salga el sol... Púr donde 
quiera, pero ¡que salga! 

puede estar reglada por una pragmática 
ordenada y firmada por Fernando VI , y 
de otro, que los ingresos que para la 
Diputación Provincial significan el he­
cho de que la plaza de las Ventas sea 
suya, tienen la suficiente fuerza moral 
y más consecuencias tan positivas como 
para que la añeja situación sea respeta­
da o, cuando menos, se le busque un 
sustitutivo ejemplar. 

En fin, el tiempo dirá y nosotros trata 
remos de ser notarios. 

L A C O R R I D A D E L A B E ­
N E F I C E N C I A 

Terminados los actos que hemos rese­
ñado pasamos unos momentos al despa­
cho del Presidente de la Diputación, doc­
tor don Carlos González-Bueno, a quien 
consultamos sobre sus proyectos acerca 
del cartel de la corrida de este año. 

Don Carlos nos dijo que, por el mo­
mento, no puede dar ningún nombre, 
puesto que A cartel estará en función de 
los triunfadores que vayan surgiendo de 
las corridas isidriles. 

Después el Presidente hizo una indi­
cación que vamos a transcribir casi tex­
tualmente: «La Beneficencia ha empren­
dido unas obras de tipo social de consi­
derable envergadura e importancia, por 
esa razón, nuestra idea este año, sin que 
de ninguna forma queramos presionar a 
nadie —porque la acción de los toreros, 
jugándose la vida, me parece de las co­
sas más respetables que conozco—< es 
el buscar la colaboración gratuita de los 
diestros, que seria para nosotros decisi­
va, puesto que los ingresos de la co­
rrida ayudarían en gran medida a estas 
obras que se están realizando. Yo ade­
lanto esta idea y des -figúrense— que 
tenga la mejor acog aunque debo in­
sistir en que no está en nuestro ánimo 
presionar a nadie; si hacemos pública la 

.idea, es única y exclusivamente para re­
cabar la colaboración de los diestros.» 

G. 



EXITOS D E VIXlj L I T R I , BENjnl 
giraldiUas, para matar de dos pinchazo* 
y una estocada, siéndole concedida una 
oreja que el diestro no aceptó En 
segundo, Paco Pastor realizó la fae¿a 
dé muleta más espectacular y artística 
y, después de matar de una estocada v 
un descabello, se le concedió una órela 
dando la vuelta al ruedo. 

CAMINO.—tía torero de Camas veroni­
queó admirablemente, con g a r b o , 
gracia y maestría. Sus faenas de mu­
leta también fueron meritorias. Estu­
vo a gran altura. 

(Fotos VALLS.) 

B A R C E L O N A 

Toros de Baltasar Ibán y 
triunfo de Viti 

BARCELONA, 14, (De nuestro corres­
ponsal.)—Hemos tenido una buena tarde 
f;n la Monumental barcelonesa; ha con­
tribuido a ello, sin duda, el buen juego 
de les toros de don Baltasar Ibán: recor­
tados, pero gordos y lustrosos, la pezu­
ña pequeña, demostrando excelente 
crianza, han sido duros de patas y lle­
garon con fuerzas al último tercio. 

Creo recordar que esta era la segunda 
corrida que toreaba Paco Camino esta 
temporada: demostró que se ha curado 
de antiguas apatías y que pisa los rue­
dos con hambre de torce y de palmas 
A su primero, un bicho lucero, gordo y 
enmorrillado, lo veroniqueó admirable­
mente, con los pies juntos, brindó al 
concurso: el bicho se quedaba un poco y 
derrotaba, pero Camino estuvo muy se­
guro sobré ambas manos, con sus nato, 
rales hondos y profundos, llevando la 
tela armoniosamente desplegada, como 
el avance de un rio. Pinchó dos veces 
antes de agarrar una estocada honda. Se 
le aplaudió con calor. 

Un bicho ensillado, con 537 kilos sobre 
los lomos, fue el cuarto. Salió abanto y 
Paco Camino lo recogió con hábiles ca­
potazos. El bicho, con poder, llegó a la 
defensiva y desparramando la vista. Paco 
Camino, un Paco Camino valentísimo, 
enceló a este toro, difícil y peligroso, 
con el cuerpo, hasta obligarle a embestir, 
aguantándole su viaje descompuesto; la 
faena fue muy emotiva y lidiadora. Pin­
chó dos veces porque el toro sentía el 
acero y echaba la cara arriba, señaló 
\m& honda. Hubo petición de oreja y co­
mo el presidente no sacó el pañuelo se 
compensó ai maestro con dos mereci­
das vueltas al ruedo. 

V i t i , que reaparecía en Barcelona 
después de sus últimos percances, ha 
terminado una tarde redonda: a su pri­
mero, un bicho muy pegajoso, lo lanceó 
admirablemente de capa. El bicho, se­
gún descubrió Camino en su quite, te­
nía un buen viaje por el pitón izquier­
do: por allí fue la faena del salmantino, 
prolija en naturales, a los que faltaron 
sosiego, sin duda por cabecear la res. 
Se perfiló muy bden y, marcando los 
tiempos, enterró el estoque hasta la ba­
dana. Le concedieron las dos orejas y dio 
triunfal vuelta al redondel. 

El quinto toníó dos varas y se quedó 
algo en él castigo. Nos ha gustado su fae­
na de muleta en este toro más que en el 
primero, pues sus naturales tuvieron más 
hondura, aunque adolecieron de defec­
to de citar con el engaño perfilado y so­
bre el pitón contrario. Ha vuelto a mar­
car los tiempos y a tumbar a su enemi­
go de un volapié basta la guarnición. 
Le concedieron las dos orejas y Santia­
go Martin «Viti», as de espadas de la 
actual torería, dio dos triunfales vueltas 
al anillo. 

Difícil papeleta tenía Benjutnea alter­
nando con estos dos maestros. La resol­
vió acudiendo a su inagotable valor; en 
su primero, un toro bravo y que llegó 
boyante a la muleta, le hizo una faena 
valerosa, siempre en la flor de los pito­
nes, aunque ahogandg con exceso a su 
enemigo. Lo mató espectacularmente de 
una «itera, alargando el brazo. Le con-

VITI.-Tarde redonda la de Santiago 
Martín en Barcelona. Elegante, se­
reno, practicando el fino toreo, el 
diestro de Vitigudrao entusiasmó al 
publico y fue el triunfador de la co­
rrida. Total: Cuatro orejas. 

cedieron las dos orejas y dio triunfal 
vuelta ai redondel. 

Obra faena, derrochando valor, realizó 
en el que cerró plaza, una res sin fijeza. 
Estuvo siempre muy cerca, casi encuna­
do. Lo despenó de cuatro pinchazos y 
dos descabellos. 

Seis orejas son muchas orejas para 
una corrida. Han sido justas, porque los 
diestros incluyendo a Paco Camino, que 
no las cortó, han derrochado pundonor 
y afanes incontenibles de triunfo. Tal 
como anda la Fiesta, ha nacido si no la 
competencia deseada, sí la emulación, 
atisente, tantas veces, de nuestros lue-
dos. 

Rafael MANZANO 
O N D A R A 

Litri, en vena 
ONDARA, 14. (Pyresa.) — Con tiempo 

BENJUMEA.—Inagotable valor en este 
torero que vive su primera tempora­
da de alternativa. Nervio, gana y 
vocación. Se tiró a matar de la for­
ma que se observa. Cortó las dos 
orejas de su enemigo. 

soleado y plaza casi llena se han lidiado 
loros do don Salvador Guardiola, que, 
excepto el primero, difícil y peligroso, 
dieron buen juego, tomando en total 15 
varas y 12 pares de banderillas. Por 
equivocación del encargado de los to­
riles, en cuarto lugar salió el sexto toro, 
corriendo el turno los toreros. 

Litri . en su primero, realizó faena bre­
ve e inteligente, de lidia perfecta, ma­
tando de dos medias estocadas y un des­
cabello, siendo ovacionado. En su segun­
do, Litri, suavemente, realzó una fae­
na con pases muy templados que emo­
cionaron al público, con derechazos y 
pases mirando al tendido, siempre muy 
artístico y cerca de los pitones, matando 
de una estocada y un descabello. Dos 
orejas y rabo, con vuelta al ruedo 

Paco Pastor se lució toreando con el 
capote en sus dos toros, a los que rea­
lizó faenas buenas de muleta; en su inri-
mero toreó con derechazos templados y 

P L A Z A D E T O R O S 

D E G R A N A D A 
E m p r e s a : M I R A N D A 

FERIA DEL CORPUS, en la que se celebrarán cuatro grandiosas 
corridas de toros 

Jueves, 25 de mayo 

Seis toros del CONDE DE LA CORTE para 

D I E G O P U E R T A , E L P I R E O Y J O S E F U E N T E S 

Viernes, 26 de mayo 

Seis toros de D. MANUEL ARRANZ para 

M O N D E Ñ O , E L C O R D O B E S Y P E M U N B E N J U M E A 

Sábado, 27 de mayo 

Siete toros de AftAUZ DE ROBLES para 

D . F E R M I N B O H O R Q U E Z 

C U R R O G I R O N . M A N U E L C A R R A Y M O N T E N E G R O 

Domingo, 28 de mayo 

Seis toros de D. SAMUEL FLORES para 

E L V I T I . J O S E F U E N T E S Y P A L O M O L I N A R E S 

LAS CORRIDAS EMPEZARAN A LAS SEIS DE LA TARDE 

Manolo Herrero, torcer espada lució 
su toreo de capa en faroles y chicueli. 

"ñas en. sus dos t o r o s . A su pri­
mero lo muleteó con naturales tem 
piados cargando l a suerte, pases de 
pecho y por alto, así como de rodillas 
matando de una estocada, por lo que le 
fueron concedidas dos orejas, dando la 
vuelta al ruedo. En su segundo. Manolo 
Herrero, citando desde lejos unas veces 
y muy cerca de los pitones, otras, to­
reó con temple y hondura, pero su in­
sistencia en entrar a matar, usando un 
pañuelo por muleta, le privó del triunfo 
Mató de tres pinchazos, tres descabellos 
y ddo la vuelta al ruedo. 

P A L M A 

Mondeño y Cordobés cortan 
oreja 

PMJMA DE MALLORCA, 14. - Lleno 
completo. Toros de don Antonio Carde, 
desiguales en cuanto a poder y bravura. 

Chamaco, aplaudido en sus dos toros 
en verónicas y chicuelinas. En el prime­
ro, excelente faena, con derechazos y de -
•pedho. Series de naturales y adornos. 
La faena se malogra al matar de cinco 
pinchazos, estocada y tres descabellos. 
Sin embargo, escucha ovación. En el se­
gundo, pases de tanteo y por la cara, 
porque no puede hacerse con el toro. 
Mata de cuatro pinchazos y estocada, 
escuchando las protestas del público. 

Mondeño, en su primero, que es muy 
protestado por el público a causa de su 
poca fuerza y continuas caídas, se limi­
ta a unos suaves pases a media akura 
y mata de una buena estocada. Ova­
ción. En el segundo, pases por alto, de-
.rechazos y de pecho. Sufre un revolcón, 
sin consecuencias. Mata de buena esto­
cada y descabello al primer intento. 
Una oreja y vuelta. 

Cordobés es ovacionado en verónicas 
y chicuelinas en sus dos toros. En el 
primero, derechazos, naturales y de pe­
cho. El toro se le queda y el diestro 
saca el mayor provecho. Mata de esto­
cada y descabello al segundo intento. 
Se le concede una oreja y el torero re­
nuncia a dar la vuelta al ruedo al escu­
char algunos reparos del público. En el 
segundo también realiza gran faena, ar­
tística y valiente, recibiendo con amoas 
rodillas en tierra. Derechazos material­
mente encima del toro y de pecho, que 
se jalean, adornos y desplantes. Mata 
de pinchazo, estocada y cuatro descaoe-
Uos. División de opiniones. (Pyresa.; 

TUDELA 

Grave cogida del picador 
Matías Rodríguez 

TUDELA, 14.—Tres toros de Ce­
sar Moreno, bravos; uno de Miguel 
Higuero, otro de Vázquez de Troya 
v otro de Abdón Alonso. Los tres 
últimos, mansos y peligrosos. 

Luis Alvlz, vuelta al ruedo, con 
netición de oreja, en uno; una ore­
ja en el segundo, y ovación, ,en el 
que mató por cogida de Tomas ra-
rra. 

Oscar Cruz tuvo una tarde muy 
torera. Dio la vuelta al ruedo, con 
petición de oreja, en el primero, y 
cortó una oreja en el segundo. 

Tomás Parra cortó una oreja, con 
petición de otra, en el primero, tn 
el tercero fue cogido, sufriendo le­
siones de pronóstico reservado. 

El picador Matías Rodríguez fue 
asistido en la enfermería de "n* 
herida penetrante en el hemitora* 
derecho, con destrozos, de Pro"üf 
tico muv grave. Fue conducido a 
clínica de San Francisco. 



L a s c o r r i d a s d e l d o m i n g o 
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JTiEA, MONDEÑO Y MONAGUILLO » 
MALAGA 

Triunfó Monaguillo 
MALAGA, 14. (Crónica de nuestro co­

rresponsal.)—Se han lidiado seis toros 
de don Alejandro Espinosa de los Mon­
teros por las cuadrillas de Palmeño, Je­
rezano y Monaguillo. 

Los toros han estado bien presenta­
dos, sctoresaliendo por su trapío los l i ­
diados en segundo, tercero, cuarto y 
quinto lugares. 

Palmeño sobresalió en el que abrió 
plaza en unos pases altos con la dere­
cha, de buen sabor. Para matar tuvo 
que hacerlo todo el diestro. Dos pincha­
zos, una estocada corta, en buen sitio, 
y descabello, oyendo palmas de escasa 
duración. En el cuarto, alto de cabeza, 
se esforzó en sacar partido: derechazos, 
dos naturales muy buenos, un molinete 
alegrando al animal. Entrando muy de­
recho y con ganas, media muy buena, 
que escupió el bicho, y una carta, supe­
rior, siendo ovacionado. 

Jerezano lanceó con buen estilo al se­
gundo de la tarde, oyendo fuertes aplau­
sos. Con la muleta embarcó muy bien, 
ugando con bello estilo ambas manos. 
51 bicho se vencía por el izquierdo y el 
diestro estuvo valiente. Cinco pinchazos, 
estocada corta y descabello se rubrica­
ron con palmas. El quinto, que presen­
taba muchas dificultades y que fue 
aplaudido en el arrastre, fue abatido por 
Luis Parra tras otros cmco pinchazos y 
estocada corta. 

Había expectación por ver a Andrés 
Torres, que estuvo inédito hasta que sa­
lió el tercero, número 82, de nombre 
«Melonero», 450 kilos, negro zaino, al que 
recibió «en crudo» con unos esplendidos 
lances en terrenos del 1, levantando al 
público de sus asientos por la belleza 
de su ejecución. ¡Aquí está de nuevo el 
gran artista! Euforia en los tendidos. 

Muy bien picado y con sólo un par de 
banderillas pasó a jurisdicción del espa­
da, que tras brindar al público, habien­
do cumplimentado a la presidencia, le 
endilgó tres estatuarios formidables con 
los pies juntos y clavados en la arena. 
Se pasó el toro en su totalidad, con 
pleno dominio, entre el entusiasmo po­
pular. Olés y aplausos. Se fue al largo, 
citó con la muleta plegada en la mano 

•izquierda y dibujó un espléndido natu­
ral, otro, y clamor en los tendidos. Se 
hizo totalmente con el toro y completó 
una justa, bella y dominadora faena, 
recordándonos sus triunfales comienzos, 
rematando con media en las agujas y 
certero descabello. Dos orejas, dos vuel­
tas y entusiasmo general. 

El sexto, «Esparraguero», negro bra-
gao, era de presencia, pero huido. Lo 
dobló con dominio y sapiencia y lo ma­
tó entrando con coraje de pinchazo hon­
do muy bueno. Estuvo colgado de los 
pitones. Gran ovación y salida triunfal 
por la puerta grande, tras haber dado 
la vuelta de esta guisa, entre el júbilo 
del público. Triunfo rotundo. 

José María VALLEJO 

EL BOSQUE 

Trofeos a manta 
EL BOSQUE, 14.—Corrida de Feria. 

Cinco toros de García Romero Herma­
nos, grandes y buenos. 

El rejoneador Antonio Ignacio Vargas, 
dos orejas y rabo. 

Manuel Alvarez «Bala», buena faena a 
su primero, al que cortó las dos orejas 
y el rabo, y faena lucida a su segundo, 
que le valió una oreja. 

Antonio Ruiz «Espartaco», faena va; 
líente a su primero, en el que escuchó 
palmas. En el último, gran faena, con 

LUIS SECURA, ACTUALIDAD 

^consecuencia de la aparatosa eogl-
j¡? <rae sufrió Luis Segura el pasado 

en Palma de Mallorca, porpres-
Jj*1*» del doctor Vega ha de guar-

/«poso durante algunos días, 
"Wejado de agudos dolores en la 

columna vertebral 

Entrega del primer trofeo de la tem­
porada 1967 a Luis Segura, obtenido 
por la histórica faena que realizó el 
pasado día 7 en Pahua de Mallorca. 
Con este galardón son ya treinta y 
siete los ganados por Luis, aparte ser 
el máximo triunfador de Patona en 

las tres «Btímas temporadas 

corte de las dos orejas y el rabo. 
Los tres salieron a nombros. 

E C I J A 

Cordobés v Barquillero, 
oreieados 

ECIJA, 9.—Se ha celebrado en la loca­
lidad la corrida de Feria, lidiándose seis 
toros de don Luis Bemaldo de Quirós, 
que ofrecieron poco juego y resultaron 
muy flojos de remos. 

Manuel García «Palmeño», faena bue­
na, por naturales, a su primero. Mató 
de media y descabello al segundo in­
tento. Escuchó palmas. En su segundo, 
faena al son de la música, para un pin­
chazo, una entera y descabello a la se­
gunda. Volvió a escuchar palmas. 

Manuel Benítez «Cordobés» realizó una 
faena valiente, en el centro del ruedo, 
para media y descabello. Le fue conce­
dida una oreja, dando con ella la vuel­
ta al ruedo. En el otro, faena porfiada 
y valiente, al son de la música. Mató de 
media estocada y descabello a la segun­
da. Aplausos. 

Antonio Ruiz «Barquillero» realizó una 
magnífica faena a su primero, al que 
córtó las do sorejas. En el otro fue 
ovacionado. 

EXITO.—Víctor Manuel Martin realizó 
una espléndida faena de muleta fren­
te a su segundo enemigo, demostran­
do sus buenas maneras. Le fueron 
conceáidas al final las dos orejas. 

DISCRETO. — Aunque los enemigos no 
dieron muchas facilidades, Manolo 
Cortés apuntó cosas buenas. Ahí lo 
vemos lancear dejante de capa. Da­
ría luego la vuelta al ruedo. 

SILENCIO.—Limeño pechó con el peor 
tote , del encierro. Evidenció valor y 
garra, pero nada o casi nada pudo 
hacer. Hubo silencio al doblar los 
dos bichos* 

LAS NOVILLADAS 
DEL DOMINGO 

ZARAGOZA 
Exito de Manuel Martín 
ZARAGOZA, 14. (Servicio especial.) — 

De regular podemos calificar la novilla-
da celebrada en esta localidad. Cierto, 
en defensa de la terna que componía el 
cartel, que el encierro de José Ramos 

Matías Hermanos, muy deficiente, no 
dio facilidades para que la buena volun­
tad de los diestros se tradujera en ple­
no éxito. N«* obstante, Víctor Manuel 
Martín, a fuerza de insistir y arriesgar, 
alcanzó un gran triunfo, dejando muy 
satisfechos a los espectadores. En el 
primero dio la vuelta al ruedo y en su 
segundó, tras magnífica faena, le fueron 
concedidas las dos orejas. 

Manolo Cortés dio la vuelta al ruedo 
en uno y fue ovacionado en el otro. 

Alain Montorquiol «Nimeño» pasó casi 
inadvertido. Cuando doblaron sus ene­
migos se hizo el silencio en la plaza. 

VALENCIA 

Sólo regular 
VALENCIA, 14.—Seis novillos del con­

de de Mayalde, buenos, salvo el sexto, 
defectuoso. Regular entrada. 

Rafael Roca muleteó con la izquierda 
al primero, para estocada. Ovación y 
vuelta. En el segundo, pases con mucho 
aguante y termina de estocada. Ova­
ción, oreja y vuelta. 

Larita, voluntarioso en su primero, al 
que despachó de dos medias y un inten­
to. Aviso. Es ovacionado al final y da 
la vuelta al ruedo. En su segundo por­
fía con mucho coraje. Media y descabe­
llo. Avisó. También escucha aplausos por 
el muleteo. 

Florencio Casado «Hencho», muy pin­
turero en el primero. Cuatro pinchazos 
y casi entera. Ovación y vuelta. En el 
que cierra plaza, valiente. Dos medias y 
tres intentos. Escucha un aviso. Silen­
cio. 

Rafael Roca es paseado a hombros. 
(Pyresa.) 

CORDOBA 

Alfonso Castillero, cogido 
grave 

CORDOBA, 14. (Servicio especial.) — 
Con cuatro reses de Jiménez Prieto, una 
de Carlos Núñez y otra de Galacho se 
ha celebrado una novillada en honor de 
la «Reina de los Festivales», que vistien­
do de faralaes asistió al festejo en unión 
de sus damas de honor. Rojas y Calero 
le brindaron sendos novillos. 

Por cogida de Alfonso Castillero al 
muletear a su primero, la corrida que­
dó en mano a mano, sin tercio de qui­
tes por recibir sólo un puyazo las reses 
primeras, y el quinto y el sexto, dos 
puyazos, pero sin estar potables para el 
tercio. 

Castillero fue asistido de una cornada 
grave en el tercio superior del muslo 
derecho, que dejó al descubierto el pa­
quete vascular. 

Adolfo Rojas se presentó con éxito, 
pues tuvo suerte en el lote, cayéndole 
el único novillo de noble embestida. 
Lució con capote, banderillas y muleta, 
haciendo tas suertes con variedad de 
estilos. Los tres novillos los mató de 
estocada, rematando dos con descabello. 
Cortó dos orejas, dio vueltas y salió a 
hombros. 

Juan Asenjo «Calero» también torea 
con variedad y pinturería, destacando 
su toreo en redondo; pero el acero no 
está pronto y su valoración baja. Una 
lástima, puesto que caldea con capa y 
muleta. Saludó desde el tercio al acabar 
con sus enemigos. om^nn 

La novillada dio una media de 21ü,ow 
kilos a la canal. El sexto, el más gran­

de, de Calache, dio en la romana 258,500. 
CABALLERO 

COGIDA.—AJ muletear a su primer ene* 
migo resultó cogido el novillero Al* 
fonso Castillero. Asistido en la en­
fermería, se le apreció una herida en 
el tercio superior del muslo derecho, 
que dejó al descubierto el paquete 
vascular, de pronóstico grave. 
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Las corridas del domingo 

F R A N C I A 

M I M E S 

REINA DE LOS PATIOS.—La bella se­
ñorita Paqui Delgado, de diecisiete 
años, del barrio torero de Santa Ma­
rina, lúe elegida Reina de los Patios 
de Córdoba, en cuyo honor se cele* 
bró el festejo taurino. 

(Fotos LADIS.) 

TALAYERA 

Buena tarde de toros 
TALAVERA DE LA REINA, 14. — Se 

lidiaron novillos de Lacave que dieron 
un estupendo juego. Al quinto se le dio 
la vuelta al ruedo. 

Gabriel de la Casa, dos orejas y dos 
orejas y rabo. 

Fernando Tortosa, dos orejas en cada 
uno de sus novillos. 

Miguel Márquez, dos orejas y una 
oreja. 

Los tres espadas salieron a hombros. 

TARRAGONA 

Exito de la terna 
TARRAGONA, 14.-Se lidiaron seis no-

viUoi de Javier Molina, bravos y no­
bles. 

Aurelio García «Migares» oyó aplausos 
en el novillo que abría plaza y cortó 
las dos orejas del cuarto. 

Camicerito de Ubeda cortó una oreja 
en cada uno de sus enemigos. 

Ricardo de Fabra, dos orejas y ova­
ción. 

Los tres diestros salieron a hombros. 

ECONOMICAS 
FUENTES DE PEDRO NARRO, 14. -

Novillos de Araúz de Robles, bravos. 
Gallito, dos orejas y vuelta. 
José Rueda, dos avisos y palmas. 
TERUEL, 14.—Reses de Mariano Gar­

cía, bravas. 
Sánchez Vázquez, una oreja y vuelta. 
Vicente Linares, vuelta y dos orejas y 

rabo. 
Leonardo Martín, petición y vuelta y 

dos vueltas, tras una buena faena, a la 
que no acompañó la espada. 

Los tres noveles salieron a hombros. 

Dos oreias para Tinín 
NIMES, 13.—Primera corrida de Feria 

de Pentecostés. Buen cartel sobre el pa­
pel, pero no sobre el ruedo. Toros de 
Martínez Elizondo, bien presentados. 

Paco Camino, faena de aliño a su pri­
mero. Palmas. Con su segundo intentó 
faena, pero incomprensiblemente mató 
.al toro rápidamente de una estocada en­
tera. Palmas al toro y silencio para el 
torero. 

Cordobés toreó a su primero por chi-
cuelinas, que se aplaudieron. Salió trom­
picado, sin consecuencias. Mató de un 
pinchazo. Silencio. Con su segundo no 
pudo hacer nada porque un espontáneo 
malogró al bicho. Cordobés abrevió y 
mató de dos pinchazos y media estoca­
da. Pitos. 

Tinín no destacó en su primero, un 
toro manso. Con la muleta dio una se­
rie de derechazos que se aplaudieron. 
Mató de una estocada entera. Saludos 
desde los medios. A su segundo le sacó 
una serie de naturales ligados con el de 
pecho. A fuerza de porfiar y poniendo 
una tremenda volunta!, ejecutó unos re­
dondos y manoletinas que se ovaciona­
ron. Mató de una estocada entera hasta 
la bola. Cortó dos orejas. (Efe.) 

MANOLETE 
Tercer califa del toreo 

SEGUNDA EDICION 
100 pesetas 

Antonio Bienvenida 
Veinticinco años matador 

de toros 
30 pesetas 

Autor: MARCELINO 
CONCOSTRINA ELIGES 

Dibujos de Saavedra y José 
Puente 

PEDIDOS A. 
Librería CONGOS 

Virgen de la Fuencisla, 25 
Tel. 246 12 00, extens. 1444 

LAS NOVILLADAS DEL SABADO 
SANTISTEBAN DEL 

PUERTO 

BRAVOS NOVILLOS 
D E VALDEOLIVAS 

UBEDA, 13.—En Santisteban del 
Puerto se celebró una novillada con 
reses de Primitivo Valdeoüvas, que 
dieron buen juego. 

M rejoneador José Manuel Laúde­
te fue ovacionado. 

Gabriel de la Casa, una oreja y 
dos orejas. 

Adolfo Rojas, dos orejas y dos ore­
jas y raüo. 

Miguel Márquez, una oreja y dos 
orejas y rabo. 

O S U N A 

TRIUNFO D E 
TORTOSA 

OSUNA, 13.—Se lidiaron novillos de 
Navarro Villadiego, que, en lineas 
generales, dieron buen juego. 

Actuó en primer lugar el rejonea­
dor don Alvaro Domecq, ^ue tuvo 

una lucidísima actuación. Clavó re­
jones y banderillas a una o dos ma­
nos, entre los aplausos del público, 
y luego desmontó para torear con 
gusto y temple sobre ambas manos. 
Su labor gustó a la concurrencia y 
al final de la misma dio la meta al 
ruedo. 

Tortosa dio muestra de elegantes 
maneras con el capote y la muleta. 
Banderilleó con conocimiento de los 
terrenos y facultades y fue ovacio­
nado. Gustaron mucho sus dos fae­
nas de muleta, llevando a sus ene­
migos muy embarcados en la frane­
la, con temple y armonía. Tras do­
blar su primero dio la vuelta al rue­
do y en el cuarto fue ovacionado 
mientras paseaba las dos orejas de 
la res. 

Juanchi Días dio la nota de valor, 
pero evidenció falta de oficio. Su vo­
luntad de triunfo fue premiada con 
una ovación en el segundo y con 
una oreja en el quinto. 

Beca Belmente cortó una oreja en 
uno de sus enemigos y dio la vuelta 
al ruedo. Gustaron sus clásicas ma­
neras y lo prometedor de su estilo. 
El muchacho estuvo valiente con ra­
póte y n v'eta a lo largo de su actua­
ción en los dos novillos y, por ello, 
se hizo ovacionar.—J. M. 

Puerta, a hombros 
NIMES, 14.—Cinco toros de Domecq 

y uno del Conde de Cabril, bien presen­
tados y que, en general, cumplieron. 

Diego Puerta, buena f aena a su prime­
ro, para media estocada. Oreja. En el 
otro superior faena, muy valiente. Mató 
de estocada y descabello. Dos orejas. 

José Fuentes, faena dominadora a su 
primero, para tres pinchazos y estoca­
da. Ovación. En el otro, faena breve, 
para pinchazo y estocada. Palmas. 

Francisco Rivera «Paquirri», faena lu­
cida a su primero, para un pinchazo y 
estocada. Aplausos. En el último estuvo 
deslucido. Mató de una estocada. Silen­
cio. 

Diego Puerta salió a hombros. (Efe.) 

Pirco e Inclusero, orejeados 
VIC FEZENSAC (Gers), 14.—Toros de 

Javier Molina, bien presentados, pero 
mansurrones y faltos de poder. 

Caracol, convaleciente dé su grave co­
gida en Madrid, estuvo prudente en sus 
dos toros y desacertado con el estoque. 
En sus dos enemigos fue abroncado. 

Pireo cumplió en su primero. Silen­
cio. Con su segundo hizo una faena por 
alto que se aplaudió. Mató de una es­
tocada certera. Oreja y vuelta. 

Inclusero no tuvo suerte con su pri­
mer toro, ilidiable, cojo y reservón. Si­
lencio. Con su segundo hizo cosas bue­
nas y variadas. Mató bien y le conce­
dieron una oreja. (Efe.) 

Buê ia novillada en Ceret 
OERET, 14.—Novillada con ganado de 

Terry. Buena entrada en la plaza. 
Paquito Ceballos cortó una oreja al 

novillo que le correspondió. 
• Macareno toreó bien. Hubo petición 

de oreja. 
Bormujano lidió dos novillos. Ovación 

y vuelta en uno y una oreja y vuelta en 
el otro. (Efe.) 

Trofeo para Chopera 
NIMES, 14.—Por el Club Ricard, de 

Nimes, fue entregado al ganadero y co­
empresario de la plaza de toros de Ni­
mes, Manuel Martínez Elizondo, más co­
nocido por Chopera, el trofeo conquis­
tado el año pasado por el mejor lote 
de toros presentado en la temporada de 
Feria. 

El trofeo, fue recogido por sus sobri­
nos José Antonio y ¡Jesús Martínez. 
(Efe.) 

P O R T U G A L 

Gustó Antoñete en Lisboa 
LISBOA, 14.—Toros de la ganadería 

de Henrique da Silva y de Cabra 1, po­
derosos y con trapío. 

José Simoes lanceó bien a sus dos 
enemigos, al son de la música. Mató 
bien y dio vueltas al ruedo. Al final sa­
lió a hombros. 

Antonio Chenel «Antoñete» volvió a 
triunfar en esta misma plaza, igual que 
el pasado día 30 de abril. A su prime­
ro le toreó admirablemente por veróni­
cas y gaoneras A su segundo, el más 
difícil, le hizo una estupenda labor con 
la capa y con la muleta. Fue asistido en 
la enfermería de una distensión muscu­
lar en la pierna derecha. 

Los caballistas Pedro Louceiro y Mal-
donado Cortés dieron vueltas al ruedo. 

M E J I C O 
Cavazos, bien 

QUERETANO (México). 14.—Toros de 
Moreno Reyes, bravos y poderosos. Lie. 
no total en la plaza. 

Manuel Capetillo no pudo hacer nada 
en sus dos enemigos. Los despachó a 
ambos toros de dos estocadas caldas. 
Escuchó pahuas como premio a su bue­
na voluntad. 

Manolo Martínez toreó por www 
primorosamente a su primero rv. , 
muleta instrumentó toda clase dprü 
y tuvo adornos y desplantes UP Tf65 
torero Mató de tres pinchazos y ^ 
estocada. Ovación, vuelta a l mlri 
saludos. A su segundo le dio um*0, y 
tónicas que levantaron al público » 
asientos. El toro llegó con mnchn ¿Us 
tido al último tercio y Martínez ]^ 
la lidia que el bicho requería. MatcW^ 
una estocada y descabello. Gran 
ción y saludos. uvar 

Etoy Cavazc» hizo a su primero una 
formidable labor con la capa oven̂ n 
muchas palmas. Con la muleta íieó S 
soberbios derechazos templados y m¿f 
dones. También logró unos naturalesnl 
nos de inspiración Mató de una cer 
tera estocada. Ovación, dos orejas vuli 
tas al ruedo, una de ellas acomp'añadn 
del genial Cantinflas. Con el que cerní 
plaza, el menos propicio del eneierrV 
estuvo torero y eficaz. Acabó coa el u> 
ro de una estocada en buen sitio Ova­
ción y saludos. 

Inauguración de plaza 
en La Paz 

LA PAZ (Baja California), 14.- Mano 
a roano entre Joselito. Huerta y Manuel 
Jiménez «Chicuelín». Corrida de inau­
guración de esta plaza. Mucho público 

Huerta cortó dos orejas y un rabo de 
sus enemigos y salló a hombros de la 
plaza. 

Chicuelín fue enganchado por su pri­
mer toro al intentar ejecutar un farol 
de rodillas y recibió una cornada en el 
muslo derecho, de pronóstico res r̂vailo. 
Joseüto Huerta tuvo que matar el se­
gundo toro de su alternante. 

Corrida regular en Chápala 
CHAFALA, 14.^Cuatro -oros de Lu­

chas González, buenos y lleno en la p)a-
m 

Alfonso Ramírez «Calesero» se lució 
en sus dos toros, a los que toreó con 
valentía. En ambos dio la vuelta al rue­
do y fue muy aplaudido. 

Alfonso Lamelin cumplió bien con su 
late. A los dos toros les mató bien y alo 
la vuelta al ruedo en uno y otro. 

Tito Palacios, único matador 
VILLA HERMOSA. 14.—Toros de la 

Íganadería de Quiriceo, que dieron regu-
ar juego. 

Gastón Santos, rejoneador mejicano, 
estuvo acertado en sus dós enomgos. 
Les clavó rejoncillos y banderillas en 
el sitio justo. Sin embargo, deslució un 
poco su faena con el rejón de muerte. 
Pie a tierra, hizo cuanto pudo por agra­
dar al público. Dio la vuelta al ruedo en 
sus dos toros. 

Tito Palacios, único matador, cumplió 
en el primer toro y fue ovacionado en 
su segundo. (Efe.) 

Trofeos en Orizaba 
DRIZABA (Méjico), 14.-Con buena en­

trada en la- plaza se lidiaron cuatrow-
ros de la ganadería de Coaxamalucan, 
terciados, pero bravos. 

Antonio del Olivar cumplió e» « " ^ 1 
mero e hizo una gran l a^ r+ ,m¿e tS 
con su segundo, al que mató de una 
buena estocada. Oreja y vuelta. 

Juan de Dios Salazar ^ ^ ^ g f . 
valentía a su primero y ^ n w » W g 
A su segundo le cortó una oreja y 
la vuelta al ruedo. (Efe.) 

Mal tiempo y mal ganado 

MEJICO, 14.-Con mal ^ f ^ e ^ s S w 
bró una novillada con ganado de w 
Domingo, desigual y difícil. en 

Ricardo Castro escuctó im f i w ^ 
su primero y resultó c o p ^ f " sRega-
gundo, aunque sin consecu^Kias • buena 
ló un sobrero, al que le hizo un* 
faena. Ovación. . toreó 

Robert Ryan, norteamencan^ ^ 
discretamente a sus dos eoenu* 
le premió con muchos en 

Pepe Orozco estuvo 4«^r^scucho 
sus dos toros. En el Pajero oada de 
Pitos y en el segundo no ^ 
particular. Sdencio. (Etej 
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M A T A P O RE S Corridas Orejas 

ĵ íanuel Benítez «Cordobés», 
pedro Benjumea . . . . |. . . . 
piego Puerta 
Santiago jMartín «Viti» . . . , 
¡osé Fuentes . ! . . . . . . . . . 
Antonio Chenel «Antoñete» . . 
FraiMñsco Rivera jccPaquirri» . 
Luis Segura . . . ( 
jUiguel Báez «Litri» . . . . . . . 
Antonio Ordóñea . 
Andrés Hernando . . . . . . . 
J. Manuel Inchausti «Tinm». 
Vicente Punzón !. ¡. , . 1.1. . ,. . . 
Cuno (Romero . . . . . . . . . 
Manuel Cano WPireo» . . i. . , 
Sebastián Palomo «Linares». 
Pablo Sánchez wBarajitas» , . 
Jaime Ostos . . . . . . ^ . 
Amadeo dos Anjos . . . . . . . 
Luis Alviz 
Oscar. Cruz I. . . . . . . . . . . . 
Antonio Ruiz «Barquillero» • . 
Gregorio Tébar . , . .[. . . . . . 
Emilio Oliva ) . . . . . . ! . . . . 
Manuel Alvarez «Bala» (1) . . 
Juan García ccMondeño» . . . . 
Paco Camino . . , . . . { . . , . . . 
Gabriel de la Haba '«Zurito» . 
Flores Biázquez j 
Luis Parra «Jerezano» . . . . 
Gregorio Sánchez . . . . . . . 1 
Eíraín Girón . . . . . . . . . ^ 
Andrés Vázquez |. . . . . . . . . 
Manuel García «Palmeño» . . 
Vicente Perucha 
Miguel Mateos «Miguelín» . '. 
Rafael Ortega j. . . 
Jnlio Aparicio '. . . . I . . . . . 
Vicente Fernández «Caracol». 
Antonio García «Currito» . '. 
Joaquín Berna do . ,. # . . . 
Antonio forrero «Chamaco» . 
Agapito García «Serranito» . 
Dámaso Gómez . . . . . . . . . 
Antonio (Ruiz «Espartaco» . . 
Pico Corpas . j . . ) . . . . , . . . . 

^ Antonio Romero . !. . . 
^ r é s Torres «Monaguillo». '. 
W María Susoni . . . . . . . 
V o l ó lAmadbr . . . . . ¡. . . . 
^"stín CaeteUanos «Puri» . . 
^ Chacarte ,. . 
^omo Sánchez Fuentes L . 
•lotoriano Valencia 
^ « o Avila «Paquiro» >. . 
^ « « 1 Cáscales 

8 González «Copano» . . 
p Herrero . . . . . . . 
' ^ o dos Santos 
^o íMontes . . . . . L . ' . 

20 
16 
14 
11 
11 
11 
10 

9 
9 
8 
8 
8 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 

I 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
2 

. I. 
loz 

«rra 

31 
29 
14 
16 

9 
4 

14 
16 

9 
11 

8 
7 

15 
7 
5 

14 
13 

5 
2 
8 
3 
3 
3 
2 

15 
6 
4 
4 
3 
2 
2 
1 
1 
0 
0 
6 
3 
2 
1 
1 
0 
0 
0 
0 
6 
2 
2 
2 
1 
0 
0 
0 
0 
0 
4 
4 
3 
3 
3 
2 

Blau «Tino», Manolo Biázquez, Marcos de Ce-
lis, Curro |Girón, Paco Herrera, Antonio León, 
Ricardo Izquierdo, Paco Moreno, Luis Navarro 
y Torou Varón. i 

N O V I L L E R O S Corridas Orejas 

N O V I L L E R O S Corridas Orejas 

Miguel Márquez . 24 
Gabriel de la Casa (2) . . . . 18 
Adolfo Rojas . . . . . . . . . . . 13 
Ant." Millán «Carnicerito» . . 11 
Femando Tortosa 11 
Ricardo de Fabra . 10 

'0n 14710 corrida y sin ningún trofeo: Vicente 

Víctor Manuel Martín 10 
José Luis Román . ¡«.J 10 
Angel Teruel . . . . . . . . !. 9 
Teod." Librero «Bormujano». 8 
Rafael Roca 7 
Jacobo Belmonte . . . . . . . . . 7 
J . Carlos Beca Belmonte . . . 7 
J . Luis Bemail «Capillé» . . . 7 
José Ruiz «Calatraveño» . . . . 7 
Ant." García «Ulrerita» (2) . . 6 
Juan -Asenjo «Calero» . . . . 6 
J . Ant." Alcoba «Macareno» . . 6 
Sebastián Martín «Chanito» . . 6 
Franc.0 Cutillas «Filigrana» . . 5 
Agapito Sánchez Bejarano . . 5 
Antonio G i l '. 5 
Paco Ceballos . > . 5 
Florenc. Casado «Hencho» (2 ) . 5 
Manolo Cortés . . . . . i . . . V 5 
Miguel Cárdenas . . . . . . . . 4 
Manolo Peñaflor 4 
Aurelio García «Migares» . . 4 
Jesús Blasco . . . . . / . . > >. . i. 4 
Manolo Gallardo , . { . ! . . . . . . 4 
Rafael Poyato . . . . . . . . . 4 
Flores Biázquez 3 
Antonio Pérez . . . . . . |. . . . 3 
Ant/ González «Cheste» u.', , '. 3 
Joaquín La ra «Larita» 3 
Enrique Patón 3 
Mario Coelho 3 
J . Ant/ Navarro «Andujano» . 3 
Antonio Briceño . . . . i 3 
Antonio Montes . . . '. i. . . . 3 
M. Rodríguez «Estudiante» . . 3 
Antotn&o Barca . . . . 3 
J . Ant." ¡Pérez ¡«Guerra» |. . . 2 
Pablo Alfonso ¡«Norteño» . . . 2 
Enrique Cañadas (1) . . . . ^ 2 
Pepe Cabello . . . . j. . ,. . , , 2 
Ricardo Chibanga «Africano». 2 
Miguel Infante «Canana» . . 2 
José María Membrives . . . . 2 
Joaquín (Miranda ^ . . . 2 
J . Ruiz Brihuega «Sevillano» . 2 
Federico Navalón «Jaro» . . . . 2 
Héctor Alvarez . . . . . . . . . ;. 2 
Manolo Luque . . . . . . . . . . . . 2 
A . ¡Montconquiot «Nimeño» . . 2 
José {Luis de -la Casa . i . . » . . 1 
Curro Conde . . . j . . . , • 1 
Sancho Alvaro . . . . . . . . . . 1 
Luis Miguel Arenilla (, . , .. '. 1 
Honorio Cruz . „ . . . . ^ . !. I 
Luis Fernández «Joncho» . . . 1 

68 
52 
22 
22 
17 
18 
12 

7 
15 

6 
11 

9 
8 
6 
4 

15 
6 
5 
l 

12 
8 
7 
6 
6 
3 
6 
6 
3 
2 
í 
1 

11 
8 
4 
4 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
l 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
2 
1 
l 
0 
0 
0 
4 
4 
2 
2 
2 
2 

Manuel Mulero «Mulerito» . . 1 2 
Eduardo Ordóñez . . . . . . . 1 2 
Tomás Salvador . . . . . . . . . . . 1 2 
Constantino Sánchez «Zorro». 1 2 
Luis Barceló . . . . . . . . . . . . 1 1 
Juanchi Díaz . 1 l 
Curro M a c h a n o . . . . . . . . . . . 1 1 
Manolo Méndez . . I 1 
Manuel Muñoz «Manolete» . . . 1 1 
J . Luis Ríos «Formidable» . . I I 
Manolo {dos Santos t 1 
Ricardo Vicente «Cocharito» . 1 1 
Héctor Villa «Chano» . ,. . I 1 

Con juna corrida y sin ningún trofeo'. Manuel 
Alearaz «Feo», Jaime Alonso «Parleño», Tomás 
Ampuero, Alfonso Castillero, Joselito 1 Castro, 
J . Carlos Castro «LuguiUano Chic»», Raúl Cas» 
tro, Francisco Díaz «Frasquito»; Escudero (Rome­
ro, Avelino ¡de la Fuente, Julián García, Pablo 
Gómez Terrón, David Gutiérrez, Mariano Her­
nán «Kiri 11», Santiago Herrera, Francisco Jar­
do «Cagancho», José ¡Ramón Lafuente, Gregorio 
Lalauda, Santiago López, Luis Martín del Burgo. 
Pedro Mengua! «Carioteño», Abdón Montejo, 
José Rivera «Riverita», Angel Rodríguez «An-
gelete», Francisco Rodríguez «Almendro», José 
Roger «Valencia», Rafael Romero, Raúl Sánchez, 
Manuel Sevilla «Taranto», Paco Sevilla, Miguel 
Soler «Gasolina». 

R E J O N E A D O R E S Corridas Orejas 

Alvaro Domecq 
Angel Peradla (1) , . . ) . . . . . i. 
Manuel Baena > 
Rafael Peralta • • • • 
Conde de San Remy . . ! . , . . '. 
Josechu Pérez de Mendoza . . 
Antonio Vargas ', 
Silvestre Navarro . . ! • . ' • • • 
Lolita Muñoz . . |, ,. I. . . '. . . 
Fermín Bohórquez , \. . . . . 
Amina Assis L « , j. '. 
Curro ¡Bedoya i. . . . . ! . . j . . . 

Francisco ¡Mancebo ). '. . <. . . . 
P . Labourdiére «Priaicesa» . '. 
Juan Manuel Laúdete ¡. . *, . . 
Antoñita linares 
José Ignacio Sánchez . . . i . . . 
Manuel Vidrié . . . ^ ;. . . . 
Cándido López Chaves . . . . . 

S 
6 
5 
4 
3 
3 
3 
3 
2 
0 
3 
1 
1 
0 
0 
1 
1 
1 
0 

(1) Anotamos estas cifras con reserva, basta 
que se aclare si la «corrida mixta» del día 2 
de abril en Fuente de León (Badajoz) fue 
un festival o una corrida normal, ya que, 
según parece, ¡ el ¡ Sindicato i sólo concedió 
autorización para un festival, i 

(2) Se descuenta una corrida, la de Plasencia 
del |9 de abril, que si bien se reseñó como 
novillada, en realidad fue un festival. 1 

NOTA.—No se cuentan las actuaciones de mata­
dores de toros en festivales benéficos, jni 
las de novilleros ni rejoneadores en festi­
vales o novilladas económicas. . 

l 



J U L I A N CAÑEDO L O K G O R I A , A R I S T O C R A T A 

Y LIDIADOR DE R E S E S B R A V A S . - V I 

TOREROS DE UN AYER PROXIMO: 
MARQUEZ, LA SUPREMA E L E ­
GANCIA; PEPE LUIS EL «SOPIA», 
Y GITANILLO DE TRIANA LA MA­
JESTAD Y UN «CALE» VALIENTE 

WmM 

Hacía tiempo que Julián no pisa­
ba una ¡plaza de toros. Creo recor­
dar que la última corrida que pre­
senció y, en la que, por cierto, por 
pura casualidad lo tuve de vecino 
fue la de Antonio Bienvenida con 
los seis "gracilianos". Le gustó mu­
cho la actuación del diestro que 
hoy disfruta de un bien ganado 
retiro. Al finalizar el festejo, me 
dijo: 

—¿Te has fijado? Ni se despeinó. 
Ha estado en torero toda la tarde. 

De los toreros de aquellas fechas 
a las que corresponden estas con­
fidencias, hablaba muy poco. L a 
mayoría le eran desconocidos. 

—¿Cómo voy a hablar de tore­
ros, si no torean toros? Los gana­
deros nos han demostrado de lo 

que han sido capaces en cuanto a 
transformar física y hasta psicoló­
gicamente, pudiera decir, un ani­
mal tan categórico en la determina­
ción de ambas cualidades como es 
el toro español. Lo malo es que mu­
cha gente joven cree á pies junti-
llas que, en efecto, ese plácido ani­
mal de ánimo franciscano que sir­
ve hoy a los toreros para perfilar 
su "toreo", es, en realidad, esa res 
fiera, zahareña y poderosa que has­
ta no hace mücho conceptuábamos 
como toro de lidia. 

*—Luego, los toreros actuales... 
—Querido Alvaro, sé por donde 

vas y salgo a atajarte. Tengo por 
seguro que algunos de esos toreros 
serían excelentes, pero se dejan lle­
var del brazo de los apoderados, 

muchos de los cuales no buscan 
más que enriquecerse, y aquéllos 
no intentan decimos lo que son, lo 
que pueden. Esto es lo lamentable. 
Con el .toro auténtico siempre ha­
brá toreros. ¿Por qué los de ahora 
iban a ser una excepción? La faena 
de los ganaderos, considerada des­
de el punto de vista de positivizar 
lo negativo, ha sido maravilloso. 
Pero ten por seguro que "su" to­
ro, todavía irá a menos. 

(Estas notas datan de los años 
1958 ó 1959. E l tiempo ha venido a 
dar la razón a Cañedo.) 

TOREROS DE AYER 

Si escribiera todo cuanto me 
contó de toreros de ayer, habría pa­
ra llenar un grueso volumen. Lo 
del espadón de Lagartijo; las petu­
lantes y cursis contestaciones o 
consejos de Mazzantini; de las 
competencias de Maohaquiío y 
Bombita, de Joselito y Beílmonte, Y 
mil sucedidos de aquellos otros que 
nunca tuvieron nombradía ni en­
tre los matadores, ni en las filas 
de los subalternos. No obstante, en 
alguna ocasión le arranqué apre­
ciaciones sobre toreros de tiempos 
Tnás cercanos. r 

—Antonio Márquez tenía una ele­
gancia insuperable. Toreando de ca­
pa sólamente le comparo con Cu­
rro Puya, aunque se distinguieran 

, en cuanto a la ejecución de los 
lances. Antonio toreaba en silencio. 
Esto habrá algunos que no do en­
tiendan. 

Julián conoció a Márquez, con el 
que al correr de los años habría de 
tener una gran amistad, en un ten­
tadero que se celebraba en la fin­
ca de los de Arribas, en E l Escorial, 
Por aquellas fechas mi paisano ba­
jaba muchas tardes a una placita 
que había en E l Escorial de Abajo, 

y en presencia de los amigos v H 
muchos vecinos, "por que ao,, 
se sabía pronto", mataba una va 
o un toro, 03 

A Márquez se lo presentó don 
Victoriano Arribas. 

—Quiero que veas torear a est 
muchacho. Me lo recomiendan 
muchísimo interés. 

Antonio era entonces un ohicue-
lo, muy rubio, al que le caían W 
dorados tufos por un lado de ia / 
beza. . 13 ca-

—A las primeras de cambio no vi 
nada en él; andaba muy torpe con 
las vacas. Pero apuntaba finur^ 
De todos modos nada se adivinaba 
de lo que podía ser. 

Pero el espigado chaval madrile­
ño, de rizada cabellera, siguió te­
nazmente en su adiestramiento y 
al año siguiente se presentó de no­
villero en Madrid. 

-Jpui a verlo y tuvo un gran éxi­
to. Me produjo verdadera sorpresa 
los progresos que había hecho. Pe­
ro lo que más me impresionó fue 
su finura; aquella finura que fue 
el único detalle que le aprecié en 
el tentadero de Arribas. Aquella 
elegancia de la que nunca habría 
de desposeerse. Y mira por donde 
me inclino a creer que fui uno de 
los que más influyeron en su reti­
rada, cuando el momento era más 
oportuno para que su fama no que­
dara malparada. Una conversación 
que sostuve con él en Lhardy... 
Creo que pesó mucho en él, y se 
fue de los toros. >/ 

UN TORERO CON "SELLO" 

Sobre estas 
líneas, Gitanilla posa 
ante la 
tuílla que 

reproduce su figura 
toreras 
frente al astado. 
A la izquierda, 
cerrando una tanda 
con la zocata en 
su época de éxitos. 

piración...¡ Soplo, soplo' Casi nada. 
—¿Nada más? 
—Bastante más. A ese gran 1 

rero —también rubio y de pev 
z o s o - le valoran muchos solamen 
te por eso, por lo que antes te ^ 
cía, pero es que para je 
toreo los matices que Pepe .e 
daba, es preciso *ff ™fd^ 
toros, conocerlos bien, P?raY pepe 
par el chorro de la esencia, i ^ 
Luis sabía muy bien cuando ^ 
que hacerlo. E r a un lince, r v i 

é 

Otra vez hablamos de Pepe Luis 
Vázquez, al que consideraba como 
el torero del "sello 

Elegancia..., pinturería..., ins 

GIT ANILLO 
DE TRIANA.—A 
majeza y gracia, 
a su extraordinari 
toreo, le echaba 
además mucho valoi 
el torero «calé» 
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| ANTONIO MARQUEZ.—Tenía una elegancia Insuperable, una gran finura. Ahí aparece el madrileño a la 
izquierda, en la actualidad, repasando el querido álbum de los recuerdos. Debajo de estas líneas pasán. 
(lose con la iwjuierda ^ bpirl m SPS tf«npof de gloria. ' 

hay q u e c o n s i d e r a r l e t a m b i é n c o ­

mo t o r e r o d e m u c h o a l c a n c e . 

Alguno d e J o s p r e s e n t e s e n l a t e r ­

tulia h a b l a d e l a s t a r d e s " n e g r a s " 

de Pepe L u i s . J u l i á n h a b l a : 

— L o q u e y o n o p u e d o c o n c e b i r 

es que s e p r e t e n d a q u e l o s t o r e r o s 

todas l a s t a r d e s e s t é n b i e n . S o n 

hombres. Y e n c u a n t o a l o s t o r o s , 

por lo m e n o s a n t e s , s a l e n m u y p o ­

cos de i g u a l e s c a r a c t e r í s t i c a s . N o ; 

es a b s u r d o e l c r e a r m i t o s d e t o r e ­

ros i n f a l i b l e . A s í h e m o s c a í d o e n l a 

rutina, e n l a m o n o t o n í a y e n l a 

vulgaridad. C l a r o q u e V á z q u e z t e ­

nía t a r d e s " n e g r a s " , p e r o e n c a m ­

bio el d í a q u e l a f a e n a l e v e n í a c o n 

soplo, e s a f a e n a t e q u e d a b a g r a b a ­

da p a r a s i e m p r e - E l t o r e o d e P e p e 

Luis e r a e s e n c i a , y l a e s e n c i a n c 

se vierte c o m o c u a n d o t e d a s u n a s 

f r i c c i o n e s d e l o c i ó n . U n a s g o t a s 
b a s t a n . 

A l g u i e n h a b i ó d e G i t a n i l i o d e 

T r i a n a . A c a s o u n o , q u e l e c o n t ó c ó ­

m o p r e s e n c i ó s u c o g i d a . J a q u e h a ­

b r í a d e a c a b a r c o n s u v i d a . 

— C o n e l c a p o t e e r a e x t r a o i d i n a -

n o . A s u m a j e z a y g r a c i a , a s u ex ­

t r a o r d i n a r i o t o r e o , l e e c h a b a , a d e ­

m á s , m u c h o v a l o r . C o s a r a r a e n l o s 

" c a l é s " , p e r o C u r r o a d e m a s d e a r 

t i s t a e r a u n v a l i e n t e , m u y v a l i e n t e . 

N o c r e o q u e h a y a ú n t o r e r o q u e 

b o r d e l a s v e r ó n i c a s c o m o l a s b o r 

d a b a é l . 

RECUERDO AL TORO 

J u l i á n e n t e n d í a e n a q u e l l a s fe ­

c h a s , q u e e l t o r e o y a h a c í a t i e m p o 

q u e h a b í a a l c a n z a d o l a m e t a d e l a 

p e r f e c c i ó n . 

— N o q u i t a p a r a r e c o n o c e i q u e 

h o y p u e d e n p r o d u c i r s e c a s o s d e s ­

l u m b r a n t e s , p e r o h a y q u e c o n t a r 

q u e t a m b i é n h a y a l g o q u e s e a p a g a . 

C a l l a u n m o m e n t o . N o m e m i r a . 

S u s o j o s p a r e c e n f i j a r s e e n a l g o l e ­

j a n o q u e a c a s o - n o e n c u e n t r a . S u 

r o s t r o t i e n e a i r e d e g r a v e n o s ­

t a l g i a . 

— S í ; a h o r a h a b r á t o r e r o s q u e t i e ­

n e n l a c h i s p a g e n i a l d e l o s c r e a d o ­

r e s , p e r o n o m e c a n s a r é d e d e c i r 

n u n c a , y , s e r á n m u c h o s l o s q u e e s ­

t á n d e a c u e r d o c o n m i g o , q u e e l t o ­

r o e s e l e l e m e n t o p r i m o r d i a l d e l a 

F i e s t a . ¿ Q u é t o r e a n ? S i e l t o r o n o 

t i e n e c a s t a — c o n l a b o b a l i c o n a d u l ­

z u r a — y f u e r z a , e s o s r a m a l a z o s b e 

l í o s c a r e c e n d e e m o c i ó n . L a l i d i a i n ­

n o v a d o r a c o n t o r o s d e l i d i a v e r d a ­

d e r o s c r e a b a v i d a e n l a l u c h a c o n l a 

m u e r t e . A q u í , n a d a m á s q u e e n e s t o , 

r a d i c a l a v e r d a d e r a filosofía d e l t o ­

r e o , t a n m a g i s t r a l m e n í e e x p u e s t a 

p o r O r t e g a y G a s s e t . E m o c i ó n y a r ­

t e e s i g u a l a t o r e o . A r t e s i n e m o ­

c i ó n e s i g u a l a m e n o s t o r e o . A s í v a ­

m o s ; a l m e n o s t o r o , m e n o s t o r e o . 

\ c e r n o e l p ú b l i c o c a d a d í a c o n c e - -

d e m e n o r a t e n c i ó n a l a p r e s e n c i a 

d e l t o r o y s u s c a r a c t e r í s t i c a s p r i ­

m o r d i a l e s , e s t o s m o m e n t o s q u e a l ­

g u n o s c o n s i d e r a n l o s d e m a y o r v a ­

l o r d e l a F i e s t a , y o i o s v e o c o m o 

u n a v e l a q u e s e a p a g a c o n s u m i d a . 

¡ Q u é p e n a ! L a s e s e n c i a s d e l t o r e o 

e n s u c o n j u n c i ó n — t o r o a u t é n t i c o 

y t o r e o c r e a d o r o v a l i e n t e — s e n o s 

v a n p a r a s i e m p r e . E l t o r e o s e n o s 

q u e d a e n p u r o a r t i f i c i o p o r c u l p a 

d e . . . B u e n o ; v a m o s a d e j a r l o . P r e ­

f i e r o n c p u n t u a l i z a r . Y o n u n c a h e 

a t a c a d o a n a d i e . 

an to­
do ri-
[amen­
té de-
mir al 
.uis le 
•ho ^ 
desta-

{ Pepe 
> tenía 
•creso 

PEPE LUIS 1 
VAZQUEZ. 
Elegancia, pinturería, 
inspiración, 
soplo... 
Eso, nada menos que 
eso, fue Pepe Luís 
Vázquez. # 
Para imprimir 
al toreo los matices 
que el sevillano 
le daba 
era preciso saber 
mucho de toros, 
conocerlos bien, 
para destapar el 
chorro de la egsacia. 

(Fotos ARCHIVO) 

P a s a m o s u n o s m i n u t o s e n s i i e n -

c i o . V a n a d a r l a s t r e s . L a h o r a e n 

q u e y o m e m a r c h o d e l a t a b e r n a . 

— D e f í n e m e e l m o m e n t o a c t u a i 

d e l a F i e s t a , 

— E l t o r e o a c t u a l e s u n a c o s a d e 

c i r c o o d e b a l l e t a m i j u i c i o . 

— ¿ E l m e j o r a r t i s t a d e e s t o s 

d í a s ? ( C o n v i e n e r e p e t i r ; e r a p o r e l 

a ñ o 1 9 5 8 ó 5 9 ) . 

— E l m á s g r o t e s c o . 

DON JUSTO 
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Ernesto Rodríguez Sánchez es hijo de Dositeo Rodríguez, c/ famoso "Gallego", de Lugo, que pa-
((¿ ̂  arte del buen picar por todas las Aplazas {al servicio de los ¡mejores maestros. Desde Josélito el 
Qallo hasta Ordóñez, pasando |por el gran Marcial... Pero no divagaremos, es la vida de Ernesto la que 
hemos & contar. Para ello estamos en el hogar del joven (picador, ' 

LA OTRA VIDA DE 
LAS C U A D R I L L A S 

E R N E S T O R O D R I G U E Z «GALLEGO»: 
QUINCE AÑOS DE PICADOR Y D I E C I N U E V E DE J O Y E R O 

3^ 

Nace, pues, Ernesto Rodríguez 
Sánohez en Madrid —en el co­
gollo de Lavapiés—el 16 de fe­
brero de 1934. En el seno de una 
familia taurina, acomodada.., 
-En cuanto empecé a darme 

cuenta de la profesión de mi pa­
dre sentía gran orgullo. Eso de 
picar toros lo veía como un ofi­
cio muy bonito, para el que se 
necesitaba mucha valentía y mu­
cha ciencia. Vivíamos con cier­
to desahogo. 
En Ernesto prende la afición 

de su padre. Pero aún es pe­
queño, aunque ello no es óbice 
para que acompañe a su mayor 
no sólo a las plazas de Madrid, 
sino a los pueblos de cercanías. 

PRIMERAS LETRAS 

-Pero los días no feriados te­
nia que ir a la escuela. Me gus­
taba. La tenía frente a mi casa, 
^ el número 9 de la calle Ar-
Punosa. No era mal estudiante, 
aunque esté mal el decirlo. Has-
« los catorce años continué 
cruzando mi calle para ocupar 
^ Puesto en el pupitre. 
¡.""¿Cuándo surge en usted la 
'uea de emular los éxitos de su 
padre? 
i,rrX0 creo Q"6 desde que tuve 
^ de razón 
(.K-er?^no se presenta hasta 
^o?1952. ¿Qué hace hasta en-

quê 0rno ^ Pac*re se opone a 
aorp^f3 picador mientras no 
cüo p un oficio. me pongo a 
ro iw ntro ê ^rendi2 de joye-
don A t I?-aestro en joyería es 
¡ntr^ntolín Lorenzo, el cual me 

arSam? en 13 técnica de esta 
PRIMER JORNAL 

coml̂ ^16^3 su primer jornal 
^oapremfo de joyero? 
CIÍO o , .^^ muy seguro, pero 
ciñen <í,e ̂ dar ía alrededor de 

v^ duros a la semana. 
lueg^l^eo pesetas. El que 
saboreará Picador, empieza a 
!)roPorci satisfacciones que 
U laKfi01!? el deber cumplido, 
«s mgrat ÚQ} aprendiz, a veces, 
^'ersrw A él ^ caen los más 
^ laL^etidos, hasta que le 

"orar en lo específico de 

la profesión, del oficio que pre­
tende aprender. 

—Mis primeros contactos con 
los metales nobles los hago con 
la plata. Sortijas, dijes, meda­
llas, pulseras... Son las prime­
ras joyas que empiezo a pres­
tarles mis conocimientos. Lue­
go viene la perfección y mi jefe 
me deja actuar con el oro, el 
platino y el oro blanco, hasta 
conseguir hacerme un buen ofi­
cial de joyería... 

Y Ernesto se convierte en un 
auténtico artesano. Con una pro­
fesión aprendida con cariño y 
esfuerzo piensa, llegado el mo­
mento preciso, plantear a su pa­
dre la cuestión de confianza. 
Quería seguir la dinastía de 
Gallego en los ruedos para 
cuando aquél faltase... 

CASTOREÑO 

—Mi padre cede, a regaña­
dientes. Yo, de tanto verle en la 
«tena, había aprendido algo. El 
me da consejos y puede decirse 
que inicio el aprendizaje del 
nuevo oficio. 

—¿Dónde aprende a montar? 
—En las cuadras de Vista Ale­

gre, de Julián Salcedo. Donde 
aprendimos otros muchos que 
andamos, en esto de los toros. 
¡Qué gran persona era Julián 
Salcedo! Muchos debemos a él 
lo que somos. 

—¿Cuándo «vela las armas» 
por primera vez? 

—Hice el paseíllo por primera 
vez en la plaza de Vista Alegre 
el 16 de junio de 1952. Sal^o co­
mo «reserva». Es el paso inelu­
dible que hay que dar para pro-
mocionar en lo nuestro. Enton­
ces los reservas salían por de­
lante a dar el primer puyazo. 
Una gran oportunidad para que 
se nos viera y fuente de expe­
riencias cara al futuro. 

Tufes años anduvo el mozo con 
el aprendizaje, alternando con 
su otra profesión de joyero. A 
su tiempo acude a la llamada 
de la Patria, prestando su ser­
vicio militar en Melilla. En la 
Agrupación de Sanidad. 

—¿Qué hace en Melilla? 
—Conduzco ambulancias y, 

posteriormente, hago unos cur­
sos de practicante que no me 

satisfacen. Ya, y de antes, no 
me gustaban las enfermerías. 

A los dieciocho meses se l i ­
cencia el soldado y se incorpo­
ra a la Fiesta. Se vuelve a to­
car con el castoreño. 

—¿De reserva todavía? 
—No; ya de titular. Voy suel­

to, psro otras temporadas me 
coloco con Antonio de Jesús, 
Curro Montes, Paco Moreno, y 
el último patrón fiio que tuve 
fue Antoñete. 

-¿Hoy? 
—Con nadie. Lo que sale. 
—Tal vez sea por atender su 

obrador de joyería en casa. ¿No 
le compensaría ir fijo con un 
matador y prescindir un poco 
de su otro oficio? 

—Sí. Compensaría, si fuese po­
sible, ir con una figura. 

FAMILIA 

Ernesto conocía a Vicenta Ba-
rahona, puede decirse, que des­
de siempre. El coche de caba­
llos de su padre había paseado 
a toda la Chiquillería del barrio 
por Madrid. Por ello, y por ve­
cindad, Vicenta sabía la profe­
sión del muchacho que la re-

3uiebra y que la lleva al altar 
e la Parroquia de San Lorenzo 

el 2 de septiembre de 1964. La 
esposa del picador nos presenta 
a Silvia, dos años, y a Oscar, 
uno. Es el fruto feliz del matri­
monio. Ello nos obliga a pre­
guntar al ama de la casa: 

—¿Ve ahora de diferente for­
ma la profesión de su marido? 

—Le veo tan entusiasmado, en­
tregándose con más sinceridad 
cada día, que no se me ocurri­
ría ni por un momento desani­
marle. 

—¿Le gusta a usted la Fiesta? 
—Sí; me gusta mucho. Voy 

con frecuencia, acompañada de 
mi marido, cuando él no actúa, 
naturalmente. 

AMERICA 

Volvemos a dirigir las pregun­
tas al varilarguero que hoy es 
nuestro anfitrión y nuestro ob­
jetivo. El invierno es una vaca­
ción larga para unos cortos jor­
nales, tanto en cifras como en 

fechas de actividad. Por eso pre­
guntamos: 

—^Cruzó alguna vez el «char­
co»? 

—No he llegado a cubrir esa 
meta de todo el que se viste de 
luces. 

—¿Por qué? 
—No sabría qué contestarle; 

sobre todo ahora que me veo 
rodeado de mi familia en mi 
propio bogar. Pero la verdad es 
que nunca me requirieron para 
formar cuadrilla. Y menos aho­
ra, que ando suelto. El ir a 
América es fácil estando enrola­
do con una primerísima figura. 
Sí; claro que compensa el viaje. 

-^•¿Es difícil colocarse con una 
primerísima figura? 

—Muchísimo. Somos innume­
rables los que estamos metidos 
en lo de los toros. 

—¿No cuenta para nada la ca­
lidad? 

—¡Claro! Es indudable que 
muchos van por propios mereci­
mientos; pero otros... 

—¿Quiere decir, entonces...? 
—Pues, que en muchos casos 

vale más la recomendación que 
el propio historial. Una mano 
protectora nunca viene mal. 

EN EL RUEDO 

Hemos observado muchas ve­
ces lo que sucede en la suerte 
de varas. El proceder del pica­
dor, la distracción del matador, 
la tardanza en realizar el quite... 

—¿Quién manda en el toro en­
tre los dos clarinazos, el que 
abre y el que cierra, la actua­
ción de los picadores? 

—El profesional considerará 
sobre todas las cosas las posi­
bilidades* del toro. Lo demás 
saldrá sobre la marcha y de la 
dignidad y honestidad de cada 
uno. 

—¿Se les paga adecuadamen­
te?. 

—Desde luego que no. Nues­
tra retribución está enormemen­
te desproporcionada con las uti­
lidades que perciben otros que 
rodean y ganan y viven de la 
Fiesta. 

—He oído decir que las mejo­
ras de sus honorarios es ya un 
hecho. ¿Suponen éstas un au­
mento sensible? * 

—No. Pues seguirán en una 
desproporción notoria, ya que 
para el reajuste se sigue basan­
do en la categoría del matador, 
en lugar de partir de premisas 
como podían ser la categoría de 
la plaza y de los toros —que son 
los mismos para todos—, y, en 
cambio, se da el caso que, a la 
hora de cobrar los subalternos, 
comprobemos que hay tres dis­
criminaciones concretas e im­
portantes. 

PORVENIR 

Mientras Gallego, hijo, consi­
gue sus afanes. Sus Manes de 
cruzar el charco con un buen 
maestro. De ir fijo con una pri- * 
merísima figura. De que des­
aparezcan las discriminaciones 
económicas ante equipos que se 
presentan ante los mismos to­
ros, en igual plaza y con un pú­
blico qüe pagó para todos, pre­
guntamos: 

—Ernesto: ¿Dejaría a su hijo 
Oscar que fuese Gallego III? 

—Rotundamente, no. 
—¿Joyero? 
—Tampoco. 
—¿Es que no está orgulloso 

de sus dos profesiones? 
—Yo estoy, y muchísimo.. Pe­

ro todos los padres deseamos 
para nuestros hijos que nos su­
peren en todo: en estudios, en 
categoría, en relieve social... 

—¿Cuál es el peor momento 
como picador? 

—Esos mimftos que transcu­
rren desde que el clarín anun­
cia nuestra suerte hasta el ins­
tante de entraran acción. 

—¿Se sufre al salir de casa, 
camino de la plata? 

—No; eso, no. Tal vez si salgo 
de viaje, me apena separarme 
un cierto tiempo de los míos. 

—¿Qué hace cuando no está a 
grupas del caballo y la vara ba­
jo el brazo? 

—Joyas. Es mi otro oficio. No 
lo olvide! 

No lo olvidasmos. Como tam­
poco que Ernesto y Vicenta tie­
nen dos hijos, Oscar y Silvia, 
que reclaman su atención. Un 
tiempo de atención y de intimi­
dad que les ha mermado el pe­
riodista. 

NACHO 



I 

E L L A P I Z E N E L R U E D O 

V I S T O EIM 
L A S V E N T A S 

Primer toro de! domim 
prefería! : 537 kilos, anuncia 

el cartelito; 
hermoso animal, es 

cierto; pero, ¿<ie qué 
sirven 

esc» 537 kilos, si el 
pobre~cae 

al suelo a la primera 
vara?... ¿Qué es 

lo que pasa? 
¿El ganado está enfermo? 

Si es asi, hay 
que declararlo, la verdad por 

delante, amigos, 
y quedarse con los 

toros en 
casa... Es lo razonable... 

E L repertorio de las cosas graciosas que se escuchan en 
los exámenes o en las aulas es tan extenso, que al que 
se proponga hacer la Antología de los 100 mejores golpes 

académicos trabajo le mando. Casi todos estos chascarrillos 
tienen un fondo de humanidad, que se trasluce en una espe­
cie de moraleja o de punto de apoyo para algo que viene 
después. Escuchad un botón de muestra: 

—A 'ver qué nos dice usted del corazón. 
— E l corazón es una viscera importantísima del cuerpo hu­

mano. Quizá es la viscera principal. Suprimid imaginativa­
mente el corazón y el hombre dejaría de existir. E l corazón 
late y late sin cesar desde que el niño nace hasta que ese 
mismo niño, convertido en un anciano, muere. La salud del 
hombre gira alrededor del corazón, hasta tal punto que to­
das las personas mueren del corazón, aunque sea otra la en­
fermedad que les aqueja, pues mientras el corazón late hay 
vida, y viceversa. Con esto está dicho lo principal del cora­
zón y podemos pasar a los pulmones. Los pulmones son dos 
y están situados uno a la derecha y otro a la izquierda res­
pecto al plano de simetría del hombre. Son dos visceras fun­
damentales, hasta el punto de que sin pulmones el hombre 
no podría subsistir. Lo mismo en nuestros ratos felices que 
en los desgraciados, de día o de noche, en verano o en in­
fierno, los pulmones funcionan sin cesar, a manera de fuelle, 
y si un día dejasen de expirar el aire, el que expiraría, a 
buen seguro, es el hombre. Con estos conceptos quedan su­
ficientemente caracterizados y poco más se podría añadir. 

—Háblenos entonces del bazo. 
— E l bazo..., no me lo sé. 

Este sucedido, que mi compañero Miguel Troncoso cuenta 
muy por lo extenso, con gracia insuperable, ha venido a mi 
imaginación cuando me proponía escribir un artículo no so­
bre el «¿Por qué se caen los toros?», que está muy visto, sino 
para una consecuencia o corolario de la enjundiosa cuestión 
anterior, que podría titularse «¿Por qué no se caen los novi­
llos?» E l que sepa responder a esta pregunta no cabe duda 
de que sabe muohísimo. 

E l conspicuo aficionado lleva veinte años indagando la cau­
sa de la caída de los toros. Es un hombre exigentón y con 
ideas preconcebidas. A él le gustaría que némine discrepante, 
le dijesen: los toros se caen por esto. Porque entonces bas­
taría con atacar a esto, es decir, a la causa, y se conseguiría 
el efecto buscado, pues tras la curiosidad que representa la 
pregunta, únicamente se esconde el vehemente deseo de que 
los toros no se vuelvan a caer. E l buen aficionado, lejos de 
agradecer los ingentes esfuerzos o las lucubraciones ingenio­
sas que hacen las personas inteligentes para explicar el fe­
nómeno, se incomoda porque no todos los que opinan están 
de acuerdo, y en vez de escuchar, como él quisiera, que los 
toros se caen únicamente por este motivo, oye que le dicen: 
y por éste, y por ése, y por aquél, y por el otro, y por el de 
más allá, etc. Total, que surge la diversión estratégica, y co­
mo son once las causas, en la imposibilidad de atacar a to­
das, o simplemente por el hecho de no saber cuál de ellas 
prevalece, nada se hace por evitar las caídas. Afortunada­
mente para la Ciencia, éstas siguen siendo cada vez más 
acentuadas, con lo cual las personas estudiosas pueden se­
guir discurriendo sobre el tema. A juzgar por lo que llevamos 
visto, esta temporada va a ser pródiga en tales lances, 

A mí, francamente, este asunto del por qué se caen los 
toros, cada vez me interesa menos, porque, como decíamos 
antes, son tantas las contestaciones y tan dispares, que 
no se vislumbra una solución a este grave mal que padece la 
Fiesta. En cambio, estoy intrigadísimo con otra interrogación 
que es totalmente diferente, la cual consiste en preguntar, 
como antes exponíamos, porqué no se caen los novillos. 

En efecto, dando por sentada la certeza de las razones en 
virtud de las cuales se caen los toros, podemos comprobar 
esta serie de hechos sorprendentes: 

a) Los toros se caen por exceso de consanguinidad. Sin 
embargo, cuando se efectúa la conjugación de los gametos, 
masculino y femenino, no se sabe si el producto resultante 
va a ser toro o novillo. Y a los cuatro años de aquello, si es 
toro, se cae, y si es novillo, no se cae... ¡Qué raro!, ¿verdad? 

b) Los toros se caen por exceso de juventud; sin eínbargo, 
los novillos suelen tener algunos meses menos... y no se caen. 
¿Cómo se explica? 

c ) Los toros se caen porque habitan en un minin 
no hacen ejercicio... ¿Es que los novillos disponen n n r 0 v 
de dilatadas extensiones de pastos? Sin duda qué nn Serl0' 
generalidad de los casos, pues, sobre todo en la actV "r1 la 
(en que apenas existe el desecho de cerrado) un t ^ 
juega como tal o como novillo por causas extrínseca^0 Se 
chas veces de carácter económico. Pero el hecho es n mu" 
novillos, aunque se críen en reducidas extensiones '0s 
caen. Por algo será. ' no se 

d) Los toros se caen porque los piensos compuéstn 
proporcionan más que peso y grasa, sin contribuir ai*̂ 110 
arrollo armónico de músculos, tendones, nervios, hueso* 
Por las razones expuestas en el apartado c), los'noviiW etc' 
len tener desde pequeños igual plato... Entonces ^nnr SUe" 
no se caerán? ' cp r ^ 

e) Los toros se caen por las reliquias que en ellos H • 
la glosopeda, enfermedad que ha pasado a ser endémica 
la incuria de los otros ganaderos. Sin embargo, los nm ii0r 
no ruedan por el tapiz, aunque es de suponer que havan 
frido igual azote, pues no es de creer que al ser atacaH11 
por el agente patógeno (patógeno viene de pata) le dií̂  
«conmigo no se meta usted, que yo soy solamente un novUlof 

f) En la especie humana las personas mayores, y más a -
las de avanzada edad, son las que van teniendo achaai 
En los bovinos parece que no es así y los toros se caen n.eS 
que están todos, no obstante su juventud, completaniMÍ 
pochos, llenos de miasmas, virus, microbios, parásitos pt 
Los novillos, por ser más jóvenes, debían estar aún más p 
tropeados; sin embargo, no es así, porque la prueba es mf 
no se caen...- que 

g) Algunos ganaderos atribuyen la caída de los toros a 
una trombosis producida por un momento de miedo insiroe 
rabie. Y dicen que los toros que caen carecen de nervio 
auténtica bravura. Nadie me negará que muchos novillos M 
len mansos; pero de eso de la trombosis, nada. 

h) Otros criadores dicen que los toros se caen de ourn 
bravos, porque humillan excesivamente, haciendo surco con 
el hocico en la arena. Desde luego que los novillos no se 
caen; pero, ¿es que no hay novillos bravos? Sí; son tan bra 
vos o más que los toros, ya que, además, suelen tomar tres 
varas. 

• i) Es creencia general que los toros se caen porque van 
enjaulados. Si los novillos no ŝe desploman, ¿será, acaso 
porque los llevan a la plaza por vereda? 

Y así podríamos seguir argumentando, puesto que todavía 
hay más causas de las caídas, en las que tan pródiga va a 
ser, a juzgar por los comienzos, la presente temporada. 

Iba yo hace tres o cuatro días pensando en esta cuestión, 
que tanto me intriga, cuando a la altura del Angel Caído vi 
que caminaba con aire olímpico mi amigo X. X., que acapa­
ra los esdrújulos, ya que, entre otras cosas, es enfático, enci­
clopédico, irónico e hiperclorhídrico. Mandé parar el taxi: 

—Vamos a ver... Tú, que todo lo sabes, ¿podrías decirme 
por qué no se caen los novillos? 

—Puedo explicarte con gran detalle por qué se caen los 
toros; pero eso de los novillos lo considero una cuestión ba-
ladí, en la que nunca he parado mientes. Reflexionaré sobre-
elle y hablaremos otro día, porque ahora no quiero impro- ~ 
visar. 

—Total: que el bazo no me lo sé. 
—¿Qué es eso del bazo? 
Se lo expliqué, con el temor de que se mosqueara; pero, 

por fortuna, no fue así. A pesar de la displicencia con que se 
expresó mi amigo «él esdrújulo», insisto en que esta cues­
tión es importantísima. Desde luego, a mí me intriga mucho 
y creo que si alguna vez lográramos saber por qué no se caen 
los novillos, quizá averiguásemos, de rechazo, por qué se caen 
los toros. Cada vez estoy más convencido de que los gana­
deros no tienen la culpa. Y si Hamlet pudo afirmar que 
«algo huele a podrido en Dinamarca», en los alrededores oe 
las dependencias de la plaza quizá huela, y no a amoar, 
como diría Don Quijote... 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 


